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PRÓLOGO 


Es  conveniente  publicar  unas  nociones  detalla- 
das y  concretas  sobre  el  Regio  Patronato  Espa- 
ñol É  Indiano,  pa,ra  evitar  errores ,  disipar  dudas 
y  aclarar  derechos  y  deberes. 

Muchos  opinan  que,  en  tierras  de  España,  Patro- 
nato y  Regalismo  son  casi  una  misma  cosa;  otros 
juzgan  que  el  derecho  de  Patronato  lleva  consigo 
necesariamente  dominio  de  las  cosas  y  jurisdic- 
ción  sobre  las  personas ;  y  además  Qxisten  hom- 
bres de  bien  que  miran  el  Patronato  Español  é 
Indiano  como  fruto  producido  por  las  exigencias 
de  los  reyes  y  la  excesiva  bondad  de  los  Papas. 
De  todo  se  abusa  en  el  mundo;  y  por  eso  el  Patro- 
nato, en  tiempos  de  revolución,  puede  resiiltar 

•  •  * 

absorbente,  despótico  y  cesarista;  pero  siempre 
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será  inmodestia  y  presunción  dar  á  la  Iglesia  lec- 
ciones de  cordura  en  sus  relaciones  con  el  poder 
civil. 

El  derecho  de  Patronato  es  una  cosa  espiritual 
y  santa ,  que ,  á  partir  del  siglo  v,  se  otorgó  á  los 
fieles  por  la  Santa  Sede  para  animarlos  á  fundar 
templos  y  establecer  beneficios,  como  puede  verse 
en  el  Decreto  de  Graciano ,  en  las  Decretales ,  en 
las  Clementinas  y  en  las  sesiones  14,  22,  24  y  25 
del  Concilio  Tridentino.  El  Real  Patronato  Espa- 
ñol tiene  su  fundamento  y  razón  suficiente  en  el 
Can.  6.°  del  Concilio  XII  Toledano,  celebrado  en 
el  siglo  vii;  en  la  práctica  más  ó  menos  constante 
desde  entonces  hasta  el  siglo  xvi;  en  la  Bula  de 
Inocencio  VIII,  en  1486,  sobre  el  reino  de  Grana- 
da; en  la  concesión  de  Adriano  VI  al  emperador 
Carlos  V,  en  1523,  y  en  el  Concordato  de  Bene- 
dicto XIV  con  Fernando  VI,  en  1753.  Y  el  Real 
Patronato  de  Indias  descansa  todo  entero  en  las 
Bulas  de  Alejandro  VI  de  4  de  Mayo  de  1493  y 
16  de  Noviembre  de  1501,  y  en  la  Bula  de  Julio  II, 
expedida  en  28  de  Julio  1508.  Fechas  anteriores 
al  tiempo  en  que  la  revolución  atormentó  á  la 
Iglesia  con  pretensiones  injustas  é  invasiones  ab- 
surdas. 

Obra  inmensa  fué  convertirse  los  godos  arria- 
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nos,  echar  de  España  á  los  sarracenos  y  descu- 
brir nuestros  reyes  otro  mundo  y  ponerlo  á  los 
pies  de  Jesucristo;  por  lo  cual  no  es  de  extrañar 
que  si  el  derecho  de  Patronato  en  general  se  con- 
cedecomo  premio  de  cierta  clase  de  buenas  obras, 
el  Patronato  Español  é  Indiano  se  otorgara  por  la 
Santa  Sede  á  los  reyes  de  Castilla,  en  gracia  de 
su  fe,  de  su  abnegación,  de  su  respeto  filial  á  la 
Iglesia  y  de  su  amor  á  Jesucristo. 

Tal  es  el  estado  de  esta  cuestión,  prescindiendo 
ahora  de  las  vicisitudes  por  que  ha  pasado  el  Real 
Patronato,  y  del  uso  y  abuso  que  de  él  hayan  he- 
cho los  reyes  y  sus  gobiernos. 

Cuesta  mucho  trabajo  comprender  cómo  esta 
cuestión  del  Real  Patronato,  clara  y  sencilla  en  sí 
misma,  resultó  desde  un  principio  manzana  de 
discordia  y  piedra  de  escándalo  entre  personas 
ilustradas  y  sensatas,  que  conocen  y  confiesan 
que  la  potestad  espiritual  es  de  la  Iglesia  y  la 
temporal  es  del  Estado,  y  que  los  reyes  de  Espa- 
ña, á  costa  de  sus  tesoros  y  de  la  sangre  de  sus 
vasallos,  restauraron  el  culto  divino  en  las  iglesias 
profanadas  por  los  moros,  y  fundaron,  y  crearon, 

dotaron  otras  nuevas  con  espléndida  liberalidad 

1  las  vastísimas  regiones  de  las  Indias. 

Las  diversas  opiniones  sobre  esta  cuestión,  dijo 
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CAPÍTULO  I 

La  Iglesia.  —  El  Estaio.  —  Mutuas  relaciones. 


ARTÍCULO    1." 
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Difícil  es  en  muchos  casos  determinar  qué 
asuntos  pertenecen  á  la  religión  y  cuáles  á  la  so- 
ciedad civil ;  como  es  difícil  en  muchos  negocios 
marcar  los  límites  de  la  Iglesia  y  el  Estado.  Hay 
afinidad  entre  ambos  derechos,  porque  tienen 
como  causa  material  un  mismo  sujeto,  el  hombre; 
de  suerte  que  sus  líneas  á  veces  se  tocan,  y,  al  pa- 
recer, se  confunden.  Además,  en  el  príncipe  ca- 
tólico hay  doble  personalidad:  una  privada,  por 
la  cual  es  ñel  cristiano,  como  los  otros,  hijo  de 
la  Iglesia  de  Dios  y  subdito  del  Romano  Pontí- 
fice; y  otra  pública,  por  ser  jefe  de  su  reino  ó  go- 
bernador  de  su  república. 
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II  m,  in  immunditr 
em elipsis.....  Repit 
itia,  nequitia,  píen 
alignitate.  Sosurio 
s,  supetbos,  elatos 
lies.  Insipientes,  ii 
ine  misericordia.  Q 
lexcrunt,  quoniam 
um  qui  ea  faciunt, 
1  Rom.  I,  21-31. 
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r  entre  Dios  y  los 
en  actos  propios 
icios  de  una  y  otr; 
>s  emperadores  ci 
)s  Pontífices  para 
ida  eterna,  y  los 
)sas  temporales  st 
rio,  para  que  la 
ñerto  de  las  intru 
I  emperador  Mig 

pirituales,  como  ; 
ristiana,  á  la  admi 
Ds  ritos,  á  la  mon 
el  ejercicio  de  la  p 
lello  que  pertenecí 
5n  de  las  almas, 
Iglesia,  y  en  esas 
lerecho  divino,  soi 
la  autoridad  temp 
i  que  indirectamt 
nocimiento  de  las 
:ión  que  pueden  t 
.  Porque  el  poder 
ciedad  que,  comí 
mo  á  la  autoridad 
méstica  y  á  cuar 
leí  Estado.  No  est 
do,  sino  al  contri 
)ue  no  está  subon 
[tico,  sino  el  fin  p( 
le  nace  que  la  Igl 


bspaRol  é 


pueblos.  Pero  as 
nan  la  sociedad  n 
misión  á  Dios,  tat 
go  y  suma  en  sf  ; 
de  los  ciudadano 
y  supremo,  en  c 
nientos  de  otro  Es 
■  de  sus  obras  en 
lito.  Mas  esa  inde 
límites  en  el  orde: 
:a  en  ciertos  cas' 

está  sujeto  á  la  It 
la  Iglesia,  deposi 
y  de  Dios.  Y  si, 
Dios  debe  prevalt 
mismo  se  ha  de  a 
de  Dios,  el  Vicari 
no  Pontífice. 


atólico  goza  del  o 
Y  así  el  Papa  L 
.  al  emperador:  " 
)otestad  se  te  ha  di 
1,  sino  para  auxil 
establecido,  repri 
idalos  y  garantiza 
mos." 
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^eón  Magno,  en  su  Epístc 
tbispo  de  Astorga,  decía: 
for  á  la  benignidad  ecles 
itenta  con  el  juicio  sacei 
castigos:  es,  sin  embaí 
;ras  leyes  de  los  príncipes 
veces  recurren  al  remei 
len  el  corporal  suplicio. ' 
jregorio  Magno,  escribie 
io,  le  instruye  como  sigí 
,da  por  Dios  la  potestac 
;s  á  la  piedad  de  los  em: 
ra  que  los  que  aspiran  al 
camino  del  cielo  se  mar 
no  de  la  tierra  sirva  al  rt 
Epfst.  11.) 

'edro  Damiano,  en  la  ca 
spo  de  Colonia,  escribe 
Ldes  (la  real  y  la  sacerdoi 
ite  cada  una  del  ausilio  c 
jcio  se  ve  protegido  pe 
T  el  reino  se  ve  fortalecic 
io  sacerdotal."  (Epist.,  1 
Bernardo,  por  fin,   escí 

0  III,  le  dice:  "Arabas  ef 
ahora  en  la  pasión  del 

sino  por  vos?  Una  y  otra 

1  su  voluntad,  la  otra  ce 
;  sea  necesario  debe  deseí 
i,  Ad  Eugenium.) 

lus,  Dei  gratia  rex,  Ecc'i 
ibus  ApostoliccB  Sedis  ao 
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ata  de  inculcar  á  las  naciones  que  las 
len  gobierno  han  de  tomarse  del  últi- 
s  ciudadanos ,  que  es  la  bienaventu- 
3e  deben  ser  dirigidos  por  la  Iglesia  y 
ar  la  Iglesia,  que  recibió  de  Jesucristo 
)or  el  Estado,  protegiendo  á  la  Iglesia 
las  cosas  que  la  puedan  perjudicar, 
ixilio  á  las  leyes  del  Estado  que  no  se 
i  salvación  del  alma ;  respeto  y  auxi- 
:s  de  la  Iglesia,  que  debe  mirar  por  la 
írema  del  hombre, 
go,  la  protección  del  Estado  á  la  Igle- 
e  convertirse  en  tutela,  creyendo  el 
itiano  que  con  la  venida  de  Jesucristo, 
objeto  substancial  del  gobierno,  que 
d  temporal  de  los  ciudadanos,  basada 
m  el  mantenimiento  de  la  justicia,  se 
acuitad  de  intervenir  en  la  virtud,  en 
ido  elevada  por  el  Evangelio  al  orden 
1. 

:ias  de  las  cosas  en  sí  mismas  son  in- 
I  Estado  con  la  revelación  no  ha  sa- 
•den  propio,  que  es  el  orden  natural, 
pues,  se  ha  variado  el  poder  político 
imiento  del  Cristianismo?  En  sus  rela- 
tores. Mientras  antes  tenía  relación 
uramente  natural  de  los  individuos, 
le  con  el  fin  sobrenatural  de  los  mis- 
as que  antes  estaba  en  contacto  con 
ad  religiosa,  que  él  mismo  se  apro- 
:  de  él  era  dependiente,  ahora  tiene 
sacerdocio  de  procedencia  más  alta 


-1 
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2,  puesto  que  la 
t  de  toda  obra  r 
ubstraer  del  ore 
como  si  no  fue 
>or  tanto,  capa< 
;  lo  cual  surgen 

,  en  substaocia,  es  la 
;toies  católicos,  en  se: 
,  en  cuanto  se  halJa 
por  md£  qne  do  se  < 
1  los  actos  en  que  s< 
leí  hombre,  sin  emb 
ebe,  tener  por  mira  ( 

0  legislativo:  ^Dice 
^ui  thrisiiams  fidei  a 
i  adfidtm  supernatur 
's;  licet  ipsi  UgislatoT, 
ñnt,  et  ex  parle  dehei 
ndi  Ugem  in  superna^ 
!go  á  explicar  el  asui 
e  esta  referencia  de 
cr  lugar  de  dos  man 

ésta  ordinariamente 
il  precepto  ú  una  i 
sentido  negativo,  es 
>blecer  cosa  alguna  c 
)edir  su  consecución, 
«de  de  la  fe,  y  pued 
imo  fin.  Y  esto  no  t 
ium amenté  propio  d' 

1  observandum  hanc  t 
fitivam  ordinationem, 
aU  praeceplum  vel  rtt 
Uigi  potett  per  negoe, 
i¿  síatuendi  per  hanc , 


REGIO  PATROKA 

Jguno  al  príní 
ino  Pontífice  £ 
stitución  de  C 
lero  esta  limita 
nayor  exaltac 

atendida  la  a 
nstituirse  con 
la  -protección 
ido,  de  admini 
nte  humano, 
no  limitado  á  h 
I  á  la  futura.  ] 
erio  mismo  u: 
materia!,  por  i 
:ibe  del  contí 
le  instrumento 
e  esto  debería 
irgulloso."  (Li 

lib.  I,  cap.  VI, 

0  de  relacione 
lo  es  el  conve 

de  1887  entn 
:  Colombia.  \ 

ad  illa  quae  ptrtmt. 
nc  esí  in  Ecclesia,  j 
olim  cura  religionü 
'  fiunc  autent  religh 
reliqua  propter  ili 
td  pottstatan  regioK 

1  lili  subordinabatu. 
Tibus  Eccleüae  cot 

.XI.) 


lat 


il, 
:xi! 
esi 
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.  la  de  los  obispos,  que  gol 
;ular.  Y  á  la  manera  que 
cienes,  y  éstas  en  provin 
:n  ciudades  y  pueblos,  el  ] 
idos,  éstos  en  ios  metropc 
lispos. 

jobierno  y  la  administrac 
a  corresponde  al  Romaní 
Jesucristo  dijo  á  San  Pe 
:oles :  "  Según  mi  Padre  ] 
vio  yo;  id  y  enseñad  á 
:ándolas  en  el  nombre  de 
Espíritu  Santo",  sólo  á  Si 
*edro  y  sobre  esta  piedrí 
las  puertas  del  infierne 
a  ella.  Y  te  daré  las  Uaví 
."  Y  también  le  dijo:  "^ 
,  apacienta  mis  ovejas.  Yi 

0  falte  tu  fe,  y  tú  confirmi 
3  cual  le  dio  jurisdicción  : 

los  fieles,  y  expresó  la  ii 
)  de  la  sociedad  cristiam 
;,  la  perpetuidad  de  su  d( 
d  de  su  duración, 
donde  se  infiere  que  el  R< 
liento  y  la  cabeza  de  la  ] 

1  regirá  siempre  sus  dest 
)íritu  Santo. 

Doncilio  Vaticano  definió 
le  fe:  1.°,  que  Jesucristi 
'  príncipe  de  todos  los  . 
;  de  toda  la  Iglesia,  y  le  c 


icturas  ] 
ibe  def( 
itrarias; 
e  la  Igleí 
ierno,  ei 
i,  encíci 
ue  así  i( 
utar  á  I 
lo  cual  t 
e  obispa 
Scesis,  i 
ones,  6 
L  Roma 
las  apel 
timo  tril 
ího  de  ir 
í  eclesií 
leí  gobií 
irmaciói 
permisí 
is;  la  ap 
3  instituí 
.;  y  la  ce 
leí  Ordií 
recho  ct 
ilador. 


lor  Jesui 
1  cielo  y 
indo,  no 
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De  ahí  la  facultad  de  dis 
ramentos,  disolver  matr 
s,  dispensar  esponsales 
luntades.  Facultad  que  n 
ra  que  el  Papa  no  puede 
ral,  ni  e!  divino;  sino  n 
ede  declarar  que  la  obli| 
iste,  por  haberse  trocad< 
U  para  el  bien  común 
;rna  del  cristiano,  manife 
la  obligación  dejó  de  se 
¡vado  desapareció  por  op 
entonces,  como  dice  Ino 
lo  Quanto  de  translat.  E 
mbre,  sino  Dios  por  mee 
1  Romano  Pontífice,  que  « 
autoridad. 

De  ahf,  finalmente,  la  fa 
ititutos  regulares,  que  aJ 
la  Iglesia;  de  tal  suerte 
in,  no  hay  órdenes  religio 


Jerarquía,  en  Derecho  c£ 
rie  de  personas  que  ejerce 
Iglesia. 

Los  obispos,  que  poseen 
cío,  tienen  por  derecho  d 
la  jerarquía  eclesiástic 
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dad  de  la  Iglesia  universí 
y  la  razón  de  ser  de  las  e 
Itad  que  tiene  el  Romane 
de  la  jurisdicción  y  gobie 
ñas  personas  y  cosas,  su 
;nte  á  sí  mismo  ó  á  otro  qu 
delegación  del  Romano  P 
acho  se  ha  discutido  sobr 
ices  con  mayor  calor  de 
te,  y  con  poca  exactitud 
irgumentos,  como  indican 
obra. 

i  cinco  Concilios  general 
la,  el  de  Constanza,  el  1 
rranense  V  y  el  Tridenti 
iciones,  sin  poner  en  du 
lano  Pontífice,  por  más  qi 
,  su  aplicación  y  uso. 
inque  el  orden  episcopal 
,  6  como  dice  el  Apóstol, 
itos  por  el  Espíritu  Santo  ] 
)ios",  no  determinó  Jesuc 
3  que  cada  uno  ha  de  go 
al  arbitrio  prudente  de  1 
lano  Pontífice.  Y  así  no  se 
i  los  derechos  que  los  obis 
I,  cuando  la  Iglesia  exim 
)rdinarÍo  á  un  particular  C 
a  exención  de  los  regula 
ilegio  odioso,  porque  no  v 
lio  y  nativo  de  los  obispos 
esponde  al  bien  público  d( 
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ros  están  ; 
juzgarlos  ; 
entender; i 
regulan  el  | 
!an  Pablo,  > 
V.  19).  ma 
'ionem  red 
bus. 

s  palabras 
etc.,  dióst 
lesatar  los 
le  haya  bal 
Santa  Sed( 
os  obispos 
)s  crímeneí 
encía,  y  á  < 
lerte;  y  fué 
ie  Nicea,  cj 
alguna  len 
¡eran  dado 
rofundo  ar 
derecho  di 
Sacramento 
tado  por  1 
ron  ordena 
amos,  á  loí 
a  Á  cierta 
o  estando  % 
taren  algú 
iertos  orín 
scie  se  ene 
os  Apóstol 


:,  el  primadc 
to  honró  á  1 
)S  los  obispo 
ud  de  ese  di 
elución  de  a 
tos  diriment 
[ido  lo  estim: 
anales  inferit 
Has  losjuece 
ituye,  y  sen 
s  que  ha  de 
:e  oves  meas, 
ierno  y  admii 
:es  que  el  der 
prudencia  qi 
srnante. 


3  puede  el  P¡ 
igar,  nada  en 
ia  de  los  Sac 
Sn  necesaria 
iral.  Para  lo  ( 
1  ley  nueva  r 
ohibitivos  qi 
\  de  lo  que  ésl 
D.  {l.-^  2.«,  q 
:or.,  de  poteí 
ate  civili.) 
unque  Jesucí 
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:recerfa  por  falt 
1  bien  común, 
usa  eficiente  di 
e  la  nauraleza, 
is  cosas  que  s 
[ue  hizo  á  cadi 
eso  y  medida.  ] 
ísiste  á  la  potes 

la  potestad  cii 
;1  derecho  de  gi 
;yes  obligan  en 
um  propter  in 
1  que  resiste  á  1 
n  de  Dios ;  y  1( 
aen  á  sí  la  coi 
irta  á  los  romai 
os  príncipes  tei 
d  civil,  como  1 
ir  la  sociedad  e 
bajo  pecado  m( 
la  para  el  bien 
ando  la  materi 
la  para  el  bien 
3  se  ha  de  mee 
rticular,  sino  p' 
iticando  la  geni 
manda  el  legis 
r  presente  que 
pre  es  precepti 
I  caso  será  imp: 
;ro  no  habrá  di 


Puesto  que  el  fin  pi 
mto  tal,  es  procui 
ar  posible  de  los  g 
íuridad  y  paz  entre 
ey  puramente  hum 
1  la  diversidad  de  < 
en  los  diferentes  i 
;  será  conveniente 
judicial  á  otra,  al 
industria,  de  sus  re 
)itos  y  costumbres 
ifica.  Tal  clase  dí 
rimir  un  delito  en 
bargo,  puede  suce 
la  sea  ineficaz  con 
:ión  menos  civilízf 
pena  de  faltar  á  s 
consiguiente,  de  f 
un  lado  esencialni 
sto  que  debe  esta¡ 
litos,  instituciones, 
loral,  carácter,  cli 
lies  de  un  pueblo, 
ilización  progresiv; 
>  necesariamente  i 
si  en  sus  ideas,  co 
siguientemente  un 
demás  elementos  v 
ibsurdo  el  condena 
lovilidad,  toda  vez 
movimiento  progre 
porciones  ó  poco  r 


;i  una  e: 
;se  á  la 
, segün 
i  que  lo 
os  á  lo  c 
d  de  laí 
mcamin 
tlsmo  m 
Y  las  inf 
I  poder, 
■  y  digni 
naos  ten 
spiritua 
3te  pode 
)re  y  él 
ió  Pedr 
;  suceso 
;flor  le 
Hc;  y  p 
lado  de 
iptos,  á 
adospi 

y  una 
princip 
:1o  y  la  I 
)r  lo  tan 
tida  al 

afirmai 
Bumisiói 
lam  Sai 
sta  soci 
no  de  o 


ible  de  la 
)lo,  debe  e 
ación  popí 
bres;  pero 
'  (Libérate 
III.) 

;  donde  a] 
iladores  d' 
:rdo,  sino 
ón;  como 
la  subordií 
as  diversa 
i  que  en  su 
emejante  s 
lencia  del 
bsoluta  en 
:n ,  esto  es 
3,  en  cuan' 
leí  orden  s 
si  por  acá 
uede,  ciert 
n  poco  de 
al  orden  í 
ito  indebid 
el  orden  ii 
y  se  mant< 
os  ha  quer 
sntre  los  bi 
>erdamos  . 
impulsa  á 
íorales ;  m 
;  no  se  me 
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De  donde  resulta  que ,  5i  alguna  vez  lo 
ifecta  á  lo  espiritual,  podrá  el  Papa 
lo  temporal,  porque  tiene  obligación 
3e  lo  espiritual.  El  fin  de  la  potestad 
is  la  última  felicidad,  y  el  fin  de  la  po- 
1  es  la  felicidad  intermedia;  luego  la 
lor  su  naturaleza,  está  subordinada  á 
(2."  2.'=,  q.  23,  a.  4,  ad  2.°',  y  q.  40, 
) 

>.  El  Papa,  por  comisión  de  Jesucristo, 
niversal;  luego  si  algún  día  ese  oficio 
itorpecimiento  por  la  potestad  civil, 
3ma  en  filosofía  que  Dios  y  la  natu- 
"altan  nunca  en  las  cosas  necesarias, 
ipa  mezclarse  en  las  cosas  temporales 
:¡pes  cuanto  sea  necesario  para  el  go- 
ritual. 

i  es  inflexible.  Por  consiguiente,  si  la 
de  algún  país,  ó  la  guerra  entre  prín- 
anos,  ó  la  persona  de  un  monarca  pro- 
ruina espiritual  de  los  ciudadanos,  po- 
a.  después  de  emplear  los  medios  que 
la  justicia  y  la  prudencia  demandan, 
legislación,  mandar  que  cesara  la  gue- 
ler  al  monarca.  Así  como  una  repú- 
iral  puede  invadir  el  territorio  de  otra 
y  ocupar  y  regir  pueblos  y  ciudades 
lecesite  para  salvar  la  vida  ó  la  honra 
1,  la  república  espiritual  ha  de  ser  per- 
ciente  para  salvarse  á  sf  misma, 
verdadero  estado  de  la  cuestión,  sin 
ecesidad  de  discutir  las  sentencias  de 


Por  regla  gene 
ais  en  que  nacíí 
afloles  nacidos  í 
quel  país. 
Si  los  indios  vi 
onsignados,  que 
1  derecho  de  ger 
erles  entrar  en  rí 
si  ésta  resultar 
cita  cuando  un  p 
:  dan  satisfacciói 
Teniendo  los  ci 
erecho  de  predi 
:s,  los  españoles 
n  las  Indias,  si  e< 
ad  eclesiástica; 
ano,  los  español 
or  el  derecho  dí 
jnas. 

Si  los  indios  huí 
el  Evangelio,  rC' 
is  españoles,  á  i 
ieran  podido  dec 
uerra  justa  cuan 
bligar  á  otro  viol 
ice  Santo  Toma; 
ifieles,  con  blasf 
eron  á  la  propa¡ 
jn  á  los  fieles  á 
ígün  la  doctrina 
igar  citado. 
Si  los  príncipes 


REGIO  PATRO 

.as  cuestiones  d 
;sia,  por  lo  cual 
'apa  amplia  facu 
Tas  y  ciudades, 
echo  divino ,  y  p 
añoles  la  civitiz 
I  fueran  otros  pu 
adiciones,  porqu 
as  temporales  c 
espirituales.  Y  c 
y  sus  tesoros  ei 
tierra,  con  justi 
sus  trabajos. 
Un  siglo  antes  c 
Westfalia,  un  Pj 
te  excepción  á  e 
1  honrado  la  Sa 
a  que  dividía  er 
todas  las  tierra; 
ntos  había  dado 
las  Indias  y  en  1 
describía  una  1 
iones  consentía 
rado  que  deberf 
tra. 

Era,  sin  duda,  u 
naciones  conser 
nales,  y  aun  las  f 
Padre  común  c 
a  siempre  un  árl 
ente,  en  lugar 
'les. 
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.  al  Vicario  de  Jesi 
Concordatos,  porq 
aa  para  que  los  prí 
dócilmente  sus  ir 
i  la  sumisión  á  la  I 
Sanza  en  los  Estad 
10,  resultaron  nece 
para  templar  la  di: 
á  los-  pueblos  y  á 
er  cumplir  las  disp 
e. 

I  primer  Concordal 
íalabra,  celebróst 
n  X  y  el  rey  de  Fi 
io  habido  en  Worn 
)  II  y  Enrique  V,  y 
emperador  Federi 
istidura  y  sobre  no 
;ficios  eclesiástico! 
nadie  ha  llamado  i 
por  institución  dí\ 
lito  del  Romano  P< 
ón  ó  estado  en  qu( 
des:  el  soberano  ci 
L  temporal;  y  el  se 
se  refiere  al  culto 
^Ima.  Los  católico: 
)  son  subditos  del  1 
,  como  cabeza  de 
ó  emperador,  ó  i 
il. 
laro  está  que  esos 


ign „ 

canónico,  á  saber:  que  aun  el 
ipe  ha  de  ser  mantenido,  míen- 
a  á  la  recta  razón:  decet  con- 
>e  beneficium  esse  mansitrum; 
oner  que  el  Papa  puede  abolir 
or  mero  capricho  y  sin  motivo 

ntido  impropio  y  lato,  son  los 
tratos  bilaterales ;  porque  el 
ción  de  mantener  con  lealtad 
ados  y  pactados,  y  el  príncipe 
entante  de  los  católicos,  tiene 
ídecer  al  Papa  coa  obedien- 
•ntratada,  pero  anteriormente 

2  contratos  bilaterales,  porque 
)rción  obligan  á  las  partes  con- 
Dncordato  habido  entre  León  X 
:  Francia,  promulgado  en  el 
rán  el  año  de  1516,  se  lee:  hac 
abeant  veri  contractus  utrius- 
iguales  ó  parecidas  frases  hay 
s  posteriores. 

on  propiedad,  si  tratándose  de 
emporales  el  Concordato  es  un 
laber  nada  que  lo  impida,  no 
n  las  cosas  espirituales,  como 
n  contratar  sobre  las  cosas  sa- 
arte  espiritual  de  los  negocios 
razón;  en  las  primeras,  en  las 
Dncordato  será  indulgencia  ó 
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i.  esa 
vivo  el 
stulao  á 
mentó.  '. 

confirmación,  j^a  poscuiacion  se  renere  a 
mos  beneficios  que  la  elección, 
ción  es  la  concesión  de  un  beneficio  va- 
lecha  voluntariamente  por  quien  tiene  fa- 
ó  poder  de  otorgarlo.  La  colación  se  re- 
Ios,  beneficios  que  no  son  prelacias,  en 
iones  de  los  Ordinarios,  á  menos  que,  por 
■ecial,  estén  reservados  al  Papa, 
lución  por  derecho  de  Patronato  esta  con- 
de un  beneficio  vacante,  hecha  por  autori- 
mpetente,  en  vista  de  la  presentación  ve- 
i  por  quien  tiene  derecho  de  Patronato, 
lue  las  palabras  institución  y  colación  de 
:ios  se  admiten  con  frecuencia  como  sinó- 
y  es  caso  práctico  la  regla  1.^  del  Dere- 
ctada  por  el  Sumo  Pontífice  Bonifacio  VIH, 
:eralmenle  dice:  "Beneficium  ecclesiasti- 
on  potest  licite  sine  institutione  canónica 
i";  sin  embargo,  colación,  estricta  y  espe- 
lente  considerada,  significa  concesión  li- 
10  sujeta  á  presentación ;  é  institución  es  la 
ion  de  un  beneficio,  previa  la  presenta- 
nombramiento  del  Patrono, 
colación,  como  fuente  6  modo  de  obtener 
ios  eclesiásticos,  ni  la  institución  por  dere- 
Patronato,  se  han  de  confundir  con  la  co- 
canónica,  que  es  el  acto  de  conferir  un  be- 
,  previa  profesión  y  juramento  de  obedíen- 
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tar;  y  el  sexto  es  aq 
presentado  quien  per 
ciudad,  provincia  ó : 


Patronum  faciui 

verso  que  forma  un 
sentimiento  del  Ordir 
cante;  pues  la  Iglesii 
ticulares,  no  puede  s 
Patronato.  No  hay  m 
reserve  ese  derecho 
puesto  alguno  de  es 
edificar  una  iglesia,  t 
de  la  construcción,  C 
mayor  parte,  despu 
cantidad  suficiente  p 
gastos  de  la  iglesia. 

Verificadas  las  cor 
para  el  derecho  de  F 
á  beneficios  sujetos  i 
narios,  surge  el  der 
correspondientes  á  \ 
sistoriales,  donde,  a( 
meradas,  se  requiere 
de  la  Santa  Sede. 

Por  la  sola  constru 
del  Derecho,  se  ad( 
no  hubiere  sido  ex] 
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ig^lesia.  (Cap.  xxv  De  jure  patronat. — Cap.  xun 
y  xLiv  de  De  verb.  signif.) 

Finalmente,  por  razón  de  cargas,  el  Patrono 
debe  cuidar  y  defender  su  iglesia ;  pero  sin  mez- 
clarse ni  en  jurisdicción,  pues  la  presentación  es 
menos  que  la  elección,  que  no  da  derecho  para 
eso,  ni  tampoco  en  asuntos  administrativos,  que 
sólo  competen,  por  derecho  común,  al  prelado  ó 
al  rector  de  la  iglesia. 

El  Patronato  es  diferente  del  derecho  y  del  de- 
ber de  protección  del  príncipe  á  todas  las  iglesias 
sitas  en  su  territorio,  por  razón  de  orden  público 
y  bien  común  si  es  infiel,  y  por  esas  razones  y  el 
respeto  y  sumisión  que  debe  á  la  Iglesia,  si  es  ca- 
tólico. Y  por  último,  se  advierte  que  el  príncipe 
en  cualquier  iglesia  es  superior,  en  cuanto  al  ho- 
nor, al  Patrono  de  la  misma. 

Tales  son  las  propiedades  que  dimanan  del  de- 
recho de  Patronato. 

No  tiene,  pues,  el  Patrono  jurisdicción  eclesiás- 
tica, ni  administración  de  bienes,  ni  puedq  quitar 
ni  poner  clérigos  en  la  iglesia:  "é  esto  es  porque 
non  á  derecho  de  la  dar",  como  dice  la  ley  v, 
tít.xv,  Part.  1.* 

Es  axiomático  en  Derecho  canónico  que  entre 
los  derechos  y  privilegios  de  los  clérigos  están 
los  siguientes:  1.°  Los  clérigos  constituyen  la 
jerarquía   eclesiástica ,   que   por    derecho   divi- 
no consta  de  obispos,  presbíteros  y  ministros. 
í.^  Ellos,  y  sólo  ellos,  pueden  tener  potestad  de 
urisdicción  espiritual.  3.°  Ellos,  y  sólo  ellos,  pue- 
len  obtener  beneficios  eclesiásticos.  4.°  En  asun- 
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eclesiásticos  siempre 
>s  6  seglares '. 

asf  los  legos,  cualquiei 
altan  incapaces  de  ejen 
al.  Y  los  que  presumar 
clérigos  en  las  iglesias, 

ser  excomulgados.  Y 
itan  en  dicha  institució: 
a  de  suspensión  y  exco 
rraron,  pues,  enormem 
ndo  con  deleite  y  sigu 
trinas  y  consejos  de  lo 
ieron  la  protección  y  c 
icipes  católicos,  en  don 
iendo  á  la  Iglesia  un  yu 


1  derecho  de  Patronato 
;  por  unión  de  la  iglesia 
nto  del  Patrono;  por  i 
:ción  de  la  iglesia  en  q 
10  no  verifica  nueva  re 
1  de  la  familia  en  que 
delitos  siguientes:  apos 
ta  simoníaca  del  derecl 
ion  inicua  de  bienes  ecl 

Ses.  23,  capL  VI.  —  Cap.  11  j 
maí.  —  Cap.  xiii,  q.  7,  caos.  i( 
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rector  ó  beneficiado  de  iglesia  de  Patronato ;  cri- 
men de  lesa  majestad,  ú  otro  cualquiera  que  lleve 
consigo  confiscación  de  los  bienes  á  que  está 
anejo  el  derecho  de  Patronato;  y  por  derogación 
del  derecho  de  Patronato  por  el  Papa ,  no  por  el 
obispo,  que  ni  puede  mudar  las  cláusulas  de  la 
fundación,  aun  con  anuencia  del  sucesor  del  Pa- 
trono. La  derogación  no  Ih  decretaría  el  Sumo 
Pontífice  pro  plácito,  sino  por  justa  y  grave 
causa ,  toda  vez  que  sin  tal  causa  neqtie  Princeps 
tollere  potest  jus  qucesitum;  sobre  todo  en  Pa- 
tronatos laicos ,  cuyo  derecho  se  funda  en  causa 
onerosa,  á  diferencia  del  Patronato  eclesiástico, 
cuyo  derecho  se  funda  ordinariamente  en  causa 
gratuita. 

Constituido  el  derecho  de  Patronato  real,  pasa 
con  los  bienes  á  los  herederos ,  necesarios  ó  ex- 
traños, hombres  ó  mujeres,  por  testamento  ó  ab 
intestato.  Y  si  los  herederos  son  muchos,  aunque 
en  la  herencia  toquen  á  partes  desiguales ,  el  de- 
recho de  Patronato  resulta  igual  para  todos.  Pa- 
tronato anejo  á  cosa  determinada  va  dondequiera 
que  vaya  á  parar  la  cosa.  (Capítulos  i,  m  y  vii.  De 
jure  patronal.,  Ciementin.  2.) 

Asimismo  se  traslada  el  derecho  de  Patronato 
por  donación  terminante  y  clara.  Si  el  seglar 
dona  su  derecho  á  la  iglesia  ó  al  clérigo  por  ra- 
zón de  dignidad  eclesiástica,  no  es  necesario  el 
consentimiento  del  Obispo;  ni  tampoco  se  nece- 
sita ese  consentimiento  para  la  donación  de  todos 
los  bienes,  y  para  ceder  el  Patrono  su  parte  al 
compatrono. 
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las  mismas  iglesias,  pues  c 
cido  por  los  cánones,  pertei 
del  Obispo,  lo  mismo  la  ig, 

Siguiendo  la  disciplina  } 
Concilio  IV  de  Toledo,  en  £ 
puso:  que  "los  sacerdotes 
los  indigentes,  y  en  especia 
nes  tienen  obligación  de  mi 
lo  tanto,  cualquier  fiel  qu( 
cediere  algo  de  sus  bienes  ¡ 
ó  sus  hijos  quedasen  reduc 
berán  recibir  de  la  misma 
mientras  vivan,  según  se  a 
cosas  eclesiásticas  se  dan  á 
peregrinos,  ó  se  gastan  par 
necesidad  sólo  por  amor 
cuánto  más  motivo  ha  de  i 
quienes  se  les  debe  una  C( 

El  Concilio  IX  de  Toledo 
que,  presidido  por  su  Arzc 
labróse  á  2  de  Noviembre  t 
nado  de  Recesvinto,  en  su 
pone:  '*Así  como  cualquier 
la  iglesia  concede  el  reme 
nante,  del  mismo  é  idéntico 
defraudador;  y  por  lo  taní 
ministro  debe  atreverse  á 
á  unirla  á  su  derecho  ó  á  si 
necientes  á  la  iglesia  y  qi 
son  ofrecidas  por  los  fieles, 
la  devoción  de  algunos  co 
grato  á  Dios,  así  definió  qu 
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tos  se  conservara  en  el  lugar  en  que,  si  se  respeta 
lo  ofrecido,  existe  la  gracia  del  que  ofrece;  y  si 
se  defrauda,  amenaza  ruina  del  usurpador.  Y  para 
que  esto  tenga  más  solidez,  determinamos  que  sea 
lícito  á  los  hijos  dignos,  nietos  y  parientes  más 
honestos  de  aquel  que  construyó  y  dotó  una  igle- 
sia, cuidar  de  ella;  de  modo  que  si  vieren  que  el 
sacerdote  ó  ministro  la  defrauda  en  algo,  los  re- 
prendan honestamente,  ó  los  denuncien  al  obispo 
ó  juez  para  que  los  corrija;  y  si  el  obispo  fuera 
el  que  intentare  hacer  esto,  procuren  dar  parte 
al  metropolitano;  y  si  fuera  éste  el  usurpador, 
entonces  no  dilaten  manifestárselo  al  rey-  A  los 
herederos  no  les  sea  lícito  tener  potestad  en  las 
referidas  cosas  como  si  fuesen  suyas,  ni  emplear 
rapiña  ó  fraude,  ni  otra  ninguna  violencia;  sino 
cuidar  de  ellas  saludablemente  para  que  no  reci- 
ban ningún  daño.  Y  si  alguno  de  aquí  en  adelante 
y  temerariamente  quisiere  contravenir  á  estas 
amonestaciones,  restituirá  con  oprobio  lo  robado 
y  quedará  excomulgado  por  un  año.'' 

Y  el  canon  2.**  del  mismo  Concilio  dice:  "Ha- 
biéndose acostumbrado  muchas  veces  á  sacar  por 
medio  de  súplicas  y  en  cierto  modo  con  fuerza  lo 
que  no  se  debe,  ¿con  cuánta  más  razón  ha  de  con- 
cederse sin  obstáculo  aquello  que  se  debe  por 
rigor  de  derecho?  Y  porque  se  sabe  que  sucede 
muchas  veces  que  las  iglesias  parroquiales  ó  los 
sagrados  monasterios,  por  indolencia  ó  incuria  de 
algunos  obispos,  caen  en  una  ruina  horrorosa,  de 
modo  que  se  origina  de  aquí  una  tristeza  grave  á 
los  fundadores»  mayor  que  el  gozo  que  habían  te- 
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construirlos,  por  lo  tanto  decretamos  pia- 
rme que,  mientras  viven  los  fundadores  de 
sias,  se  les  permita  cüidáí*3é  ellas,  y  pre 
á  los  obispos,'  para  que  geaÜiWdenados  en 
tulos,  rectores  idóneos.  Y  si  por  casuali- 
fuesen  aptos  los  que  eligieren,  entonces  el 
local,  con  anuencia  de  los" mismos  funda- 
irdenará  á  los  que  han  de  servit-  en  los  sa- 
cultos.  Mas,  si  menospreciados  los  funda 
el  obispo  presumiese  ordenar  para  el  mi- 
de las  mencionadas  iglesias,  tenga  enten- 
le  su  ordenación  es  írrita,  y  para  ver- 
suya  serán  ordenados  otros'  á  elección 
undadores,  en  lugar  de  los  que  él  había 

do  lo  cual  se  infiere  que  la  Iglesia  en  Es- 
omo  la  Católica  en  general,  concedió  á  los 
hores:  primero,  las  gracias  espirituales; 
as  prerrogativas  honoríficas;  después,  las 
lencias  útiles;  más  tarde,  la  inspección 
¡trativa  de  los  bienes  y  rentas  de  las  fun- 
s;  lo  último,  el  privilegio  de  la  presenta- 
ra las  prebendas  eclesiásticas;  como  que 
ncesión  más  delicada,  y  propia  tan  sólo 
r  otorgada  á  las  personas  ó  corporaciones 
ctas  ó  piadosas. 


CAPITULO  V 
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Anteceientes. — Moría.  —  AMsos. 


ARTÍCULO  L^ 
antecedentes. 

Hemos  visto  en  el  capítulo  anterior  que  el  Pa- 
tronato real  va  unido  á  una  cosa  ó  título,  y  lo 
ejerce  la  persona  que  posee  dicha  cosa  ó  título, 
de  quien  es  el  Patronato  cualidad  accesoria;  y  el 
Patronato  personal  va  unido  á  una  persona,  sin 
referirse  á  título  ni  cosa  alguna.  El  Patronato 
concedido  por  la  Santa  Sede  á  los  reyes  de  Es- 
paña es  real ,  porque  sigue  á  la  posesión  del  tí 
tulo  de  Rey  Católico;  y  como  se  le  da  ese  nombre 
Dorque  lo  ejerce  el  monarca,  se  le  denomina  Real 
Patronato;  y  mejor  aún,  Patronato  Regio. 

La  historia  y  los  monumentos  atestiguan  que, 
ín  los  principios  de  la  Iglesia  Católica ,  los  Após- 
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3  constituyeron  obispos,  í 
;  principalmente  San  Pe 
a  ó  mediatamente  deben 
i  iglesias  en  Italia,  Franc 
cilia. ' 

stablecida  la  jerarquía  ei 
la  la  división  de  provinci 
ción  de  dichos  prelados  s 
ta  Sede,  que  tiene  la  pleni 
)s  los  beneficios:  primero, 
a  ciudad  en  que  estaba  la 
3,  al  clero  y  á  los  principa 
[a  el  siglo  xn ,  á  los  obis| 
siástica;  y  la  conñrmaci¿ 
•a  debía  dar  cuenta  á  í 
la  Epístola  13,  libro  xiii 
jno.  ^ 

3bre  la  parte  que  el  puebl 
ibispos,  nos  queda  un  test 
;y  42  (Cod.  de  Episc.  et  C 

"  Prassertim  cum  sit  maDÍfestut 
HispaDÍas,  Afrícam,  atque  Sicílii 
m  ÍQSütuisse  ecclesias,  oís  i  eos  qi 
mcccsores  constitueiuat  Sacerdote 
int.  Eugubin.  Coasuuit,  col].  856.] 

"Ideo  dilecCio  tua  ad  prsedictam 
siduis  ad  hoitationibua  Clcruní  pie 
mere  festiaet,  nC  remoto  sCndio, 
3  sibi  definiendum  expetant  Sacer 

digDos  valeat  invcDÍri,  et  a  vene 
espuatur,  Qui  duTi  fueiit  postalai 
,  oomiutn  suscriptionibus  loboral 
ium  lictoraium  ad  Nos  sacrandus  1 
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católico  Justiniano,  mandando  al  prefecto  Preto- 
rio Atarbio  que  la  elección  se  hiciera  proponiendo 
al  pueblo  tres  personas  de  fe  recta,  vida  honesta 
y  virtudes  públicas,  para  elegir  por  obispo  al  más 
idóneo  ^  Y  San  León  I,  Papa,  dijo  que  no  había  en 
su  tiempo  razón  alguna  para  que  se  mirasen  como 
obispos  los  que  no  fueron  presentados  por  el  pue- 
blo ni  elegidos  por  el  clero  2.  Y  en  su  Bula  Quanta 
fraternitati  tuce,  consignó  que  correspondía  al 
clero  y  al  pueblo  la  designación  de  obispos,  para 
que  el  pueblo  no  despreciara  ni  odiara  al  que  no 
quiso,  ni  se  hiciera  menos  religioso  porque  no  ha- 
bía podido  tener  á  quien  quiso  ^. 
La  carta  de  San  Gregorio  Magno,  citada  ante- 

1  «Omnem  adhibentes  providentiam  circa  sanctissimas  Eccle- 
sias  in  hoDorem  et  gloriaro  Sanctae  et  incorruptac  Homousiae  Tri- 
DÍtatis,  per  quam  et  nos  et  communem  Rempublicam  salvos  fore 
credidimns :  insistentes  etiam  doctrinae  sanctorum  Apostolonim 
de  creandis  irreprehensibilibus  sacerdotibus,  qui  quidem  ob  id 
potissimum  ordinantur,  ut  suis  precibus  benignitatem  humanissimi 
Dei  rebus  adqnirant  communibus,  praesenti  lege  sancimus,  ut 
qooties  in  qualicumque  civitate  sacerdotalem  sedem  vacare  con  • 
tigerit,  decretam  ñat  ab  eis  qui  eam  civitatem  incolnnt  super  tri- 
bus personis  rectae  ñdei,  et  honestae  vitae,  aliorumque  bonorum 
et  virtutis  testimonium  habentibus,  ut  ex  ipsis  idoneus  ad  Episco- 
patam  promoveatur." 

2  «Nulla  ratio  sinit  ut  ínter  Episcopos  habeantur  qui  nec  a 
Cleríds  sunt  electi  nec  a  plebibus  expentL^  (Cap*  Nu//a  ratio^  i, 
distinct  62.) 

3  gCam  ergo  de  Sommi  Sacerdotis  electione  tractabitur,  ille 
ómnibus  praeponatur,  quem  Cieri  Plebisque  consensu  Metrópoli* 

tanus  Episcopus  ad  fraternitatem  tuam  referat ne  Plebs  invita 

episcopum  non  optatum  aut  contemnat  aut  oderit,  et  ñat  minus 
religiosa  quam  convenit,  cui  non  licucrit  habere  quem  voluit.* 
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riormente,  demuestra  que  los  Papas  dictaron 
leyes  para  la  elección  activa  y  pasiva  de  los  obis- 
pos; guardando  así  la  sucesión  legítima  en  el 
episcopado  católico:  pidan  sacerdotes  dignos» 
que  reúnan  las  condiciones  marcadas  por  el  De- 
recho, dice  San  Gregorio. 

No  se  sabe  á  punto  fijo  cuánto  tiempo  duró  en 
la  Iglesia  la  práctica  de  elegir  obispos  el  clero  y 
el  pueblo,  pues  el  doctor  Barbosa,  después  de 
prolijo  estudio  y  fatiga,  no  pudo  llegarlo  á  inqui- 
rir ^  Lo  que  sabemos  es  que  se  halla  abolida  y 
derogada  en  el  Concilio  Romano  hacia  el  afto  1131 
por  decreto  de  Inocencio  II,  de  cuyo  decreto  se 
compuso  el  capítulo  Obetmtibus  de  la  distinción  63, 
que  ordena  contar  entre  el  clero  á  los  religiosos, 
y  se  reserva  al  pueblo  una  especie  de  indicación 
ó  postulación,  sombra  del  concurso  que  antes 
prestaba  en  la  elección  de  obispos. 

Los  motines  producidos  por  el  pueblo  en  la 
elección  de  obispos  motivaron  la  intervención  de 
los  príncipes,  que  al  principio  se  limitaban  á  pro- 
teger la  elección  canónica,  y  luego  ejercieron 
mayor  ó  menor  influencia,  según  las  circunstan- 
cias de  los  países,  después  de  la  ruina  del  imperio 
de  Occidente.  Uno  de  los  pretextos  más  podero- 
sos de  la  ingerencia  de  los  príncipes  en  la  elección 
de  obispos  fué  el  de  las  investiduras,  que  tanto 
daño  causaron  á  la  Iglesia.  Los  príncipes  conce- 
dían feudos   á  los  obispos  y  abades ,  que  por  lo 

I  De  jure  Eccksias»  Univers.^  lib.  i.*  De  Episcop.  et  eorum 
eUct.^  cap.  vin,  núm.  69  y  70. 
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mismo  quedaban  sujetos  á  la  legislación  feudal; 
en  las  vacantes  de  los  obispados  y  abadías  los 
bienes  del  feudo  volvían  á  los  príncipes,  que  los 
otorgaban  á  los  nuevos  prelados  por  medio  de  un 
simbolismo,  que  llamaban  investidura,  en  que  usa- 
ban, como  instrumentos  y  signos  de  autoridad, 
para  los  seglares,  cetro  y  corona,  para  los  prela- 
dos, anillo  y  báculo  pastoral;  y  dando  con  el  tiem- 
po más  importancia  al  carácter  feudal  que  al  epis- 
copal, creyeron  los  príncipes  que  tenían  pleno 
derecho  para  nombrar  obispos ,  y  de  hecho  nom- 
braron muchas  veces  á  sujetos  escandalosos  y 
simoníacos,  atropellando  todas  las  leyes  de  la 
justicia  y  del  honor.  Tronaron  contra  estos  horro- 
res San  Gregorio  Vil  y  sus  sucesores;  y  al  fin  en 
la  Dieta  de  Worms,  en  1122,  se  decretó  que  la  in- 
vestidura de  los  prelados  se  diera  por  el  cetro  ú 
otro  símbolo  seglar,  y  se  dejara  al  clero  en  liber- 
tad para  elegir  obispos;  determinaciones  aproba- 
das con  sumo  gusto  por  el  Concilio  I  de  Letrán 
en  1123. 

Anteriormente,  en  870,  el  Papa  Adriano  II  pro- 
hibió á  los  príncipes  intervenir  en  la  elección  de 
obispos  ^  El  Papa  Celestino  III  ratificó  dicha 

I  «NuUus  laicorum  Principam  vel  Potentam  semet  inferat 
elecüoni  aut  promotioni  Patríarchae,  Metrepolitae,  aut  cujuslibet 
£piscopi;  ne  videlicet  inordinata  hinc  et  incongrua  fiat  confusio 
vel  contentio;  praesertim  cnm  nollam  in  talibus  potestatem  quem- 
qoam  autem  sascularium  Principam  et  Potentum  vel  allerius  dig- 
"itatis  laicus  adveisus  communem  et  consonantem  atque  cano- 
licam  electionem  ecclesiastici  ordinis  agoré  tentaverit,  anathema 
it*  (Distinct*  63,  cap.  ci.)  Lo  mismo  prescribe  el  Concil.  Cons- 
•aiitm.IV,  can.  23. 
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Todas  estas  prácticas  resultaron  derogadas  por 
el  Concilio  Lateranense  celebrado  én  tiempo  de 
Inocencio  III,  de  donde  formó  Gregorio  IX  el  ca- 
pítulo In  Genesi,b5,  De  elect,  et  elect.y  mandando 
que  fuera  obispo  aquel  en  quien  recayese  el  ma- 
yor número  de  votos  de  los  cabildos  catedrales. 
Lo  cual  no  extirpó  los  escándalos  ni  alborotos, 
pues  el  canon  1.®  del  Concilio  Bituricense,  año 
de  1276,  dice  que  ^'la  multitud  del  pueblo,  exci- 
tada y  concitada  por  los  hijos  de  iniquidad,  arro- 
llando á  los  electores ,  hasta  impiden  la  elección 
en  algunas  iglesias." 

Por  esta  razón  Clemente  IV  se  reservó  las 
iglesias  cuyos  obispos  murieran  en  Roma  ^  Cle- 
mente V  y  sus  sucesores  ampliaron  esas  reser- 
vas; y  por  último,  dadas  las  reglas  de  la  Canee - 
laría>  el  nombramiento  de  obispos  pertenece  al 
Romano  Pontífice. 

Volvió,  por  consiguiente,  á  la  Santa  Sede  el  de- 
recho de  elección,  que  de  la  Santa  Sede  había  ido 
al  pueblo,  á  la  aristocracia,  al  clero,  á  los  obispos 
de  la  provincia  y  á  los  cabildos  catedrales.  No 
recibió  de  los  subditos  el  Romano  Pontífice  la  fa- 
cultad de  nombrar  obispos,  ni  quitó  á  nadie  nin- 
gún derecho  nativo  y  propio,  sino  que  resolvió 
ejercer  por  sí  solo,  prescindiendo  de  los  demás, 
la  facultad  que  siempre  ejerció  de  alguna  ma- 
nera, concediendo  á  otros  parte  de  su  poder  ^. 

1  Cap.  II.  lit.  IV,  lib.  lii,  sexti  Decret. 

2  «Ubi  jas,  inquit  Thomassinus,  respons.  ad  not.  scrip.  ano- 
aymipraemiss.,  ab  inferiore  ad  superiorem  devolvitur,  vcrbi  gra- 
tia,  á  Capítulo  ad  Episcopum,  ab  Episcopo  ad  Mctropolitanum, 

12 
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en  la  provisión  de  beneficios  inferiores  al  episco- 
pado, pero  no  prescindieron  por  completo  de  su 
derecho;  al  contrario,  lo  ejecutaron,  entre  otros, 
San  Inocencio  I,  por  el  año  de  416;  San  Celes- 
tino I,  el  430;  San  León  I  Magno,  en  454;  San  Sim- 
plicio, por  el  año  475;  San  Gelasio  I ,  y  principal- 
mente San  Gregorio  Magno,  unas  veces  para 
deshacer  injusticias ;  otras  para  premiar  méritos 
y  virtudes;  siempre  que  intervinieron,  para  con- 
servar la  unión  de  las  iglesias  particulares  con 
Roma.  De  ahí  en  la  disciplina  eclesiástica  la  di- 
visión de  beneficios  en  afectos  y  reservados:  los 
primeros,  reservados  al  Papa  por  una  sola  vez; 
los  segundos,  para  siempre,  mientras  la  Santa 
Sede  no  mande  otra  cosa.  ^ 

Por  derecho  general  el  ordinario  confiere  los 
beneficios  de  su  diócesis:  con  el  cabildo,  si  se 
trata  de  los  beneficios  de  la  iglesia  catedral;  sólo, 


I  Entre  los  hechos  de  San  Gregorio  citaremos  el  caso  en 
qne  manda  al  ordinario  dar  á  un  presbítero  la  iglesia  llamada  de 
Santa  María,  con  los  emolumentos  correspondientes ,  sin  excep- 
tuar los  frutos  percibidos  por  otro  después  de  la  vacante.  ^  £a 
qoae  provide  disponuntur,  fratcmitatem  tuam  credimus  libenter 
amplecti.  £t  quia  Ecclesiam  Sanctae  Mariae  quondam  Campisso- 
nis  in  tua  parochia  positam,  praesbytero  vacare  cognovimus, 
praesentium  portatorem  Dominicum,  praesbyterum,  in  eadem 
Ecclesia  ut  praesse  debeat  nos  scito  deputasse.  Ideoque  fratcrni- 
tas  tna  ei  emolumenta  ejusdem  ecclesiae  faciat  sine  cunctatione 
praestari,  et  décimas  fructus  in  dictionis  qui  jam  percepti  sunt 
praedicto  viro  fac  sine  mora  restituí,  quatenus  ejusdem  ecclesiae 
Qtilitate,  cujus  emolumenta  consequitur,  Deo  adjutocc,  solicite 
valeat  procurare.'  (Lib.  ii,  epist.  lo.) 


172 


REGIO  PATRONATO  ESPAÑOL  É  INDIANO 


si  de  los  otros  beneficios  ^  Pero  esta  regla  general 
está  modificada  en  casi  todas  partes  por  costum- 
bres y  privilegios  particulares.  Asimismo,  por  de- 
recho común,  el  tiempo  marcado  para  la  provisión 
de  beneficios  es :  para  las  prelacias ,  tres  meses; 
para  las  dignidades  y  prebendas  catedrales ,  pa- 
rroquias y  demás  beneficios  menores,  seis.  Igual- 
mente, por  derecho  común,  si  el  que  debe  confe- 
rir el  beneficio  deja  pasar  por  negligencia  ó  ma- 
licia el  tiempo  marcado  por  la  ley,  pierde  su  de- 
recho; y  si  lo  ejecutase  después,  el  acto  sería 
nulo  por  falta  de  jurisdicción  ^]  y  entonces,  por 
devolución,  va  el  derecho  al  superior  inmediato, 
que  lo  es:  del  cabildo  ú  otro  inferior,  el  ordina- 
rio; del  ordinario,  el  metropolitano;  del  colator 
secular  exento,  su  inmediato  prelado  secular;  del 
prelado  regular,  el  Obispo,  como  delegado  de  la 
Santa  Sede;  si  la  provisión  corresponde  al  cabildo 
y  al  ordinario,  la  negligencia  del  uno  se  suple 
por  el  otro,  y  la  de  ambos  por  el  metropolitano  ^; 
todo  ello,  como  es  claro,  si  el  Papa  no  llama  así 
el  derecho  de  devolución  en  algún  caso  particular. 
Reservas  beneficíales  son  los  derechos  que  el 
Sumo  Pontífice  señala  para  sí  en  la  colación  de 
ciertos  beneficios,  cuya  provisión  sin  esa  reserva 
correspondería  á  los  ordinarios  ^. 

1  Bouix,  De  Capitults^  part.  2.»,  cap.  iv. 

2  Líb.  I.  Decret.,  tit.  vi,  cap.  xiv;  tit.  x,  caps,  in,  iv  y  v, 
lib.  iii,  tit.  VIII,  caps.  II  y  iii. 

3  Lib.  I.  Decret.,  tit.  x,  caps,  ii,  iii  y  v;  lib.  iii,  tit.  viii,  caps,  ii 
y  xv;  lib.  i.  Clemcnt.,  tit.  v,  cap.  únic 

4  Lib.  III,  sext.  Decretal.,  tit.  iv,  caps,  ii,  in,  xxxiv  y  xxxv. 
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Esas  reservas  fueron  una  verdadera  necesidad, 
por  los  abusos  que  ocurrían  por  parte  de  los 
obispos,  del  clero,  de  los  magnates  y  de  los  prín- 
cipes. En  España,  sin  embargo,  desde  el  siglo  xvi 
está  prohibido  con  justísima  razón  dar  beneficios 
eclesiásticos  á  los  extranjeros. 

Las  reservas  beneficíales  se  hallan  consigna- 
das en  el  Cuerpo  del  Derecho  canónico  ó  en  las 
Extravagantes ,  en  algunas  Bulas  y  en  las  Reglas 
de  la  Cancelaría  Romana. 

En  el  Cuerpo  del  Derecho  canónico  están  las 
siguientes:  1.^,  de  las  vacantes  in  Curia,  es  de- 
cir, la  provisión  de  los  beneficios  cuyos  poseedo- 
res muriesen  en  el  lugar  donde  estaba  la  Corte 
Pontificia,  vacantes  reservadas  por  Clemente  IV 
(in  6.°,  lib.  m,  tít.  iv,  cap.  ii);  2.*,  Bonifacio  VIII 
extendió  esa  reserva  á  los  beneficios  cuyos  po- 
seedores muriesen  dentro  del  límite  de  dos  jorna- 
das, ó  á  cuarenta  millas,  ó  cuj^os  poseedores  fue- 
ran curiales  y  fallecieran  en  pueblo  próximo  á  la 

Eztravag.  Commun.^  lib.  i,  tít.  iii,  cap.  iv;  lib.  iii,  tít.  ii,  capítu- 
los IV  y  XII. 
Caps.  II  y  XXXIV,  De  praebmd.^  in  6. 
Extravag.  Ex  debito^  5,  De  eUction,^  inter  communes. 
Extravag.  Execrabüis^  4,  De praebend.^  inter  communes. 
Extravag.  Ad  régimen^  13,  eodem  tit.,  inter  communes. 
S.  Plus  V:  Bulla  Cum  ex  Apostolatus. 
Ibid.:  Bulla  IntolerabÜis. 
Ibid.:  Bulla  Sarutissimus  in  Ckristo. 
Ibid.:  Bulla  In  conferendis, 
Alexandcr  VI:  Bulla  In  eminmti  Sedis, 
Paulus  IV:  Bulla  ínter  caeteras. 
Gregorio  XIII:  Bulla  Humano  vix  judicio. 
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curia,  ó,  acompañando  ala  curia,  muriesen  en  el 
camino/'  (Ibid.,  cap.  xxxiv).  Pero  en  el  cap.  iiidel 
mismo  título  y  libro  se  consigna  que  si  el  Papa 
no  confiere  dentro  de  un  mes  los  beneficios,  se 
levanta  la  reserva  y  queda  la  provisión  á  cargo 
del  ordinario. 

Las  Extravagantes  contienen  las  reservas  si- 
guientes: 1.^,  los  beneficios  vacantes  in  Curia, 
sea  por  muerte  ó  por  cualquiera  otra  causa,  pri- 
vación, deposición,  etc.  (cap.  iv,  tít.  m,  lib.  i;  ca- 
pítulo IV,  tít..  II,  lib.  III,  Extravag.  Cotnmtin.); 
2.^,  los  beneficios  de  los  cardenales,  legados,  ca- 
pellanes, comensales  del  Papa,  vicecancelarios, 
notarios ,  penitenciarios,  abreviadores  y  oficiales 
de  la  Curia,  vacantes  por  defunción  de  los  mis- 
mos en  cualquier  punto.  Estas  reservas  fueron 
dictadas  por  Juan  XXII  por  sólo  el  tiempo  de  su 
pontificado,  y  renovadas  en  el  mismo  concepto 
por  Benedicto  XII  (Extravag.  Conimun,,  lib.  m, 
tít.  II,  cap.  xii). 

En  las  Bulas  de  los  Romanos  Pontífices  se  en- 
cuentran algunas  reservas,  como  las  de  los  bene- 
ficios vacantes  por  crimen  de  herejía ;  de  los  be- 
neficios recibidos  in  confidentiam;  de  los  benefi- 
cios que  vaquen  en  diócesis  que  estaba  vacante; 
de  los  beneficios  parroquiales  que  no  fueron  con- 
feridos por  concurso ;  y  de  los  beneficios  que  va- 
quen por  renuncia  de  los  que  los  poseían. 

En  las  reglas  de  la  Cancelaría  se  hallan  com- 
prendidas las  reservas  siguientes:  1.^,  las  reservas 
consignadas  en  las  Extravagantes  y  los  beneficios 
en  cuya  colación  se  hubiere  faltado  poco  ó  mu- 
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cho  á  los  decretos  y  forma  prescrita  por  el  Con- 
cilio Tridentino;  2/,  las  catedrales  y  monasterios 
cuya  renta  exceda  de  doscientos  florines  de  oro, 
y  los  beneficios  que  vaquen  estando  vacante  la 
Silla  episcopal;  3.*,  los  beneficios  renunciados  en 
fraude  de  la  Silla  Apostólica;  4.*,  la  primera  silla 
post  pontificalem  de  las  catedrales ,  y  la  princi- 
pal de  las  colegiatas,  si  la  renta  pasa  de  diez 
florines  de  oro;  5.*,  los  beneficios  de  los  colec- 
tores de  frutos  de  la  cámara  apostólica;  6.%  los 
de  los  curiales  que,  acompañando  á  la  Curia,  mu- 
riesen en  cualquier  lugar,  aunque  sea  remoto,  ó 
sea  á  más  de  dos  jornadas  de  camino,  según  pre- 
fijó Bonifacio  VIII;  7.^,  los  de  los  camareros  del 
Papa,  aunque  no  sean  más  que  honorarios;  8.*,  los 
beneficios  de  las  basílicas  de  Roma,  San  Juan  de 
Letrán,  San  Pedro  y  Santa  María  la  Mayor,  y  los 
que  resulten  vacantes  en  las  iglesias  titulares  de 
los  cardenales,  durante  su  ausencia,  á  menos 
que  ésta  fuese  por  servicio  de  la  Silla  Apostólica; 
9.*,  los  beneficios  que  resulten  vacantes  en  los 
ocho  meses  llamados  apostólicos ,  Enero ,  Febre- 
ro, Abril,  Mayo,  Julio,  Agosto,  Octubre  y  No- 
viembre;  debiendo  advertir  que  en  la  segunda 
parte  de  esta  regla  se  previene  que  los  obispos 
puedan  usar  de  la  alternativa  de  seis  meses.  Fe- 
brero, Abril,  Junio,  Agosto,  Octubre  y  Diciem- 
bre, si  la  piden  por  escrito. 

Hay  gran  diferencia  entre  unas  y  otras  reser- 
vas; las  contenidas  en  las  Extravagantes  y  en  las 
reglas  de  la  Cancelaría,  cesan  á  la  muerte  del 
Pontífice;  las  otras  tienen  vigor  perpetuo. 
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clero  y  pueblo  de  España  ^  de  la  carta  del  Papa 
San  Inocencio  I  á  los  obispos  españoles  reunidos 
en  el  Concilio  I  de  Toledo ;  de  la  carta  del  Papa 
San  Hilario  al  metropolitano  de  Zaragoza  Asca- 
nio;  del  canon  I  de  la  Suma  de  San  Martín,  obispo 
de  Braga;  del  canon  XIX  del  Concilio  IV  de  To- 
ledo, y  de  otros  muchos  documentos  en  que  se 
habla  de  la  elección  de  los  obispos  por  el  clero  á 
presencia  del  pueblo  2. 

Ataúlfo,  deudo  próximo  de  Aladeo,  sucesor  in- 
mediato de  éste  en  el  reino  godo,  volviendo  de 
Italia  pasó  los  Alpes,  invadió  y  se  apoderó  de  la 
Galia  Narbonense,  echando  de  allí  á  los  vánda- 
los, alanos  y  suevos,  y  ocupando  la  provincia 
Tarraconense,  puso  en  Barcelona  su  corte,  y  fué 
el  primer  rey  que  fundó  la  monarquía  gótica  en 
España;  la  cual,  no  menos  valerosa  que  fuerte- 
mente propagada  por  sus  sucesores,  ya  domando, 
ya  expeliendo  de  sus  términos  á  las  otras  nacio- 
nes bárbaras,  y  aniquiladas  absolutamente  las 
legiones  romanas,  pudo  justamente  adquirir  desde 
su  origen  el  renombre  de  gloriosa,  si  no  se  hubiera 
dejado  poseer  de  la  impiedad  arriana  por  espacio 
de  180  años. 

1  «Proptcr  quod  ex  traditiouc  divina  et  apostólica  diiigcnter 
oüservaDdum  et  tenendum  ese,  quod  apud  nos  quoque  et  fere  per 

universas  provincias  tenetur ut  episcopus  eligatur  plebe  prae- 

seote,  quae  singuloram  vitam  pieoissimo  novit,  et  UDiuscujusque 

acium  de  ejus  conversatione  perspexit ut  plebe  praesente  vel 

deiegantur  malorum  crimina  vel  bonorum  merita  prsediccntur 

^Qod  et  apud  vos  factum  videmus.^ 

2  Lecciones  de  DiscipL^  por  Salazar  y  Lafuente,  Ice.  62. 
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Cuando  estaba  introducií 
umbre  de  ser  elegidos  los 
1  pueblo,  sobrevino  en  Es 
a  herejía  arriana  por  Re 
¡.eligión  Católica  y  extend 
,  la  renovación  de  los  temí 
erejía,  y  á  la  erección  de 
esde  este  glorioso  príncip 
refundas  raíces  la  verdad 
ación,  sus  sucesores  conti 
la,  fundando  y  edificando  i 
igilancia  celosa  que  no  vi 
las  ieve  centella  de  aquel 
ado  el  infierno  por  la  boca 

Amaneció  para  la  secta 
iz  de  la  verdad  católica  el 
ion  de  585,  en  que  abrazó 
ureza  de  la  fe  católica,  po 
eligión  de  Recaredo,  XVI 

para  restablecerla  con  stí 
Drmar  la  disciplina  eclesiá 
1  vicio  del  tiempo  y  las  pei 
i  herejía,  convocó  el  piadi 
ilio  Toledano,  al  que  asist 
bispDS  y  cinco  metropolite 
.eandro,  Arzobispo  de  Sei 
on  cuya  dirección  gobern; 
ocios  públicos  y  particuh 
currían. 

Este  Concilio  fué  aproba 
lagno,  á  quien  remitió  el 
on  preciosos  dones,  en  tes 
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reverencia  á  la  Santa  Sede,  y  para  sujetar  á  su 
potestad  y  examen  las  actas  y  decretos  estable- 
cidos en  aquel  santo  Concilio;  cuya  legacía  reci- 
bió el  Santo  Pontífice  con  especial  complacencia 
y  agrado,  ensalzando  con  alabanzas  de  maravi- 
llosa elocuencia  las  hazañas  de  aquel  príncipe 
católico.  No  se  halla  en  la  contestación  de  San 
Gregorio  una  palabra  que  redarguya  usurpación 
de  autoridad  en  convocar  el  Concilio.  "¡Cuánto, 
dice,  me  deleita  esta  singular  obra  vuestra,  con- 
firiéndola á  veces  con  mis  amados  hijos  y  admi- 
tiéndola igualmente  otras  muchas  con  ellos!"  K 

Con  el  aura  favorable  que  despedía  la  devoción 
de  Recaredo ,  se  extendía  por  sus  dominios  la  Re- 
ligión Católica ,  á  cuyo  fin  atendió  especialmente 
el  rey  á  que  se  conservase  la  armonía  de  la  disci- 
plina eclesiástica,  y  fueron  elegidos  buenos  minis- 
tros para  la  jerarquía  católica.  Por  eso  aplicó  su 
solicitud  y  desvelo  á  la  repetida  convocación  de 
Concilios  provinciales,  que,  siguiendo  la  norma 
del  nacional  celebrado  en  Toledo,  y  aprobado  por 
la  Santa  Sede,  atendiesen  á  la  ejecución  de  sus 
constituciones  y  decretos,  según  lo  requería  el 
estado  de  las  provincias,  y  procuraba  con  cir- 
cunspección y  desvelo  proveer  las  dignidades  y 
prelacias  eclesiásticas  en  los  más  dignos  y  rele- 
vantes sujetos. 

El  mismo  Recaredo  convocó  el  segundo  Conci- 
lio Cesaran  gust  ano  el  año  de  592,  constando  por 

US  actas  y  por  el  Concilio  celebrado  en  Lérida 

I    Saavedra:  CoroD.  Got.,  en  Ja  Vida  de  Recaredo. 


L 


REGIO  PATRONATO 

el  año  de  523,  q; 
a  abades ,  arcedi 
:s. 

tinuó  en  los  sucest 
ca  de  convocar  O 
les,  erigir  nuevas 
otros  lugares  má 
ieterminar  confim 
actos  por  el  estilo 
la  misma  forma,  p 
y  Gundemaro ,  se 
lio  el  año  de  610, 
1  de  Toledo,  robe 
en  la  cual  se  reg 
n,  degradación  é 
j  este  acto  mucl 
iidoro,  arzobispo  c 
1  hermano,  obispo 
también  por  mar 
celebróse  el  cuai 
i3,  y  en  él  confiesa: 
leí  amor  de  Cristi 
)sísimo  rey  de  Es 
,  nos  juntamos,  c( 
:ratar  de  materia! 
ástica."Ypocodes 
is  á  Dios  Omnipot 
és  al  antedicho  r 
i  gloriosísimo  Rey 

lavedra,  en  la  Crónica  dt 
Crónica  de  los  godos ,  < 
la&  actas  de  este  Concil 
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la  Divina  Majestad  es  tan  ferviente,  que  no  sólo 
se  extiende  su  solicitud  y  cuidado  á  los  negocios 
humanos,  sino  también  á  las  divinas  causas." 

Así  también  se  congregaron  por  Chintila ,  rey 
godo,  el  Concilio  quinto  y  sexto  de  Toledo,  año 
de  636  y  afio  de  638,  como  refieren  Sandoval  y 
Saavedra  ^  y  consta  de  las  actas  de  esos  Conci- 
lios. Y  por  los  del  cuarto,  quinto  y  séptimo,  con- 
vocados por  los  reyes  Sisenando,  Chintila  y  Chin- 
dasvinto ,  consta  que  en  dichos  Concilios  se  cali- 
ficaron los  bienes  muebles  é  inmuebles  y  cuanto 
ganaren  los  reyes,  como  pertenencia  de  la  corona 
y  no  para  sus  herederos;  sobre  cuyos  decretos  se 
formaron  las  leyes  1.*,  2.*,  3.*  5^  4.*  del  Prólogo 
del  Fuero  Juzgo ,  y  en  el  quinto  se  decretó ,  con 
asentimiento  del  rey,  que  ninguno  fuera  promo- 
vido á  la  regia  dignidad  sin  hacer  juramento 
solemne  de  ser  católico  y  de  no  permitir  que  la 
Religión  Católica  se  violase  por  persona  alguna 
de  sus  dominios;  de  donde  infiere  el  cardenal  Ba- 
ronio  la  antigüedad  y  justicia  con  que  se  nombran 
Católicos  los  Reyes  de  España  ^. 

En  la  misma  forma  se  celebraron  el  séptimo  y 
octavo  Concilio  Toledano:  el  primero,  aflo  de  646, 
por  mandato  del  rey  Chindasvinto;  y  el  segundo, 
año  de  653,  por  orden  de  Recesvinto,  como  afir- 
man los  autores  citados. 

Y  todas  las  memorias  antiguas  convienen  en 

1  Sandoval:  Crónica  de  Don  Alfonso  VII ^  cap.  lxxiv,  fol.  274; 
lavedra:  Vida  de  CMntiia^  donde  rcñcre  las  actas  de  estos  Con- 
lios. 

2  BaroDÍo:  AnnaL,  anno  638. 
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con  cuyo  mandato  se  erigieron  también  nuevas 
iglesias  y  sillas  episcopales.  Las  cuales  en  el  si- 
guiente sínodo,  que  convocó  Ervigio,  rey  sucesor 
de  Wamba,  se  extinguieron.  ^ 

Ya  había  fundado  el  Papa  Nicolás  II  el  derecho 
de  Patronato,  aunque,  como  hemos  visto  en  el  ca- 
pítulo anterior  y  consignamos  de  nuevo  ahora,  ese 
derecho,  no  habiendo  privilegio  especial  apostó- 
lico, sólo  se  refiere  á  beneficios  inferiores  al  epis- 
copado, cuando  el  Concilio  nacional  XII  de  Toledo, 
celebrado  el  año  de  681,  siendo  rey  de  España 
Ervigio,  dictó  su  canon  6.°,  acogido  por  Graciano 
en  la  distinción  63,  cap.  xxv,  manifestando  que 
en  adelante  fuera  lícito  al  arzobispo  de  Toledo 
poner  por  obispos  en  las  diócesis  vacantes  á  los 
que  eligiera  el  rey,  con  tal  que  al  arzobispo  de 
Toledo  parecieran  dignos  2.  Y  lo  mismo  se  debe- 
ría aplicar  y  entender  de  los  demás  rectores 
de  las  iglesias.  Este  Concilio  fué  suscrito  por 
treinta  y  cinco  obispos,  y  por  los  abades  Val- 
frendo,  Florencio,  Gratino  y  Faustino.  Y  dicha 

1  Don  Lucas  de  Tuy,  Cronólogo  Munái  in  Wamba,  —  Ma- 
riana, lib,  VI,  cap.  XV.  —  Baronio,  anno  675. 

2  **  Placnit  ómnibus  pontiñdbus  Hispaniae,  ut  salvo  privilegio 
uÚQscojusque  provincias  licitum  roaneat  deinceps  Toletano  pon- 
tifici,  qaoscumquc  regalis  potestas  elegerit,  et  jam  dicti  Tole- 
tani  episcopi  judícium  dignos  esse  probavcrít  in  quibuslibet  pro- 
vincüs,  ct  in  praecedentium  sedibus  praeficere  praesules,  et  de- 
cedeotibus  episcopos  cligerc,  succesores ,  sic  tanncn ,  ut  quisquís 
"e  faerit  ordinatus,  post  ordinationis  suae  tempus,  infra  trium 

ensinm  spatium,  proprii  metropolitani  praesentiam  visurus 
:cedat.*'  Et  infra:  "Hanc  defnnitionis  formulam,  sicut  de  Epis- 
ípisjitadc  caeteris  Ecclesiarum  rectoribus  placuit  observandam.*' 
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uceso  de  Espafia.  1 
idos  ignominiosam 
e  fueron  al  Africí 
ulián,  conde  de  Té 
incia  Tigintina  c< 
odo;  quien  excitó 
loros  para  la  inv 
rmas,  después  de  1 
íodrigo.  se  extingu 
)s  godos. 

No  obstante  la  un 
ianos.  permanecier 
ando  salud  y  refug 
ias  y  de  Vizcaya,  í 
onservando  su  libe 

capitán  áPelayo,  | 
eChindasvinto,  coi 
encido  Pelayo,  cor 
ompañeros,  numei 
onquistó  varias  cii 
azaflas  y  laureles  r 
ole  Fabila,  su  hijo, 
ado  fué  muerto  poi 
n  la  diversión  de  h 

A  Favila  sucedió  j 
re,  faustísimo  á  la 
simo  en  las  artes  c 
n  repetidas  victori; 
1  su  persona  el  rer 
e  los  moros  mucha 
tr  de  su  brazo  la  pi 
bispos  y  ministros 
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litad  de  donar 
fiere  Sandoval 

Ip.  LXVIII,  fol.   ] 

s  reyes  y  magr 
as  patrimonial 
ducirlas  á  cult 
s  colonos.  Y  en 
a,  destinando  p 
.cerdotes,  para 
Iministradores 
íredades,  una 
;ro  nadie  tenía  I 
Has  y  capellani 
así  el  rey  Don  í 
amora,  dio  fac 
;  Ofla  para  fuñí 
as  en  todo  su  i 
m  el  tiempo  se 
ines  párrocos. 
Muerto  Ordoñ 
írmano;  y  mu< 
■imero  Alfonso, 
>II.  De  Ramiro 
icritura  originí 
sptiembre  del  a 
;  muchas  iglesi. 
El  mismo  escri 
:fiere  haber  vis 
?  la  catedral  di 
:y  Ramiro  se  ce 

I     Histor.  quina,  t 
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que  recibieren  de  sus  parroquianos;  y  que 
ín  clérigo  tuviese  iglesia  sino  por  mano  del 
)o.  Y  viendo  muchas  diócesis  sin  pastor, 
ló  congregar  un  Concilio.  Y  dispuso  que  el 
)o  de  Pamplona  fuera  electo  del  orden  regu- 
V  estableció  que  los  obispos  hicieran  con  li 
isión  de  fe,  para  entrar  en  sus  gobiernos,  el 
nento  de  fidelidad  á  su  reyes.  Todo  ello  fué 
:uerdo  con  los  obispos;  y  mereció  la  aproba- 

de  Hugo  Cándido,  cardenal  de  la  Iglesia 
ana  y  Legado  apostólico  en  Espafia  por  la 
idad  de  Alejandro  II ' 

las  historias  antiguas  consta  que  San  Froi- 
ué  presentado  al  obispado  de  León  por  Don 
ludo  II,  aOo  de  990,  y  Don  Pelayo  á  la  misma 
el  afio  de  1065  por  el  rey  Don  Fernando, 
íunió  Fernando  las  dos  coronas  de  León  y  de 
illa,  y  concedió  al  monasterio  de  San  Pedro 
ardeña,  diezmos,  tierras  é  iglesias,  afirmando 
le  pertenecen  pleno  jure,  y  que  las  dona  ex 
a  liberalitate,  como  consta  de  Yepes,  cronista 
,  religión  de  San  Benito,  en  el  apéndice  después 

Crónica,  fol.  23.  Este  mismo  monarca,  á  quien 
¡ana,  iib.  ix,  cap.  ii,  colmó  de  elogios  por  su 
;ión,  piedad  y  valor,  manifestó  su  devoción  á 
[lesia  apostólica  de  Santiago  de  Galicia  con 
rsos  privilegios  sobre  los  muchos  que  habían 
gado  sus  antecesores  Don  Alfonso  el  Casto, 

Juan  Tamayo  de  Salazar:  Martirologio  Hispanc,  tomo  ii. 
S3*  y  S37-  — Barón., año  1064, — Sandoval;  GrónieadeAl 
Vil,  fol.   176.  — Garibay:  Compenso  Historial,   tomo  Ui, 


i    El  mismo  Don  Polayo,  eo  la  vjda  que  escribió  de  si  mismo: 
:onioi  Ámtal.,  año  1055.  — Mariana,  lib.  ix,  cap.  v. 
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del  dominio  que  tenía  s< 
de  ellos  á  los  eclesiástici 
roña  una  parte  de  ceb 

mum  oostra;  divüiims  concessa  parvítati,  Etatuimus,  tibí,  caris- 
sime  Fili  Pette,  tuiqne  regni  succcssoium ,  ex  genere  too  rite 
substituendorum  jaris  esse  ut  Eccfesias  villaruin  tan  earum,  quas 
in  Saracenorum  cerria  caperc  potuetitis,  quam  earum  ,  quas  ipsi 
in  regno  vestro  xdiñcare  feceritis,  vel  per  qus  volueríits  Monas- 
teria  (sedibus  dumtaxat  episcopalibas  esceptisj  disCríbuere  li- 
ceat  vobis,  Et  ne  apud  matrem ,  cujns  volnntatibus  et  prEeceptis 
exsequendis  semper  promptissimus  extitisti,  repulsan)  in  parte 
aliqua  padator  petitio  tai  queque  Regni  pioceribus  eamdem  li- 
cendam  concedentes,  eodemque  illaoi  privilegio,  et  eadem  auc- 
toritate  corrobo  rao  tes,  sancitnus,  ut  Ecdesias  quas  in  saracewnim 
Urris  jure  bdü  acquisiverint  velin propnis  haereditatibus  fundast- 
rint,  sibi^  Suisque  haereáibm  cum  primiiiis  el  decimii,  prepriamm 
dufUaxat  haereiiiiaíutn  ( dummodo  cum  necessariorum  administra- 
tione  divina  ia  cis  tnyateria  rite  á  convenientibas  persouis  cele- 
brari  faciant)  eis  lUeat  retiñere:  vel  quanitnlJbet  capellarDm  vel 
monasteriorum  ditioni  subdere.  Tn,  autem,  Sereoissime  Rex, 
tuique  poEteri  et  superni  Patris,  et  ejusque  tanquam  spectalibas 
ñlüs  tantae  prserogativa:  dona  vobis  confert  semper  memores 
Matris,  tales  ñeri  labórate,  uc  ipsis  in  nullo  abutentes,  sed  jam 
memorati  Regia  Sancii  per  omnia  conservationem  sequentes, 
post  momentanei  regni  gubcrnacula,  felídCer  ad  Regis  Regnni 
congregad  pervenircqiie  mereamini  consortium.  Hanc  ergo  nos- 
tram  constiCutionem,  perpetua  cupientes  stabilitate  teneri;  ómni- 
bus aotum  esse  volumus,  quod  quisquís  contra  eam  temeré  ve- 
nire  volaerit,  totius  christianitatis  expulsus  coosortio,  anathemaus 
judicio  subjacebit;  qai  autem  pía  illam  veneratioce  servaberit,  et 
Apostolicae  benedictíonis  giatiam,  et  ¡eterna!  retribulionis  conse- 
quatur abuüdautiam,  atnen,  amen,  amen.  Datnm  KomK,  i6  KkI. 
Maji,  per  manas  Joannis  S.  R.  E.  Dtaconi  Carditialis,  et  Píxs" 
natoris  D.  Urbaoi  P.  P.  z,  anno  Domiuicx  iDcaroationis  lOc 
Indictione  3,  anno  Pontífic,  ejusdem  Domiui  8.  —  Saactus  P 
tina.  —  Sanctus  Paulus.  —  Urbanas  Papa." 
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han  derecho  los  Reyes  de 
é  ellos  de  caber  su  ruego 

El  mismo  rey  Sabio  co 
de  1251  la  donación  hechi 
padre,  A  la  iglesia  cated 
dola  muchas  mezquitas  di 
en  iglesias;  donación  con 
y  muchos  grandes  del  r 
de  1253  hizo  nueva  dona 
los  diezmos  que  los  more 
de  heredades  compradas 
tuando  solamente  aquella 
se  le  pagaban  los  diezmos 
pagaba  el  diezmo  á  la  ig 
de  1261  hizo  al  arzobispo  ; 
por  una  sota  vez  de  los  di' 
sias  del  arzobispado-  Asi 
Jaén  hizo  copiosa  donaci 
tributasen  los  moros  y  ht 
de  benedictinos  de  Belmc 
tronato  de  la  iglesia  de  Sí 
diezmos,  priíjiicias  y  dere 
de  los  parroquianos  que  t 
lante  fueren,  y  también  í 
de  todas  las  personas  qi 
mudasen  su  domicilio  á 
Semniedo. 

Don  Sancho  el  IV  hizo 
zobispo  y  cabildo  de  Sevi 
sentación  en  todas  las  { 
pado,  salvo  la  abadía  de  £ 
y  la  abadía  de  San  Salvad 


[ela] 
920. 
lesia 
ezmo! 
la  mi 
os  de 
eDoi 
a,  al 
Obh 
aldí< 
io  de 
por  d 
terio 
),  que 
iflod' 
terio 
DiezD 
Iphor 
;lesia 
:y,  á  < 
Ú  Lu 
ndo,  i 
i  Mon 
nacic 
con  í 
nso  e 
;1269 
naste 
IOS  d€ 
álal 
un  do 
)on  / 


308  RBCIO  P4TE 

como  coosta  en  h 
prcebendis;  y  aun 
sólo  por  la  vida  c 
haciendo  perpetu 
cada  Pontífice  has 
gla  L*  de  la  Canc 
Cancelaría  común 
conferir  beneficio; 
puesta  en  uso.  con 
y  apostólicos,  en  c 
pafia;  y  3.",  que  en 
cuenta  la  historia 
hechas  por  la  San 
establecidas  dichí 
hay  que  tener  en  c 
cilio  XII  Toledano 
de  todos  los  benet 
vas  apostólicas  y 
hablaron  con  benel 
antes  de  dichas  rt 
beneficio  eclesiásti 
visión  no  intervinif 
Ludovico  Tomas 
provistos  por  el  P 
raneo  del  rey  de  I 
se  halla  memoria  < 
estos  reinos,  no  ol 
clérigos  al  Padre 
sión '. 

I     Part,  í."  lib.  1,  caí 
Discip.  ■ 


:  Barbosa,  dice  que,  por  indulgencia  de  la 
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anta  Sede,  desde  los  r 

lo  XVI,  los  príncipes  eleg 

iduos  que  habían  de  ser  obispos,  presentándolos 

1  Concilio,  por  quien  eran  confirmados  si  resul- 

aban  dignos  '. 

Y  no  sienta  nadie  que  las  cosas  hayan  sucedido 
e  esta  manera  en  España,  porque  el  derecho  de 
'atronato  es  honorífico,  litÜ  y  gravoso;  y  el  de 
js  Reyes  Católicos,  si  ha  tenido  mucho  del  pri- 
ler  concepto,  tuvo  más  del  tercero,  y  absoluta- 
lente  nada  del  segundo.  De  donde  resulta  que 
ostener  ese  privilegio  no  es  menoscabar  los  de- 
echos  de  la  Iglesia,  sino  al  contrario,  reconocer 

admirar  su  bondad,  su  gratitud  y  equidad,  afian- 
ar  el  amor  filial  y  el  obsequio  de  nuestros  reyes 

la  Silla  Apostólica,  y  pregonar  en  todas  partes 
u  profundo  respeto  á  la  Santa  Sede,  cuya  potes- 
ad  suprema  y  única  en  materias  religiosas,  y,  por 
onsiguiente,  en  las  de  Patronato,  ningún  católico 
uede  amenguar. 

De  suponer  ilícito  é  impío  el  Patronato  español 

I  (StudJum,  eC  labor  cligcndí  Viios  GpiscopaCibus  piaeñcteo' 
05  peaes  Regem  tcmpore  Gothorum  oíat,  qaod  usque  Ron» 
orum  FoDtiñcum  ladulgentia  ad  nostra  tempoift  penes  Hispa- 
iee  Reges  rcsedit."  Et  paulo  post:  .Unde  consUt  ad  Regiam 
uram  pertioere  nomÍDare  Episcopos  quod  ñebat  hoc  pacto.  Rcx 
e  ea  re  DomiDationcm  referebat  ad  CoDcilium,  Coocilium  vero 
iqoirebat  an  nomínatus  dignus  esset  eo  muñere,  ut  ad  Episco- 
atutn  eveheretur,  quod  si  inventas  esset  moribus  et  doctrina 
matus,  statim  a  Concilio  confirmabatur;  omuia  hsec  fiebaol 
jDcesionc  RomaníB  ct  Apostolicíe  Sedis,  cujus  auctoritatem  Ec- 
lesia  Hispanise  semper  majorem  in  inodum  coluit,  et  obser 


cuviu  ¡t  nspanü  un  L-egauo  rt,pos[uiicu,  iminauü 
lanelo,  para  hacer  diligente  examen  del  estado 
:1a  religión  en  nuestra  patria,  que  enterado  de 
.  lo  comunicase  al  Papa;  cuya  legacía  ejecutó 
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emnemente;  y  viniendo  i 
ntual  y  exquisita  diligenc 
miente  á  la  celebración  c 
I  oficio  divino  y  adminisi 
:ntos,  con  cuyo  exacto  i 
Tie  en  la  fe  y  conforme  á 
lió  cuenta  al  Romano  Pe 
órme  y  visita  alabó  y  ct 
esia  en  España,  y  sólo  i 
5  secretas  de  la  misa  fuer; 
Roma.  Así  lo  testifican  I 
el  Obispo  Sandoval  en  1 
los  cinco  obispados;  toi 
tomo  de  Concilios  antig 
librería  del  monasterio  d 
copió  Sandoval.  Y  pregur 
e  Juanelo  y  el  obispo  de 
ado,  á  quien  se  dirigía  dir 
uella  legacía,  según  Baro: 
ido  al  Sumo  Pontífice  la  p 
los  los  obispos  por  núes 
pa  lo  hubiera  tolerado,  si 
el  consentimiento  exprés 
de? 

1."  Todos  conocen  la  se 
ite  libertad  del  gran  Po 
érrimo  defensor  de  los  sai 
admiración ,  como  dice  í 
lo  por  la  grave  persecuci 
lor  de  Alemania,  cuando 

Ann.  io8o,  fol,  sga. 
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riñosamente  al  rey 

alabando  su  prudencia  y  fiumiiaaa,  y  encargán- 
dole que  procediera  á  la  elección  de  un  arzo^ 
bispo,  sobre  el  cual  había  el  rey  escrito  al  Papa, 
con  el  consejo  de  su  Legado  Ricardo  y  de  otros 
varones  religiosos  '.  Desde  la  Cátedra  de  San  Pe- 
dro se  fulmina  la  indignación  de  Dios  contra  el 
emperador  de  Alemania,  Enrique  IV,  cuando  m 
se  censura,  sino  que  se  alaba  y  dirige  cariñosa 
mente  la  conducta  de  Alfonso  VI  de  Castilla. 

5."  Los  Sumos  Pontífices,  Alejandro  III  el  añe 
de  1160,  y  Lucio  III  el  año  de  1181,  expidieron  Le 
tras  Apostólicas  á  favor  del  obispo  de  Burgos  y 
sus  sucesores,  eximiéndoles  de  la  jurisdicción  de 

Apostoloram  Petri  et  Pauli  in  eos,  qui  contra  hoc  Privilegiuní 
tibi  concessum  vcnite  tenUverínt.  Mittimus  autem  tute  sublimi- 
tati  scriptum  hujns  concessionis  per  Galindum.  Datis  Laterasis  ij. 
Kalnnd.  Maitíi  per  nnannm  Dtaconi  Cardinalis  S.  Kom.  EccIcsííb, 
auno  Domínicie  Incarnationis  1673,  in  dictione  tertia. 

I  Qood  tamen  gaudium  de  sapientia  tua  multo  cumnlaliDS 
referimus,  cum  tusa  humilitatis  illustrem  famam,  mcmorÍEe  ínter' 
dum  reduximus,  ut  eam  virtutem,  quEe  cum  Regia  Potentia  vix 
aut  raiissime  capi  sub  uno  domicilio  consuevit,  in  corde  tuo  mo- 
rari  consideramas. 

De  illa  autem  persona  quEe  in  Archicpiscopum  fucrat  eligeoda, 
licet  satis  prudens  et  liberalis  videatur;  tamen  qucmadmodatn 
nobis  notDm  est,  litera  tuEe  non  negaot,  disciplÍDa  (fundamCDta 
videlicet  litteralis  scientife)  perítia  indigct,  qu%  virtus  quam  lit 
Episcopis  verum  etiam  Sacerdotibus  necessaria,  ipsi  satis  intelli- 
gis  cum  nullus  sine  ea  aut  alies  docere  aut  sesse  possít  de- 
fenderé. 

Ñeque  vero  te  pigeat  aut  pudeat  extraoeum  forte,  vel  han 
lis  sanguinis  virum  ( dommodo  idoneus  sit)  ad  Ecclesiee  tnaa  i 
gimen  quod  bonos  optat  adsciscere.  — 1^1//.  Baionio,  anno  10& 
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corregirá  los  reyes,  como  lo  prueba  entre  otros 
el  célebre  escritor  Odorico  Raynaldo,  que  en  sus 
Anales  Eclesiásticos  refiere,  en  el  año  1223,  la 
heroica  constancia  de  Honorio  IV,  advirtiendo  al 
santo  rey  Don  Fernando  algunos  excesos  de  los 
habitantes  de  Segovia,  que  retenían  los  emolu- 
mentos que  debía  percibir  la  catedral  de  aquella 
ciudad  '.  Si  en  un  príncipe  irreprensible,  á  quien 
la  Iglesia  ha  canonizado,  halló  la  entereza  del 
Pontífice  Honorio  lugar  para  esa,  advertencia  en 
un  hecho  aislado,  ¿con  cuánta  más  razón  dicho 
Pontífice  y  sus  predecesores  hubieran  reprendido 
á  los  reyes  por  el  abuso  en  materia  de  Patronato, 
y  donaciones  de  iglesias,  diezmos  y  primicias, 
hechas  por  espacio  de  tantos  siglos? 

Por  tanto,  resulta  claro  y  evidente,  por  las  aser- 
ciones de  nuestros  reyes  y  por  tantas  noticias  de 
historiadores,  que  desde  Recaredo  hasta  la  con- 
quista de  Granada  ejercieron  los  monarcas  de 
España  el  derecho  de  Patronato  sobre  los  obispa- 
dos y  demás  beneficios,  á  ciencia  y  paciencia  de 
los  Sumos  Pontífices;  con  aprobación  y  consenti- 
miento de  los  Legados  Juanelo.  Hugo  Cándido, 
Legado  del  Pontífice  Alejandro  II,  Ricardo,  Rai- 
nero,  y  de  las  cartas  de  San  Gregorio  y  de  Lu- 
cio III  al  rey  Don  Alfonso  VI,  sin  que  deba  afir- 
marse que  los  Sumos  Pontífices  no  lo  estorbaban 

1     Fcrdinandum  Castellaa  Regcm  ab  ofñcjo  parumper  dccli- 

nantetn  argueie  compellitur,  qaod  nimirum  annuas  gravesr 
SegoviensU  Ecclesia:  hominibus  exactiones  contra  jus  fasque 
lorqaa:ret  uridc  anauos  eidcm  Ecclesiíe  ccnsus  persolvero  nei, 
icnt. — Raynald,  ann.  1233,  Düm.  ^^. 
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)rí[nida  la  Comisatfa,  los  asuntos  de  la  misma  radican  eo  el 
listerio  de  Estado,  7  de  él  depende,  en  la  parte  econOmica 
smpoial  el  convento  franciscano  de  misioneros  que  existe  en 
npostela,  y  del  cual  salen  misioneros  para  los  Santos  Lug 
y  para  Marruecos,  á  peticián  del  Gobierno  y  con  la  licenc 
su  General." — Salazai  y  Lafuente:  JXuipüna,  Iccc.  68. 
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ía  est  autem,  et 
%  videretur  esse  \ 
gentium  domina 
TEM  kabent  suf 
Texto  propio  pa 
puesta. 

is  potestad  Laici 
es  Legos,  como  1 
un  la  opinión  de  "" 
iraleza  del  Patro 
indicien  del  que 
enda  Laical,  qu£ 
que  esta  opinión 
izalez  Tellez,  no  1 
del  possidente  L 
;s,  que  lo  constit 
caso:  ni  tarapocc 
íecision  de  Rota, 
atronato  es  Laic 
ualidad  del  possi 
istas  tan  corrient 
a,  donde  después 
lato  en  su  origen  1 
e  Eclesiástico  poi 
sena  Eclesiástica 
el  Patronato  en 
do  en  Lego,  y  mí 
cal. 

Sin  que  obste  el  < 
concession  de  1. 
que  esta  concess 
te,  y  su  impetrat 


_j 
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«Confírmase  el  discur 
porque  si  el  Patronato  i 
quando  fué  fundado,  y  c 
ticos;  este  Patronato  er 
los  Diezmos  de  las  Igi< 
había  ó  eran  escasissim 
con  la  obligación,  y  car 
competentemente  de  los 
no  tenian  consideración 
parece  en  la  misma  Bu 
Santidad  de  Alejandro  ' 
kalendas  Decentbris)  qi 
bre,  año  de  1501. 

„Lo  segundo  porque 
Secular,  se  entiende  adc 
sice,  sed  tntuüu  persot 
Patronato  dejado  al  C\(. 
nato  fué  concedido  á  nuf 
peto  á  sus  personas,  y  i 
sias  que  entonces  no  h; 
Fundadores  debieron  la 
ser  del  Patronato,  no  se 
secular,  como  la  causa 
quando  se  considerasse 
Iglesia  espiritualizado  p 
xión  este  Derecho,  siei 
confesar  que  este  Derec 
modo,  no  solo  no  depeí 
que  lo  espiritual  depend 
su  causa. 

„Lo  tercero,  porque  í 
Laical,  quando  fué  fund 


roña,  y  concedido  á  nuestros  Reyes  Legos.  Y  lo 
quarto,  porque  la  possesion,  ó  quasi,  de  presen 
tar  en  el  Lego,  hace  al  Patronato  Laical;  y  nues- 
tros Reyes,  á  mas  del  Derecho  de  propiedad  sO' 
bre  este  Patronato,  están  desde  los  descubrí' 
mientos  de  las  Indias,  y  fundación  de  sus  Iglesias, 
sin  controversia  alguna  en  la  possesion,  ó  quasi, 
de  presentar,  y  nombrar  en  todos  los  Beneficios 
Eclesiásticos  mayores,  y  menores  de  Indias."— 
Ibid.,  cap.  VI. 

"Ni  tampoco  el  que  la  dotación  de  las  Iglesias 
fuese  hecha  de  los  Diezmos  redonados,  lo  funda 
Eclesiástico:  pues  ni  los  Diezmos  lo  eran  á  el 
tiempo  de  la  redonacion,  como  ya  incorporados 
á  la  Corona,  y  del  todo  Secularizados,  y  Reales: 
ni  la  redonacion,  ó  mas  propiamente  asignación, 
tuvo  otro  motivo,  qu£  el  favor  de  ¡as  mismas  Igle- 
sias; ni  los  Diezmos  son  en  sí  bastantes,  pues  aun- 
que lo  sean  para  la  dotación  de  algunas  de  las 
Iglesias,  en  otras,  ó  no  alcanzando,  ó  no  haviendo 
algunos,  como  acaece  en  todos  los  Obispados  de 
Caja,  se  suple  del  Erario  Real:  de  que  se  infiere, 
que  aun  admitido  el  que  estos  Diezmos  fuessen  en 
sí  Eclesiásticos,  y  que  la  razón  de  los  bienes  de 
que  se  dota,  constituyesse  Eclesiástico,  ó  Laical 
á  el  Patronato,  se  vería  en  el  de  Indias  el  absurdo 
de  dos  contradictorios;  verificándose  en  nuestros 
^eyes,  este  Patronato,  á  un  mismo  tiempo  Ecle- 
iástico  y  Laical:  Eclesiástico  en  las  Iglesias  do- 
adas  con  los  Diezmos;y  Laical  en  las  dotadas  con 
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bienes  de  la  Corona:  quando  todos  los  Cane- 
las concuerdan,  en  que  el  Patronato  Laical  es 
lel  que  pertenece  al  Lego,  ó  también  á  el  Clé- 
>,  no  por  razón  de  la  Iglesia,  ú  del  Eclesiástico 
leficio,  sino  por  razón  del  propio  Patrimonio; 
lo  acaece  en  el  de  Indias,  en  el  cual  no  perte- 
e  á  nuestros  Reyes  el  Derecho  de  Patronato 

el  Eclesiástico  Beneficio ;  sino  el  Derecho  de 
sentar  á  el  Eclesiástico  Beneficio  por  razón 
Patronato.  "^Ibid.,  núm.  17. 
.sí,  con  ese  dogmatismo  disparatado  y  absurdo, 
ropio  de  un  "Abogado  de  la  Real  Audiencia 
México,  de  Pobres  de  su  Sala,  de  Presos  de  la 
uisición  de  Nueva  España,  y  su  Consultor  por 
iuprema.  Colegial  Mayor  en  el  Viejo  de  Santa 
ría  de  Todos  Santos  de  dicha  Ciudad,  del  Con- 
»  de  S.  M.,  antes  Oidor  de  la  Real  Audiencia 
juadalajara,  Reyno  de  la  Nueva  Galicia,  y  hoy 
cal  del  crimen  de  la  de  México",  como  reza  la 
tada  del  libro  citado,  se  han  extraviado  multi- 

innumerable  de  inteligencias,  poco  dispues- 
para  esta  clase  de  estudios 
n  el  capítulo  iv  hemos  demostrado  que  el  Pa- 
lato  no  produce  jurisdicción  sobre  las  perso- 
,  ni  administración  de  las  cosas  eclesiásticas; 
1  el  capítulo  X  ampliaremos  y  completaremos 
demostración. 

.simismo  en  el  capítulo  iv  hemos  dado  la  defi- 
!ón  y  divisiones  del  Patronato,  como  las  entien- 

la  Iglesia  y  los  canonistas,  á  quienes  parte- 
e  esta  cuestión.  Por  donde  se  ve  lo  ridículo  y 
rambótico  de  mezclar  á  San  Pablo  y  á  nuestro 
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ción,  si  no  fuer 

pedir  que  un  c 

pidiendo  una  gi 

Las  cosas  mal  ¡ 

dos;  y  así  la  a¡ 

ción,  constituy 

derse  los  fieles 

dose  á  examinar  los  documentos  procedentes  de 

Roma,  por  donde  entró  en  la  absurda  teoría  del 

derecho  de  Pase  Regio. 

El  descrédito  que  abrumaba  á  la  Agencia  de 
Preces,  porque  los  agentes  servían  tarde,  mal  y 
caro,  obligó  al  Gobierno  Á  suprimirla  en  J."  de 
Septiembre  de  1839.  Restablecióse  después  como 
medio  de  proporcionar  ingresos  al  Tesoro,  cual 
si  fuera  una  lotería  ',  y  para  continuar  ejerciendo 

I  Entre  las  exposiciones  dirigidas  por  los  prelados  al  Gobieiso 
con  motivo  de  la  Real  Cédula  de  19  de  Marzo  de  1S77,  había  ana 
que  decía:  ,Ias  dispensas  pedidas  por  la  Agencia  de  grados  meno- 
res de  consanguinidad  por  cansa  honesta,  esto  es,  de  4."  con  4'°i 
de  2."  con  4.°  y  de  3."  con  3.",  computados  solamente  los  gas- 
tos de  Roma,  los  derechos  de  la  Agencia  de  Madrid  y  el  im- 
porte de  correo,  costaba  gradualmente  desde  21 1  rs.  30  mrs-, 
hasta  668  rs.  38  mrs.;  y  si  habla  doble  grado,  3.°  y  4.',  por 
ejemplo,  ascendía  A  la  suma  de  808  rs.,  20  mrs.;  al  paso  que  to- 
das estas  dispensas  de  grados  menores,  aunque  se  dupliquen, 
pedidas  por  conducto  del  prelado,  cuestan  hoy  80  rs.  solamente, 
contados  rodos  los  gastos  de  Roma,  de  agente  y  correo.* 

Las  dispensas  de  grados  mayores  de  consanguinidad  por  causa 
honesta,  pedidas  por  la  Agencia  del  Gobierno,  computadas  üni 
camentelas  de  gastos  arriba  mencionados,  importaban:  las  del. 
con  3.",  987  rs.   i¡  mrs.;  las  de  a."  con  a.°,  3.371  rs.  14  B» 
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cir  esta  conc 
ensayo  át  pa¡ 
ejemplo  á  los 
poco  á  poco  á 
no  fué  menor 
Romanos  Pon 
justa  usurpaci 
timonio  de  nu 
serva  en  este 
verdadero  dei 
al  gobierno  ] 
constante  de  j 
su  historia  < 
Pío  IX,  le  ce 
como  expresi 
mente  VII, 
opuesto  á  io< 
temerario,    e 

I  Esto  se  dcd 
su  Bula  Quoad  at, 
dice  el  Ponllficp, 
nacían  en  varias  | 
enviadas  por  dive 
Urbano,  llamado 
prelados  el  que  < 
mentarse  ninguna 
sentada  á  ellos  6  ¡ 
aprobada.  Ahora 
elevar  d  costumbn 
dales  y  provinciali 
apostólicas  que  ni 
licencia  por  inedi< 
ó  de  plaeet;  de  doi 
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¿A  qué  viene  esa  desconfianza  del  poder  civil 
católico  contra  una  madre  tan  buena  y  tan  pru- 
dente como  la  Iglesia  de  Jesucristo,  amparada 
por  la  asistencia  del  Espíritu  Santo  y  protegida 
por  especial  providencia  de  Dios,  autor  del  orden 
y  concierto  en  sus  criaturas,  y  que  no  ha  de  con- 
sentir que  su  Vicario  perturbe  con  sus  leyes  la 
marcha  de  los  pueblos? 

Divídese  la  Iglesia  en  docente,  compuesta  de 
los  obispos  con  el  Romano  Pontífice,  y  discente, 
á  la  cual  pertenecen  los  fieles,  de  cualquier  cate- 
goría que  fuesen:  Non  est  discipulus,  supra  ma- 
gistrum;  ni  puede  interpretar  auténticamente  la 
ley  sino  el  legislador  mismo  que  la  dio. 

Además,  no  se  trata  solamente  de  ordenamien- 
tos prácticos,  sobre  ios  cuales,  impedida  la  ejecu- 
ción, quedará  disculpado  quien  no  se  conforme  á 
ellos,  por  imposibilidad  física  ó  moral  del  hecho; 
sino  de  puntos  doctrinales,  que  obligan  al  enteo- 
dimiento  y  á  la  voluntad,  en  cuanto  se  tenga  noti- 
cia de  ellos;  y  es  evidente  que  con  los  medios  de 
publicación  de  nuestros  días  saben  los  fieles 
pronto  é  indudablemente  que  el  Sumo  Pontífice, 
Maestro  infalible  de  lo  verdadero  y  de  lo  honesto, 
ha  proclamado  en  tal  caso  que  tales  ó  cuáles  má- 
ximas son  verdaderas  ó  erróneas,  lícitas  ó  perni- 
ciosas. 

Y  si  se  dijere  que  el  orden  político  es  del  Es- 
tado y  que  en  ese  orden  entra  muchas  veces  el 
Romano  Pontífice,  téngase  en  cuenta  lo  expuest 
en  el  cap.  i  de  esta  obra;  y  conste  además  qui 
hasta  Gerson,  primer  porta-estandarte  del  gálica 


^,6digo 
eso  apli 

a  las  sigmenies  paiaoras  aei  Keai  aecreto 
;  Marzo  de  1865: 

:onsiderando,  por  último,  que  cambiadas 
aentalmente  las  condiciones  de  la  prensa  en 
a,  es  difícil  acomodar  á  éstas,  sin  modifica- 
legislativas,  la  observancia  estricta  de  las 
-ecopiladas,  referentes  á  la  publicación  de 
entos,  emanadas  de  la  Santa  Sede; 
propio  objeto,  mi  Gobierno  procurará  tam- 
a  acuerdo  con  la  Santa  Sede,  á  ejemplo  de 
'  ya  antes  obtenido  en  este  caso  análogo, 
|ue  se  fije  y  determine  la  forma  más  ade- 
,  á  fin  de  que  auténticamente,  y  con  anterio- 
í  su  publicación  y  circulación,  puedan  ser 
dos  del  mismo  los  documentos,  emanados 
íilla  Apostólica,  que  hayan  de  ejecutarse  en 
)  en  parte,  en  España,  aun  cuando  se  dirijan 
la  cristiandad,  con  el  propósito  de  queja- 
í  pongan  en  pugna  el  respeto  que  se  debe,  y 
que  constantemente  se  guarde  al  Jefe  Su- 
de la  Iglesia,  y  el  que  todos  mis  subditos 
obligados  á  tener  y  guardar  á  las  leyes  de 
ion."  (San  Pedro,  xn,  353.) 
más  que  el  valor  de  esas  palabras  resulte 
j  con  estas  otras :  "ínterin  se  verifica  lo  que 
Done  en  los  dos  precedentes  artículos,  mi 
■no  adoptará  todas  las  resoluciones  conve- 
5,  dentro  del  círculo  de  sus  facultades,  pan 
cumpla  estrictamente  lo  prevenido  en  las 
iel  Reino,  relativamente  á  la  publicación  y 
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:anonicam  á ! 
itteras  accipi 
LI.  „Immo 
lendi  ab  exen 
leque  tenetu] 
iu£e  Episcopa 
itutionem." 


CAPÍTULO  VI 

Bases  U  Beal  Patronato  Espanol. 


I 


La  elección  de  tos  obispos  por  el  cabildo  cate- 
dral y  la  confirmación  por  el  metropolitano,  guar- 
dáronse en  España  hasta  que  la  Santa  Sede,  en  el 
siglo  XIV,  se  reservó  esos  derechos,  y  las  causas 
mayores,  y  la  facultad  de  disponer  de  los  bienes 
y  diezmos  de  las  iglesias. 

Por  consiguiente,  si  los  príncipes  tomaron  parte 
lícitamente  en  la  elección  de  obispos,  fué  por  con- 
sentimiento expreso  ó  tácito  de  los  Sumos  Pontí- 
fices; como  la  confirmación  de  los  obispos  por  el 
metropolitano,  y  de  éstos  por  el  primado  ó  pa- 
triarca, se  apoyaba  en  una  delegación  tácita  ó 
expresa  de  la  Santa  Sede.  Es  error,  condenado 
en  la  proposión  L  del  Syllabus,  afirmar  que  "la 
utoridad  secular  tiene  por  sí  el  derecho  de  pre- 
■intar  los  obispos,  y  puede  exigirles  que  empie- 
m  por  administrar  la  diócesis  antes  de  recibir 
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de  la  Santa  Sedí 
tras  apostólicas, 
en  la  potestad  s 
los  obispos,  y  se 

poder  civil  no  está  obligado  á  obedecer  al  Ro- 
mano Pontífice  en  la  creación  de  obispados  y  en 
el  nombramiento  de  obispos. 

De  suerte,  que  no  son  bases  del  Real  Patronato 
Español  ni  el  derecho  llamado  mayestático,  ni  el 
llamado  derecho  de  conquista,  ni  la  Bula  de  Ur- 
bano II,  expedida  en  1085  á  favor  de  Don  Pedro  I, 
rey  de  Aragón. 

Respecto  al  primero,  terminantes  están  las  pro- 
posiciones L  y  Li  del  Syllabus,  que  se  acaban  de 
citar.  Además,  soberanos  son  los  monarcas  pro- 
testantes y  los  infieles;  y  resultaría  absurdo  que 
reclamasen  como  inherente  á  la  Corona  el  dere- 
cho de  Patronato  sobre  los  beneficios  eclesiásti- 
cos de  sus  estados. 

La  conquista  de  un  país,  considerada  en  sí 
misma,  no  da  derecho  alguno  sobre  los  bienes  que 
constituyen  parte  del  patrimonio  eclesiástico,  y 
por  eso  la  Santa  Sede,  en  el  siglo  xvii,  cuando 
Francia  se  apoderó  del  Rosellón  y  otros  territo- 
rios, no  reconoció  en  el  conquistador  el  derecho 
de  Patronato,  que  ejercían  los  reyes  de  España; 
y  el  Sumo  Pontífice  Pío  IX,  en  su  alocución  Num- 
guam  fore,  15  de  Diciembre  de  1856,  de  donde 
se  formó  la  proposición  l  del  Syllabus,  rechazó 
enérgicamente  las  pretensiones  de  algunos  g( 
biernos  de  América,  empeñados  en  continuar  co 
el  derecho  de  Patronato,  que  antiguamente  gozf 
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Adriano 
tólicos  el 
todos  los  I 

Había  el  aean  ae  i^ooaina,  caraenai  aespues  ae 
la  Iglesia  Romana,  y  últimamente  Sumo  Pontífice, 
con  el  nombre  de  Adriano  VI,  gobernado  la  mo- 
narquía con  delegación  del  emperador  Carlos  V, 
primer  rey  de  este  nombre  en  Castilla,  de  quien 
fué  maestro.  Vio  que  las  reservas  de  las  reglas 
dé  Cancelaría,  á  que  dio  principio  Juan  XXII, 
no  debían  comprender  á  los  reinos  de  España;  y 
para  remover  cualquier  duda,  expidió  el  rescripto 
que  á  continuación  transcribimos,  y  que  firmado 
por  un  Pontífice  conocedor  de  las  prácticas  de 
estos  reinos,  que  fué  su  gobernador,  y  que  no 
pocas  veces,  usando  de  su  autoridad,  había  pre- 
sentado estas  mismas  dignidades,  aclara  mucho 
la  tradición  española  en  materia  de  Patronato. 

Dice,  pues,  el  Sumo  Pontífice  Adriano  VI,  des- 
pués dereferir  los  méritos  del  rey  D.Carlos:  "Que 
teniendo  presentes,  como  si  se  insertaran  de  verbo 
ad  verbum  todas  las  concesiones  del  derecho  de 
Patronato  para  presentar  personas  idóneas  en 
todas  las  Iglesias  Metropolitanas,  Cathedrales. 
Monasterios  y  qualesquier  Beneficios  Consistoria- 
les, hechos  por  la  Santa  Sede  á  aquella  Magestad, 
y  á  sus  succesores  en  la  Corona  y  qualesquiera 
Letras  Apostólicas,  antes  expedidas,  cuyo  res- 
pectivo tenor  de  cada  una,  se  tengan  por  expres- 
samente  repetidas,  las  confirma,  aprueba,  ye 
caso  necessario  concede  de  nuevo,  supliendo  t 
dos  los  defectos  de  Hecho,  y  de  Derecho,  que  p 
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neficios  señalados  con 
expresados  en  el  referic 
se  nombrarán  abajo,  te 
el  numero  de  cincuenta 
á  los  Pontífices  Romane 
quede  algún  arbitrio  d 
personas  eclesiásticas  c 
sobresalgan  en  bondad 
ó  que,  por  otra  parte,  s 
de  ellos  y  de  la  Sede  a] 
no  pueda  proveerse  ni 
otro  que  por  Nos  y  los  '. 
tros  sucesores,  en  tiem¡ 
ees  se  hallare  vacante 
cualquiera  mes  del  año, 
en  ciudades  y  diócesis  ; 
dos,  aunque  gocen  del  1 
hubieren  acaso  concec 
adelante,  como  abajo  s( 
tos,  aunque  amplísimo 
todos  los  beneficios  et 
afectos  por  otra  parte  á 
aconteciere  vacar  por 
aun  por  consecución  d> 
eclesiástico  de  patronal 
ó  pertenecientes  por  ot 
y  presentación  de  los  n 
quiera  persona,  y  aunq 
de  ellos  sean  del  dicho 
cion,  dotación,  privileg 
porque  así  se  ha  conven 
sino  que  siempre,  y  tod 
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ín  la  misma  cate 
ín  la  catedral  c 
z. 

tem,  el  beneficio ; 
in  la  catedral  de 
tado  de  Dar  oca. 
ín  la  misma  cate 
lo  de  Belchite. 
Ln  la  catedral  dt 
;ia  de  Santiago,  I 
in  la  catedral  d 
lado  de  la  Reine 
In  la  misma  cate( 
yanta  Testa. 
tem,  la  Tesorer 
al. 

ín  la  catedral  de 
io  de  Alarcon. 
ín  la  misma  cate 
ín  la  catedral  d 
tado  de  Castro. 
tem,  el  beneficio 
tem,  el  beneficio 
y  Espejo. 
in  la  catedral  de 
in  la  misma  catei 
in  la  catedral  de 
lo  de  Ampurddn 
ín  la  catedral  di 
lo  de  Baesa. 
tem,  el  beneficie 
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,Eii  la  misma  catei 
nta  Coloma. 
„En  la  catedral  de 
„En  la  catedral  de 
,En  la  catedral  de 
,Item,  el  beneficio  . 
,Tuy,  el  beneficio 
isal. 

,En  la  catedral   ( 
lyor. 

,En  la  catedral  de 
ido  de  Andorra. 
,En  la  catedral  d 
'.mado  de  Toro. 
,En  lo  demás,  hal 
mpo  alguna  contn 
■nes  hechas  con  ai 
des  y  canonicatos, 
ntes  también  en  ot 
irales  de  Falencia 
dieron  los  previste 
:nte  su  actual  po! 
alquiera  causa  de 
:ificacion  del  menc 
ido,  deberán  los  e: 
i  de  sus  Letras  a 
trar  sin  dilación  ei 
sesión  de  dichas  di 
ndas  ó  beneficios, ; 
ido  tratado. 
,Y  en  cuanto  á  la: 
tos  y  prebendas,  ci 
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dos  y  cada  uno 
existentes  en  los  i 
ñas,  según  lo  con' 
proprio  y  con  au 
de  las  cosas  con 
y  también  por  esf 
de  las  presentes, 
sado  nuestro  muy 
Rey,  y  al  Rey  C: 
tiempo  fuere,  ei  ( 
presentar  á  todas 
mayores,  después 
de  metropolitana 
dignidades  princi 
mente  de  iglesias 
canonicatos  y  pre 
ratos,  encomiend 
nados,  oficios  y 
aun  patrimoniales 
cum  cura  y  sine  c 
nominación  que  i 
que  en  adelante  s 
nicamente,  en  ca 
reserven  en  sí  y  < 
derecho  de  patrc 
sitos  en  cualesqui 
tedrales,  colegiat; 
tes  en  los  reinos  ; 
actualmente  se  p 
Rey,  siempre  que 
nicatos  y  prebeni 
en  los  ocho  mese 
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;  el  mencionado 
tólicos,  sus  pred 
isar  de  los  dere» 
roerlos  en  cuaii 
esiásticos  que  an 
)or  tanto  establee 
ya  de  conceder  £ 
iferir  beneficios 
3e  apostólica  en  > 
referido  Nuncio  í 
,  de  la  Santa  Ig 
ispos,  ni  á  otrc 
isentimiento  del 
;onces  existente. 
,Y  queremos  que 
5  ó  presbíteros  ( 
itados  para  los 
;ho  Fernando,  R 
las  Españas  sus : 
ite  concesión,  au 
r  consecución  de 
I  eclesiástico  pen 
yes  Católicos ,  ó 
minacion  y  prese 
t)or  resulta  Reat 
:én  obligados  á  p 
institución  y  can 
is  respectivamen 
tras  apostólicas. 
,Pero  si  los  refe 
s,  obstándoles  d( 
fecto  de  la  edad  i 
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gios  de  ellas  com' 
cios  que  son  de  si 
tico,  y  en  las  con 
y  gracias,  como 
casos  que  pudiere 
guientemente,  qu< 
jan  en  modo  algT. 
bancarias  para  s 
las  que  hasta  el  ] 
das,  impuestas  y  ( 
„FinaImente:  p< 
administración  y  ( 
siásticos,  y  frutos 
referidos  reinos  y 
pensado  los  emoluí 
la  Cámara  apostó! 
nando,  Rey,  según 
y  parte  se  debe  r 
virtud  del  mismo  i 
cinco  mil  escudos 
de  sacar  del  produ 
los  perpetuos  futuí 
Madrid,  á  nuestra 
mano,  que  por  ti( 
cion  del  Nuncio  ap 
mente  el  dicho  tra' 
das  presentes,  y  c 
namos  y  aplicamo 
y  los  frutos  de  toe 
arzobispales,  episc 
tes  en  dichos  rein 
tiempo,  así  exigido 
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reinos  y  provincias,  en  cuanto  sean  contrarios  á 
las  presentes,  sino  que  también  establecemos  con 
el  mismo  tenor  y  autoridad,  que  no  deban  conce- 
derse nunca  jamás  en  adelante  á  persona  alguna 
eclesiástica,  aunque  digna  de  especial  y  especia- 
lísima  mención,  en  los  referidos  reinos  y  provin- 
cias, indultos,  licencias  y  facultades  de  testar  de 
bienes  y  cosas  adquiridas  de  frutos  eclesiásticos, 
aun  para  usos  píos  y  privilegiados,  ó  de  disponer 
de  otra  manera  de  ellos  por  causa  de  muerte; 
pero  salvos  las  que  se  sabe  haberse  concedido 
hasta  el  sobredicho  dia,  y  que  todavía  no  han  te- 
nido efecto." 

Y  por  último,  en  el  Concordato  de  1851  entre 
el  Sumo  Pontífice  Pío  IX  y  Dofia  Isabel  II,  reina 
de  España,  se  establece  que:  "En  virtud  de  este 
Concordato,  se  tendrán  por  revocadas,  en  cuanto 
á  él  se  oponen,  las  leyes,  órdenes  y  decretos  pu- 
blicados hasta  ahora,  de  cualquier  modo  y  for- 
ma, en  los  dominios  de  España,  y  el  mismo  Con- 
cordato regirá  para  siempre  en  lo  sucesivo  como 
ley  del  Estado  en  los  propios  dominios." 

Y  los  artículos  que  hacen  al  caso  son  los  si- 
guientes: 

"Art.  5."*  En  atención  á  las  poderosas  razones 
de  necesidad  y  conveniencia  que  así  lo  persuaden, 
para  la  mayor  comodidad  y  utilidad  espiritual  de 
los  fieles ,  se  hará  una  nueva  división  y  circuns- 
cripción de  diócesis  en  toda  la  Península  é  Islas 
adyacentes,  y  al  efecto  se  conservarán  las  actua- 
les Sillas  metropolitanas  de  Toledo,  Burgos,  Gra- 
nada, Santiago,  Sevilla,  Tarragona,  Valencia  y 
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r,  se  proveerá  esta  nece 
;a  acostumbrada. 
iDe  la  misma  manera  si 
[lerales  en  los  puntos  er 
regación  de  diócesis  pr< 
»or  otra  justa  causa,  s 
;ndo  á  los  respectivos  p 
iEn  Ceuta  y  Tenerife 
go  obispos  auxiliares. 
,Art.  12.  Se  suprime  1; 
jolios,  vacantes  y  anuí 
3ra  á  la  Comisaría  ger 
íión  para  administrar  k 
jdar  los  atrasos  y  susta 
cios  pendientes. 
.Queda  asimismo  suprii 
5  y  real  de  la  gracia  de] 
,Art.  18.  En  subrogado 
leficios  expresados  en  ( 
reservan  á  la  libre  pro\ 
;nidad  de  chantre  en  te 
litanas  y  en  las  sufraga 
dajoE,  Barcelona,  Cádií 
:adix,  Huesca,  Jaén,  Li 
,  Orihuela,  Oviedo,  Pías 
ider,  Sigüenza,  Tuy,  \ 
demás  sufragáneas,  t 
icia,  que  quedará  deier 
)visión  que  haga  Su  Sai 
conferirán  con  arreglo 
,La  dignidad  de  deán  sí 
M.  en  todas  las  iglesias 
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glo  y  demarcación  parr 
diócesis,  teniendo  en  ci 
raleza  del  territorio  y  d 
más  circunstancias  locí 
catedrales,  á  los  respe» 
fiscales  de  los  tribunale 
por  su  parte  todas  las  ( 
fin  de  que  pueda  darse 
en  ejecución  el  precitad 
do  del  Gobierno  de  S. 
posible. 

„Art.  25.  Ningún  cal 
siástica  podrá  tener  an 
curatos  y  vicarías  per 
unidos,  pleno  jure,  á  al 
rán  en  todo  sujetos  al  c 
jutores  y  dependientes 
los  eclesiásticos  destin 
tas,  santuarios,  oratori 
sias  no  parroquiales,  d 
de  su  respectivo  territ» 
dos  á  él  en  todo  lo  toe 
religiosas. 

„Art.  26.  Todos  los 
pueblos,  de  clases  ni  c 
se  proveerán  en  concu 
lo  dispuesto  por  el  .San 
mando  los  ordinarios 
aprobados  y  dirigiéndc 
bre  entre  los  propuestí 
te,  el  privilegio  de  pati 
ó  preferencia  que  en  al 
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.eal,  Coria,  Guadix,  Ja 
'rihuela,  Osma,  Piase 

arazona,  Tortosa,  Tu; 
e  80.000  reales. 

„  La  del  Patriarca  de 
obispo  ú  Obispo  prop 
ose  en  su  caso  de  esta 
ue,  por  vía  de  pensión 
;pto,  percibiese  del  Es 

„Los  Prelados  que  seí 
2  20.000  reales  sobre  si 

,Los  Obispos  auxiliai 

Prior  de  las  Ordenes, 

„Estas  dotaciones  no 
5,  ni  por  razón  del  co: 
agará  el  Gobierno,  ni 
)r  éstas  puedan  ocurrí 

«Además,  los  Arzobis 
in  sus  palacios  y  los 
ae  en  cualquier  parte 
.do  destinadas  para  su 
;n  sido  enajenadas. 

nQueda  derogada  la  a 
espolios  de  los  arzobi: 
)nsecuencia  podrán  di 
s  dicte  su  concienci; 
smpode  su  fallecimient 
,to  los  herederos  legít 
ición  de  conciencia:  > 

ro  caso,  los  ornamen 
insiderarán  como  prop 
in  á  sus  sucesores  en  e 
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de  90  á  140.000  renles,  las  sufragáneas  de  70  á 
90.000,  y  las  colegiatas-de  20  á  30.000. 

„Para  los  gastos  de  administración  y  extraor- 
dinarios de  visita  tendrán  de  20  á  36.000  reales  las 
metropolitanas,  y  de  16  á  20.000  las  sufragáneas. 

„Para  los  gastos  del  culto  parroquial  se  asig- 
nará á  las  iglesias  respectivas  una  cantidad  anual 
que  no  bajará  de  1.000  reales,  además  de  los  emo- 
lumentos eventuales  y  de  los  derechos  que  por 
ciertas  funciones  están  fijados  ó  se  fijaren  para 
este  objeto  en  los  aranceles  de  las  respectivas 
diócesis. 

flArt.  35.  Los  Seminarios  conciliares  tendrán 
de  90  á  120.000  reales  anuales,  según  sus  circuns- 
tancias y  necesidades. 

„E1  Gobierno  de  S.  M.  proveerá  por  los  medios 
más  conducentes  á  la  subsistencia  de  las  casas  y 
congregaciones  religiosas  de  que  habla  el  art.  28. 

„En  cuanto  al  mantenimiento  de  las  comunida- 
des religiosas,  se  observará  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 3'J. 

„Se  devolverán  desde  luego  y  sin  demora  á  las 
mismas,  y  en  su  representación  á  los  prelados 
diocesanos  en  cuyo  territorio  se  hallen  los  con- 
ventos ó  se  hallaban  antes  de  las  últimas  vicisitu- 
des, los  bienes  de  su  pertenencia  que  están  en  po- 
der del  Gobierno  y  que  no  han  sido  enajenados. 

„Pero  teniendo  Su  Santidad  en  cuenta  el  estado 
actual  de  estos  bienes  y  otras  particulares  cir- 
cunstancias, á  fin  de  que  con  su  producto  pui  a 
atenderse  con  más  igualdad  á  los  gastos  del  cu  f 
y  otros  generales,  dispone  que  los  prelados,    i 
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SOS  del 
partes  e 
nuevo  p 

„Asim 
las  vacantes  de  dignidades,  canongías,  parroquias 
y  beneficios  de  cada  diócesis,  deducidas  las  res- 
pectivas cargas,  se  formará  un  cúmulo  ó  fondo 
de  reserva  á  disposición  del  ordinario,  para  aten- 
der á  los  gastos  extraordinarios  é  imprevistos  de 
las  iglesias  y  de!  clero,  como  también  á  las  nece- 
sidades graves  y  urgentes  de  la  diócesis.  Al  pro- 
pio efecto  ingresará  igualmente  en  el  mencionado 
fondo  de  reserva  la  cantidad  correspondiente  á  la 
duodécima  parte  de  su  dotación  anual,  que  satis- 
farán por  una  vez  dentro  del  primer  año  los  nue- 
vamente nombrados  para  prebendas,  curatos  y 
otros  beneficios,  debiendo  por  tanto  cesar  todo 
otro  descuento  que  por  cualquier  concepto,  uso, 
disposición  ó  privilegio  se  hiciese  anteriormente. 

„.\rt.  38.  Los  fondos  con  que  ha  de  atenderse  á 
la  dotación  del  culto  y  del  clero,  serán: 

„1.°  El  producto  de  los  bienes  devueltos  al  clero 
por  la  ley  de  3  de  Abril  de  mil  ochocientos  cua- 
renta y  cinco. 

„2.'*  El  producto  de  las  limosnas  de  la  Santa 
Cruzada. 

nS."  Los  productos  de  las  encomiendas  y  maes- 
trazgos de  las  cuatro  órdenes  militares  vacantes 
y  que  vacaren. 

„  4.°  Una  imposición  sobre  las  propiedades  i  ; 
ticas  y  urbanas  y  riqueza  pecuaria  de  la  cu  i 
que  sea  necesaria  para  completar  la  dotaci  i 
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siciones  oecesari 
nes  se  hayan  dist 
nías  y  fundacione 
de  cumplir  las  ci 
viesen  afectos. 

„  Iguales  dispo! 
cumplan  del  misr 
pesaren  sobre  le 
sido  enajenados  < 

„  El  Gobierno  r 
mente  de  las  im] 
hubieren  vendidt 
obligación. 

„Art.  40:  Se  d 
bienes  y  rentas  p 
sia,  y  que  en  su  r 
trarán  por  el  cleí 

„Los  fondos  d 
cada  diócesis  poi 
revestidos  al  efe( 
para  aplicarlos  s< 
prórroga  de  la  re 
vas  las  obligacic 
por  convenios  ct 
modo  y  forma  e 
administración  Sf 
Padre  y  S.  M.  Ca 

„  Igualmente  ac 
sanos  los  fondos 
cándelos  á  estal 
actos  de  caridad 
arreglo  á  las  con 
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sonas  6 co 
vee  en  Ioe 
administra 
nónicamen 
„Art.  44. 
claran  que 

gativas  de  la  Corona  de  España,  en  conformidad 
á  los  convenios  anteriormente  celebrados  entre 
ambas  potestades.  Y  por  tanto,  los  referidos  con- 
venios, y  en  especialidad  el  que  se  celebró  entre 
el  Sumo  Pontífice  Benedicto  XIV  y  el  Rey  Ca- 
tólico Femando  VI,  en  el  aflo  mil  setecientos 
cincuenta  y  tres,  se  declaran  confirmados  y  se- 
guirán en  su  pleno  vigor  en  todo  lo  que  no  se  al- 
tere ó  modifique  por  el  presente." 


De  lo  expuesto  hasta  aquí  se  infiere: 
1."  Que  en  ei  Concordato  de  1737  no  se  resol- 
vió nada  sobre  el  pretendido  derecho  de  Patro- 
nato universal  de  los  Reyes  Católicos  á  todos  y 
cada  uno  de  los  beneficios  eclesiásticos;  ni  sobre 
la  costumbre  de  que,  en  las  colaciones  y  provi- 
siones de  los  beneficios  eclesiásticos,  que  se  ha- 
:ían  por  la  Santa  Sede,  se  reservaban  algunas 
tensiones  anuales  sobre  los  frutos  y  proventos 
3elos  mencionados  beneficios;  ni  sobre  el  ejerc' 
:io  y  uso  del  derecho  de  que  gozaba  la  Cámai 
ipostólica  de  exigir  y  recoger,  y  administrar 
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y  también  por  especial  don  de  gracia  al  Key  Ca- 
tólico de  las  Españas  que  por  tiempo  fuere. 

6.°  Que  en  los  beneficios  no  consistoriales  la 
institución  y  canónica  colación  corresponde  álos 
ordinarios. 

7°  Que  desde  el  Concordato  de  1753  cesaron 
las  pensiones  sobre  beneficios,  reservadas  á  Su 
Santidad, y  ia  exacción,  administración  y  distri- 
bución de  los  espolios  eclesiásticos  y  frutos  de 
las  iglesias  vacantes  en  los  reinos  y  provincias  de 
los  Reyes  Católicos. 

8."  Que  en  dicho  Concordato  se  prohibió  á  los 
eclesiásticos  testar  de  bienes  y  cosas  adquiridas 
de  frutos  eclesiásticos,  aun  para  usos  píos  y  privi- 
legiados, ó  de  disponer  de  otra  manera  de  ellos 
por  causa  de  muerte. 

En  el  Concordato  de  1851,  entre  otras  cosas,  se 
hace  una  nueva  división  y  circunscripción  de  dió- 
cesis en  toda  la  Península  é  Islas  adyacentes;  se 
establece  una  ligera  modificación  del  Patronato 
universal  de  los  Reyes  Católicos,  y  de  los  bene- 
ficios reservados  á  Su  Santidad;  pero  haciendo 
constar  de  nuevo  que  la  institución  y  colación  ca- 
nónicas corresponden  á  la  autoridad  eclesiástica; 
se  decreta  nuevo  arreglo  y  demarcación  parro- 
quial, previo  el  acuerdo  del  Gobierno  de  S.  M.;  se 
determina  que  todos  los  curatos  se  proveerán  en 
concurso  abierto,  según  lo  dispuesto  por  el  Con- 
cilio de  Trento,  formando  los  ordinarios  ternas 
de  los  aprobados  y  dirigiéndolas  á  S.  M.,  pa 
que  nombre  entre  los  propuestos;  se  trata  de  1 
cantidades  con  que  el  Estado,  dada  la  llamai 


ítivos:  I."*,  por 
como  goberní 
mbe  de  asegu 
nos,  entre  los 

ser  vilipendia 
candalizados  | 
ampidos  en  la 
í  asechanzas ( 
mo  una  naciói 
i  está  compue 

las  familias,  t 
lesia,  bien  con 
s  católicas.  E; 
e  se  le  dlspui 
pto  puede  api 
al,  como  anej' 
Mas  el  Patrón 
smo  que  impli 
;rno  y  adraini: 
itenerse  por  g 
e,  á  quien  Jes 

Pedro  el  gob 
i  Católica. 
Los  autores  i 
nto  ideas  muj 
ico  causas  de 
fuiente:  "1.*.  | 
minios  de  Indi 
eños  del  suel 
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Poniente  y  Mediodía,  tra 
Ártico  al  Antartico,  ta  í 
Azores  y  Cabo  Verde  cii 
Mediodía.  Después  de 
descubrimiento  hecho  p 
de  los  reyes  de  reducir  á 
rales  de  las  islas  y  tier 
dirigiéndose  á  los  reyes 
mos  muy  mucho  en  el  ; 
bautismo  que  recibisteis 
obligados  á  los  mandam 
las  entraflas  de  miserio 
cristo  constantemente  os 
intentaredes  emprender 
mejante  empresa,  querí 
pronto  y  celo  de  verdadí 
blos  que  moran  en  tales 
ciban  la  fe  católica,  y  q: 
espanten  los  trabajos  y 
ranza  y  confianza  firme  < 
favorecerá  felizmente  v 
allende  de  esto  os  mands 
Obediencia  que,  así  com 
y  no  dudamos  por  vuest 
y  magnanimidad  real  qi 
procuréis  enviar  á  las  di 
bres  buenos,  temerosos  ( 
expertos,  para  que  mstri 
turales  y  moradores  en  1 
flen  buenas  costumbres, 
diligencia  que  conviene.'' 
En  16  de  Noviembre  d 
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O  que  pacta, 
ibligación  rig 
ajusta  recipr 

Resulta,  pu 
:oncedidos  pe 
;s  de  los  más 
[ue,  á  instanc 
luana,  otorgo 
egítimos.  La: 
a  citada  Bula 
10,  la  segurid 
Religión. 

Así,  pues, el 
odo  entero  ei 
:ios:  li"  Bula 
¡oncediendo  á 
ndias.  2."  Idei 
;ediendo  á  lo 
irimicias  en  1: 
io  de  1508,  qu 
axativamente 
;al,  cabal  y  c( 

Véanse  á  c( 
icios : 


"Alejandro. 
Dios.  Á  los  ili 
"ernando,  y 
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profesen  ía  fe  católi 
muy  ocupados  en  la  r 
de  Granada  no  pudisi 
seado  fin  este  vuestn 
que,  finalmente,  hab 
cobrado  el  dicho  Rei 
cucion  vuestro  dese< 
Cristóbal  Colon,  hom 
á  tan  gran  negocio  y 
cho,  con  navios  y  ge 
bien  apercibidos,  nc 
Qostas  y  peligros,  pa 
con  diligencia  las  tal 
motas  é  incógnitas, 
había  navegado;  los 
trabajo,  con  el  favor  c 
diligencia,  navegandc 
ron  ciertas  islas  rem 
firmes,  que  hasta  aho 
halladas,  en  las  cual 
que  viven  en  paz  y  ai 
nudas,  y  que  no  con 
dichos  vuestros  mensi 
mismas  gentes,  que  v 
y  tierras  firmes,  creei 
en  los  cielos,  y  que  pa 
bir  la  fe  católica  y  sei 
tumbres;  y  se  tiene  es 
trinados,  se  introduje 
tierras  é  islas  el  Nomb 
tro  Jesucristo.  Y  qu< 
hizo  edificar  en  una  d 


/ 


omDÍpotente  Dios  favorecerá  felizmente  vues- 


halladas,  y  que  se  hallaren,  desculjiertas  y  que  se 
descubrieren  hacia  el  Occidente  y  Mediodía,  fa- 
bricando y  componiendjo  una  línea  del  polo  Ártico, 
que  es  el  Septentrión,  al  polo  Antartico,  que  es  el 
Mediodía,  ora  se  hayan  hallado,  ora  se  hayan  de 
hallar,  hacia'  la  India  ó  hacia  otra  cualquier 
parte,  la  cual  línea  diste  de  cada  una  de  las  islas 
que  vulgarmente  dicen  de  los  Azores  y  Cabo 
Verde,  100  leguas  hacia  el  Occidente  y  Mediodía; 
todas  sus  islas  y  tierras  firmes  halladas,  y  que  se 
hallaren,  descubiertas  y  que  se  descubrieren, 
desde  la  dicha  línea  hacia  el  Occidente  y  Medio- 
día que  por  otro  Rey  ó  Príncipe  Cristiano  no  fue- 
ren poseídas  hasta  el  día  del  Nacimiento  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo  próximo  pasado,  del 
cual  comienza  el  año  presente  de  1493,  cuando 
fueron  por  vuestros  mensajeros  y  capitanes  halla- 
das algunas  de  las  dichas  islas;  con  todos  los  seño- 
ríos de  ellas,  ciudades,  fuerzas,  lugares,  villas,  de- 
rechos, jurisdicciones,  y  todas  sus  pertenencia 
por  el  tenor  de  las  presentes,  las  damos,  conced 
mos  y  asignamos  perpetuamente  á  Vos  y  á  lo 
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era  forzoso  hí 
peligros,  era 
y  sostenerlas 
recuperadas, 
ríos  pudieseis 
de  todos  los  v 
adelante  las  h 
humildemente 
lo  referido,  se 
lica  proveer  ( 
á  vuestro  Es 
pues,  que  coi 
cion  y  aumer 
mucho  en  el  S 
pósito,  y  acc 
presentes,  co 
Apostólica,  o 
tros  sucesore 
y  libremente  1 
y  provincias, 
habitadores,  < 
tuvieren,  desi 
adquirido  y  r 
mente  y  con 
sucesores,  de 
de  dar  y  asigí 
en  las  dichas 
cual  sus  prela 
congruamenti 
incumbieren 
modamente  e 
Dios  Omnipo' 
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arrojado  de  España  i 
trando  en  el  Océam 
darte  de  la  Cruz  en  ti 
gado  islas  y  lugares, 
y  muy  poblada,  á  la  < 
Nueva  España,  cump 
dicho  i'n  oinnein  ter 
Nos,  accediendo  á  lo 
y  de  la  Reina ,  hemos 
suma  gloria  del  noml 
tropolitana  y  dos  suf 
dos  los  ritos  falsos  y 
la  Religión  verdader 
Fernando,  Rey,  que 
bernador  General  di 
León,  y  su  hija  Juan 
nos,  desean  que  no  s 
guna  iglesia,  monas 
islas  y  tierras  adqui 
lante  llegasen  á  adqi 
timiento,  ó  del  Rey  q 
que  ios  nuevos  cristi 
guna  iglesia  ó  lugar 
que  no  perjudiquen  á 
minio  temporal  de  lo 
parte,  conveniente  í 
monasterios  presidaí 
deseando  que  se  le  c 
nato  y  de  presentai 
iglesias  catedrales  e 
erijan,  á  proveer  der 
vacante,  y  para  cual 


tros  suficientes  pa 
indicación  y  cargo 
días,  ninguna  cosa 
cion  y  ampliación  ( 
versión  de  los  indi( 
y  porque  á  esto,  co 
nemos,  enderezan 
cuidado:  Mandamo 
mos  á  los  de  nuesti 
puesto  todo  otro  r 
interés  nuestro,  tei 
cosas  de  la  conveí 
se  desvelen  y  ocup 
tendimiento  en  pr 
ficientes  para  ello, 
sarios  y  convenieni 
rales  se  convierta 
miento  de  Dios  nui 
de  su  sanio  nomb 
Nos  con  esta  parte 
tanto  deseamos  sa 
descarguen  sus  co 
cargamos  la  nuesti 
Fijando  puntos  y 
cer  constar  que  es 
autoridad  civil  en 
indiscutible  el  dere 
ger  á  los  ciudadant 
y  del  culto  externo 
y  fin  esencial  de  to 
gal  y  justo  el  derec 
se  ha  explicado  en 
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los  pueblos  se  iban 
que  con  el  celo  del ; 
hombres  ha  llegado 
fundados  en  todo  ac 
es  poseído,  cinco  ai 
•pados,  dos  insigne 
mucha  doctrina  se 
de  cuatrocientos  m( 
nicos,  Franciscano! 
de  la  Compañía  de 
nos  de  monjas  y  c( 
cofradías,  innúmera 
rados,  que  llaman  D 
líos  neófitos,  y  ermit 
Todo  lo  cual  se  com 
y  hoy  día  se  va  p 
sustancia  para  ello, 
dad,  por  la  clemenc: 
jor,  aumentando  coi 
Dios,  que  en  ningui 
hace  con  más  concit 
Supremo  Consejo  d( 
que  para  ello  fué  g 
sión  que  la  Santa  Se 
la  corona  de  Castil 
eclesiástico  de  aque 
Nuestro  Señor,  com 
previene  todas  las  ci 
na  de  su  grandeza; 
riencia  que,  si  esto  s 
fuera  imposible  que 
consonancia  tan  igt 
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-in  ';  que  el  col 
eal  Patronazgc 
por  el  rey,  sí 
o  ser  amovibl 
es  de  Quito  y  ] 
[O  en  sus  dist: 
es  y  encomend 
■  curas  '';  que  i 
á  sacerdotes  1; 
preseoten  los 
litad  de  preseí 
de  los  propí 
is  ^;  que  las  pr« 
redad,  y,  no  c 
:ro  de  diez  díai 
para  el  exam 
ante,  se  nombr 
ta  con  los  exai 
ni  vender  capi 
licencia  del  rt 
is  escudos  que 
mayordomos  d 
ie  Indias  se  non 
los  prelados  | 
dudaren,  avis 
y  Audiencias 

Ley  16, 
Ley  33. 
Ley  23. 
L«y  a  6. 
Ley  37- 
Ley  38. 


6    Ley  ^.' 
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cioneros  y  lo  tengan 
calidades  de  los  opi 
Concilio,  y  en  lo  de 
nominación  se  remití 
sentados  por  el  rey  p 
tro  del  tiempo  que  se 
sentación  original  se 
titución,  so  pena  de 

dé  la  canónica  institución  sin  que  se  presente  la 
provisión  original  de  la  presentación  ";  que  en  la 
iglesia  donde  no  hubiere  hasta  cuatro  prebenda- 
dos, el  prelado  nombre  ó  cumplimente  de  ellos*; 
que  los  nombrados  por  los  prelados  sean  hábiles, 
y  no  tengan  silla,  título  ni  voz  en  la  iglesia ';  que 
los  prelados  y  los  cabildos  en  sede  vacante  hagan 
diligente  examen  de  los  presentados  para  preben- 
das *;  que  el  gobernador  y  el  arzobispo  de  Filipi- 
nas envíen  nombradas  tres  personas  para  cada 
prebenda';  que  en  cada  catedral  de  Filipinas  se 
provean  dos  clérigos  que  ayuden  á  los  actos  pon- 
tificales"*; que  los  prelados  envíen  en  todas  las 
flotas  relaciones  de  las  prebendas  y  beneficios  va- 
cantes, y  de  los  sacerdotes  beneméritos,  y  qué 
diligencias  han  de  preceder  á  la  presentación"; 
que  ningún  clérigo  pueda  tener  á  un  tiempo  dos 
dignidades  ni  beneficios '^  que  la  provisión  délos 

1  Ley  8  ■  7  Ley  14. 

a  Ley  9.'  8  Ley  15. 

3  Ley  I Q.  9  Ley  17. 

4  Ley  II.  10  Ley  18. 

5  Ley  u.  II  Ley  19. 

6  Ley  13.  12  Ley  20. 
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que  si  algún  particulai 
tenga  el  Patronazgo  ( 
risdicción  que  les  da 
dos  reconozcan  las  d( 
tos,  y  no  pasen  de  cua 
atenta  la  disposición  i 
trinas  no  estén  vacant 
dentro  de  este  tiempo 
forme  al  Patronazgo  ■ 
curatos  y  beneficios  í 
nos  y  den  cuenta  al  P. 
animadas  del  espíritu  > 
mejor  servicio  de  Dio; 
roso  nombre  y  conveni 
Ese  es  el  verdadero 
Así  legislaban  entoi 
consta  en  el  tít.  vi,  qut 
nazgo  Real,  y  en  todc 
de  nuestras  leyes  de  Ii 
que  en  los  repartimiei 
otras  partes  donde  no 
sacerdote,  conforme  a 
señe  la  doctrina  cristi: 
que  los  Prelados  visite 
de  iglesias  y  hospital 
cuentas,  asistiendo  p 
Real  *;  ó  que,  reservaí 
los  monasterios,  fundí 


I    Ley  43. 

a     Ley  46. 
3     Lfly48- 
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Y  conste  que  el  hi 
ñoles  en  tan  corto  t 
á  donde  se  trata  de  1 
del  Santo  Evangelio, 
su  sangre,  y  no  rec( 
católica  y  verdadera 

Repitamos,  con  el  ii 
riencia  ha  demostrad 
líos  países  y  conquis 
manera,  fuera  imposi 
armonía  y  consonan) 
justicia,  de  gobierno 
todos. 

Y  repitamos  asimis 
vilegio  del  Patronat 
conservaron  perfecta 
sísima  gracia  que  les 

De  entonces  acá  1 
cosas. 

Aparte  de  los  abu 
capítulos  V  y  X,  ha  te 
casi  las  mismas  vari 
convirtiéndose  en  un 
y  en  una  serie  indef 
der  civil  en  la  esfera 

Rota  en  España  la  i 
la  libertad  de  ímprenl 
ció  y  de  enseñanza; 
escuelas  protestante; 
la  masonería;  aprop 
prando  los  bienes  de 
tema  el  naturalismo, 


J 


canónica  aei  presentaao;  pues  ese  es  juicio  pn- 
vativo  de  la  Iglesia,  como  único  juez  competente 
para  deducir  si  un  clérigo  es  ó  no  digno  de  cargo 
ó  ministerio  eclesiástico  ^.  Así  está  reconocido 
por  la  ley  15,  fbid.,  que  encarga  á  los  prelados  el 
examen  de  los  presentados,  y  que  reconozcan  si 
en  sus  personas  "concurren  las  calidades  de  ido- 
neidad y  suficiencia  que  conforme  á  las  ereccio- 
nes se  requieren." 

La  íey  30,  tít.  vi,  lib.  i,  Recop.  Ind. ..manda  que 
los  clérigos  y  religiosos  no  sean  admitidos  á  doc- 
trinas sin  saber  la  lengua  general  de  los  indios 
que  han  de  administrar. 

Y  la  ley  31,  fbid.,  excluye  de  oficios  y  beneficios 
eclesiásticos  á  los  que  no  sean  naturales  de  Es- 
paña é  Indias,  á  menos  que  obtengan  carta  de  na- 
turaleza. Justísima  determinación,  conforme  al 
derecho  natural,  canónico  y  español,  prescrita 
muchas  veces  por  el  Derecho  Real  de  Castilla, 
particularmente  en  la  ley  14,  tít.  m,  lib.  i,  Recop. 
Castell.,  que  dice:  "Notorio  es  que  en  todos  los 
Reynos  y  provincias  de  Christianos,  6  en  la  ma- 
yor parte  de  ellos,  se  usa  y  guarda  inviolable- 
mente de  tiempo  inmemorial  acá,  que  los  Natu- 
rales de  cada  un  Reyno,  y  provincia,  hayan  Jas 
Iglesias  y  Beneficios  de  ellas;  y  esta  preeminen- 
cia guardan,  y  defienden  cada  uno  de  los  Prínci- 

I  «  Pueda  el  obispo  recusar  las  personas  presentadas  por  los 
Patronos,  si  no  fueren  snficientes.  Y  sí  peitenecÍBre  su  iostítaciúD 
á  personas  inferiores,  examínelas  no  obstante  el  obispo,  se^  i 
lo  que  ya  tiene  establecido  esle  Santo  Concilio.*  (Ses.  15,  ' 
re/arm.,  cap.  ix.) 


loable  costumbre  vemos  que  fué  siempre  tolerada 
por  los  Santos  Padres,  y  es  de  creer  la  hayan  to- 
lerado, conociendo  quanto  es  fundada  sobre  bue- 
na igualdad  y  razón  natural.  Y  si  á  los  otros  Prín- 
cipes Christianos,  esto  les  es  guardado  por  anti- 
gua costumbre  introducida  por  buena  razón,  bien 
se  debe  conocer  quánta  mayor  razón  ovíeron  los 
Reyes  de  gloriosa  memoria,  nuestros  progenito- 
res, de  haber  para  sus  naturales  las  Iglesias,  y 
Beneficios  de  sus  Reynos."  Lo  cual  fué  ratificado 
en  el  Real  decreto  de  23  de  Agosto  de  1868,  art-,  9.** 


regio,  tienen  la  misma  junsaiccion  y  lacmtaaes 
que  los  virreyes,  con  independencia  absoluta, 
pues  sólo  les  están  sujetos  en  los  negocios  de 
Gobierno,  Guerra  y  Hacienda,  y  en  consecuencia 
podían  despachar  provisiones  á  nombre  de  Sa 
Majestad  ',  y  con  las  reales  armas  lo  mismo  que 
para  la  provisión  de  curatos  y  demás  empleos 
pertenecientes  al  Patronato,  y  hacerse  obedecer 
é  imponer  las  penas  de  las  leyes  del  asunto." 

Por  Real  Cédula  de  24  de  Junio  de  1762  se  de- 
clara "corresponder  á  los  vjcepatronos  la  de- 
cisión de  cualquier  duda  que  ocurra  en  materia 
de  Real  Patronato,  como  lo  fué  la  suscitada  de  si 
se  había  causado  ó  no  nueva  vacante  por  haber 
muerto  un  canónigo  de  oficio,  presentado  antes 
de  tomar  posesión,  y  no  á  los  prelados  y  cabildos 
eclesiásticos." 

Por  Real  Cédula  de  14  de  Julio  de  1765,  con 
motivo  de  la  apelación  interpuesta  contra  el  ar- 
zobispo de  la  Isla  Española  por  su  cabildo  ante 
el  juez  apostólico  de  Puerto  Rico,  y  del  recurso 
de  fuerza  interpuesto  por  el  mismo  cabildo  ante 


I  Hay  una  Real  Cédula  de  4  de  Octubre  de  tSo6  para 
tos  edictos  CQ  la  provisión  de  prebenda  se  encabecen  á  non 
del  rey  y  se  expidan  con  acuerdo  del  vícepatrono,  según  p 
cribe  la  ley  7.",  tlt.  vi,  libro  i."  de  Indias. 


nuncia  que, 
se  apoyaba 
de  Manila,  i 
su  asesor. 
á  S.  M.  de 
sobre  este  i 
de  1834,  al . 
diente  instr 
cía,  en  el  qi 
de  su  ascs( 
para  emitir! 
de  haber  oí 
nifestándole 
de  conceptc 
sión  de  la  r 
Pedroso,  ro 
cesivo  se  al 
como  diami 
Real  Patror 
crito  en  la  I 

ha  dignado  aprobar  la  conducta  de  V.  E.  en  este 
punto,  y  declarar  que  sólo  á  V.  E.,  en  calidad  de 
vicepatrono  real,  corresponde  la  admisión  de  la 
renuncia.  Lo  digo  á  V.  E.  de  Real  orden,  etc.  — 
Madrid  20  de  Julio  de  1835.— Sr.  Gobernador  Ca- 
pitán general  de  Filipinas." 

Pero  entre  todas  es  famosa  en  grado  superla- 
tivo, porque  ya  no  cabe  ir  más  allá,  la  Real  orden 
de  15  de  Marzo  de  1^6  al  Gobernador  general  de 
Puerto  Rico,  encaminada  á  evitar  los  escanda 
y  desavenencias  que  se  producían  en  el  cabili 
eclesiástico  sobre  nombramiento  de  vicario  ( 
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bildo,  ordenas 
ción  canónica 
con  profundo 
soberana,  ene 
la  Iglesia,  hay 
que  V.  E.  dac 
se  haya  tratac 
y  validez  de  ui 
las  facultades 
dichas  por  la  í 
cas  de  España 
negocios  ecleí 
pontáneamentt 
Sumos  Pontffi( 
su  Bula  de  16  < 
la  de  28  de  Jul 
cesiones  ponti 
varias  Reales 
de  14  de  Julio 
cia  de  la  Isla  1 
paña  la  distinj 
gados  de  la  Si 
les  compete  in 
gobierno  espii 
tud,  que  no  só 
Sede  sus  veoe: 
cias  y  cosas  e 
risdiccional  y 
aquella  potest. 
los  seculares, 
tronato  inenaj 
ley  I.'',  tít.vr, 
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de  1846,  no  obstante  qu 
tarse  de  ia  diócesis,  hal 
ción  en  D.  Francisco  Dí 
Majestad  de  ese  derecho 
sólo  en  bien  de  la  Iglesia 
sideraciones  ya  mención: 
de  27  de  Octubre  confir 
terínamente  á  quien  ya  ; 
Oado;  y  cuando  por  la  at 
González  de  Mendoza,  d* 
se  le  había  conferido  y  s 
esa  Isla,  había  de  cesar  t^ 
pudiera  oponerse  y  cont 

deán  U Ni  las  indisp 

Regio  Patronato;  ni  la  m 
citada  en  beneficio  de  es 
en  época  anterior  habían 
ánimo  con  lamentables  c 
propósito,  por  parte  de 
males  de  esa  Iglesia,  han 
según  manifiesta  V.  E.  ei 
vada,  para  que  alguno 
diendo,  como  era  deber 
del  Patronato  Real  y  to( 
mientos  que  en  el  orden 
á  S.  M.  la  Reina,  dejase 
mino  emprendido,  fatal  f 
monía  que  debe  reinar  í 
tado.  Si  el  cabildo  ecle 
hubiese  creído  de  buena : 
aspiraciones  bastardas, 
ción  de  S.  M.  excedía  los 
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más  del  Real  Patrona 
trio,  disposición  y  c 
Carlos  V  y  de  su  Coi 
conducente  á  dicha  ei 
miento  de  los  Términi 
tanto  espirituales,  cor 
es  el  fundamento  del  c 
Rey,  en  virtud  de  si 
Supremo  .Consejo  de 
concerniente  á  lo  gu 
espiritual  de  sus  Igl< 
Bulas  de  sus  mismas  ( 

„Son  Nuestros  Re; 
Apostólica  por  la  Bu 
mienza:  Itiíer  cintera, 
y  Vicarios  Genérale; 
de  la  autoridad,  jurisí 
tico,  y  Espiritual  en  t 
á  lo  Religioso  y  Ecle: 
tanto  entre  Seculare; 
guiares,  con  plena  y 
poner  á  su  arbitrio  to 
conveniente  al  espiril 
extensión  de  la  Relij 
siástico,  conversión  c 
espirituales  de  los  Fit 
mente  de  la  misma  Bi 
nuestros  Regnícolas; : 
cusamente  en  mucha 
por  ellos,  y  de  que  no 
algunos  lugares  de  es 

„Y  de  esta  faculta 


V^ 
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el  Rey  y  sus  Trib 
Sagrada  mies. 

„Bien  pueden  haver  intervemao  algunos  ex- 
cessos  en  aquellas  bastas  Provincias  entre  unas 
y  otras  jurisdicciones  Eclesiásticas,  y  Seculares, 
pues  el  impossibile  est,  itt  non  veniant  scandala, 
de  Christo  por  San  Lúeas,  se  estiende  á  todo  el 
Universo;  y  por  mucho  que  el  Rey,  y  su  Consejo 
esmeren  su  Cathólico  zelo,  podrán  castigar  la 
malicia  del  excesso,  pero  nq  evitar  el  excesso  de 
la  malicia. 

„Para  prueba,  y  exemplo  no  puedo  dexar  de 
referir  este  caso:  Cierta  Audiencia  condenó  á 
muerte  á  un  Reo  homicida,  que  por  ser  Sacer- 
dote lo  reclamó  su  Obispo;  pidió  se  le  entregasse 
el  Reo;  conminó  con  Censuras  Eclesiásticas  á  to- 
dos los  interventores  de  la  Causa;  y  sin  embargo 
de  todo  esto,  executó  la  Audiencia  en  el  Reo  e! 
último  suplicio,  preposterando  el  orden,  y  reglas 
Canónicas,  y  despreciando  las  Requisiciones  y 
Censuras  del  Obispo,  á  quien  porque  declaró  in- 
cursos  en  ellas  á  todos  los  que  intervinieron  en 
la  execución,  passó  tan  adelante  el  furor  de  los 
Ministros  Seculares,  que  no  contentos  con  el  des- 
precio de  la  inmunidad,  y  de  sus  Censuras,  pro- 
cedieron contra  los  Ministros  de  la  Eclesiástica 
Curia,  y  passando  el  rencor  el  orbe  de  la  ofensa, 
no  solo  á  ellos,  sino  á  sus  consanguíneos,  sin 
distinción  de  edad,  ni  sexo,  los  cargaron  de  pri- 
siones, y  sequestraron  los  bienes,  y  rentas  d 
Obispo;  y  lo  que  es  más  horrible,  y  detextabK 
expelieron  á  este  de  la  Ciudad,  y  de  todo  f 
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en  pocas  del  Orbe  Christiano.  Llenas  las  Ig-lesias 
de  doctísimos  Varones.  Estendido  el  Culto,  á  los 
ornatos  de  una  magnificencia,  y  ostentación  ver- 
daderamente digna  del  poder,  y  zelo  de  un  Mo- 
narca Catholico.  Venerada  la  Jurisdicción  Ecle- 
siástica, y  sus  Prelados.  Gozando  éstos  de  una 
inalterable  paz.  Propagada  la  Fe  á  innumerables 
y  remotas  Regiones.  Efectos  todos,  que  no  se  hu- 
vieran  conseguido  de  otra  manera,  que  á  la  som- 
bra del  Cetro  Real.  Ni  logrado,  si  los  Recursos 
huviessen  sido  á  la  Santa  Sede,  quando  en  tantos 
casos,  ni  bastarían  los  conocimientos,  y  apelacio- 
nes á  los  Delegados,  ni  el  poder  de  estos  alcan- 
zaría á  el  sosiego  de  los  disturbios.  ¿Quién  duda 
no  huvieran  sido  tantos  y  tales  los  frutos  de  esta 
Jurisdicción,  si  fuera  su  raiz  infecta?  Que  el  árbol 
malo  no  puede  dar  buenos  frutos;  como  ni  el  ár- 
bol bueno  darlos  malos,  según  aquel  Jámbico: 

^Frutus  bona  arbor  ferré  nopotest  malos.^^ 

„  Viéndose  en  Indias  verificado  el  que  es  tan  ne- 
cessario  para  la  conservación  de  las  mismas  Igle- 
sias, sus  bienes,  disciplina,  y  decoro,  el  que  los 
Príncipes  Seculares  intervengan  en  ella,  según  lo 
que  dijo  el  Capítulo  Canónico,  sacado  de  la  Epís- 
tola, que  el  Santo  Papa  León  escribió  á  Pulche- 
rrima  Augusta;  que  de  otra  manera  no  se  pudie- 
ran assegurar  en  las  Indias  las  cosas  humanas, 
sin  que  en  lo  tocante  á  las  Divinas  se  uniessen 
para  la  conservación  del  Estado,  y  la  defensa  c* 
la  Religión,  la  autoridad  Real  y  la  Sacerdotal. 

''Esta  es  toda  la  copiosa  mies,  que  en  Indias  s< 
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.  de  quienes  fueran  p 
ssiásticas,  que  los  Cont 
De  esta  Delegación  vir 
litad  de  poder  exercer 
:ion  Espiritual .  que  nue 
en.  De  aquí  vino  el  fum 
Dinaciones  del  Rey,  y  s 
erias  Eclesiásticas  de 
se  por  los  Eclesiásticos 
itos  Apostólicos,  como  ■ 
-e  nuestros  Autores  lo; 
esiásticos.  Esta  es  la  Ju 
;  Autores  fundan  ser  ( 
que  sean  sobre  Causas 
:oncession  Apostólica. 
;  Reyes,  porque  los'Pi 

personas  rigorosamen 
1  por  Eclesiásticos;  pu< 
se  llamó  Sacerdote  á  e 
istantino  Magno  se  lian 

de  Francia  se  dice,  qi 
1  de  los  Beneficios  com 
jresentacion  como  Le^ 
edano,  solo  con  admitii 
)s  excomulgados,  qued 
;sia  recibidos.  Y  como  t 
is,  son  incensados  antes 
ar  preferente  en  los  O 
mano:  siendo  los  de  Esi 
LS  Iglesias  de  su  Contin 
ibien  el  nombramiento 
sus  Reales  Exercitos  p 
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ticada  por  los  Ri 
Santidad  de  los  Pe 
otros?  (Capítulo  \ 

„E1  segundo  pai 
risdiccion,  que  ni 
duce,  es,  el  que  h¡ 
Sessiones  de  la  S 
bios  distintos,  que 
cen:  El  I.  A  si  U 
nobis,  debía  subsi 
Mexicana  en  el  cas 

consultar  y  de  que  modo  en  las  futuras  vacantes 
de  las  Parroquias  retenidas  por  los  Regulares?! 
El  III.  Si  los  Vicarios  Regulares,  ó  perpetuos,  ó¿ 
temporales  podían  instituirse  en  las  Parroquias," 
y  respectivamente  removerse  sin  licencia  del  Ar- 
zobispo? El  IV.  Si  se  podía  proveer  y  de  que  ma-jK 
ñera  en  la  deputacion  de  los  Ministros  para  las    ',-. 
Parroquias  en  que  lo  pidiesen,  ó  la  abundancia  jfe;^ 
del  Pueblo  ó  la  distancia  del  lugar?  El  V.  Sobre  P' 
el  derecho,  que  competía  al  Arzobispo  para  visi- 
tar las  Cofradías  erigidas  en  las  Iglesias  de  los 
Regulares,  principalmente  en  las  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Rosario  y  del  Carmen?  El  VI.  Con  qué 
derecho  podía  proceder  el  Arzobispo  en  el  caso 
del  acogimiento  de  los  Regulares  á  otras  Religio- 
nes? El  VIL  Si  el  Arzobispo  tenía  derecho  de 
aprobar  los  Confessores  Regulares  y  de  obrar  las 
demás  cosas  prescriptas  en  la  Bula  InscrutobiU 
de  Gregorio  XV,  aunque  fuesse  en  los  Monast 
rios  en  pleno  derecho  sujetos  á  los  Regulares? 

„En  todos  estos  VII  casos,  sin  embargo  de  qi 
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tholica, 
Obras,  e 
bien  em] 

prospere  Dios  para  bien  déla  Chistíandad.  (Ibid.) 
„Y  por  aquellas  palabras  Monasterios,  Hospi- 
tales, etc.,  debe  entenderse  prohibida  sin  previa 
expressa  licencia,  la  fundación  de  qualesquiera 
Seculares  Hospicios,  que  las  Religiones  fabrica- 
ren con  el  destino  de  hospedar  de  tránsito  á  sus 
Religiosos:  por  contenerse  en  la  mente,  razón  y 
voluntad  de  la  Lej',  y  ser  conforme  á  su  fin,  para 
evitar  el  que  con  pretexto  de  Hospicio  no  puedan 
con  la  agregación,  é  inclinación  de  los  Vecinos, 
ayudados  del  arte,  fraudar  la  prohibición  legal, 
practicada  en  todas  sus  partes;  en  cuya  zelosa 
materia  debe  no  dejarse  abierta  puerta;  pues  aun 
en  los  privados  Hospicios. 

r,Turpius  ejicitur,  quod  non  admittitur  hospes. 

„Y  esta  licencia  del  Rey  basta  para  que  en  las 
Indias  puedan  fundarse  Monasterios,  &c.  aun  con- 
tra la  voluntad  de  los  mismos  Obispos:  aunque 
conforme  al  Concilio  Tridentino,  para  la  edifica- 
ción de  Monasterios,  sea  necessaria  la  licencia 
del  Diocesano;  porque  el  Rey,  á  más  de  la  quali- 
dad  del  Patrono,  tiene  la  de  Legado,  y  Vicario 
General,  por  cuya  representación  puede  en  la  su- 
jeta materia  lo  mismo  que  el  Papa,  y  más  atendi- 
das las  Bulas  de  Adriano  VI  y  San  Pío  V. 

„Ni  obstan  las  palabras  del  citado  Concilio  Ti 
dentino,  que  requieren  precisamente  la  licenc. 
de  los  Obispos,  porque  esta  necesidad  fué  só 
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3tán  cometidas  y  ene 
Q  las  Indias,  sin  limita 
ue  un  Romano  Escri 
>das  las  veces  y  auto 
orno  Delegados  de  la 
arios  Generales,  consl 
riña  del  año  1493  y  su 
on,  y  sublimaron  á  e 
eclesiástica  y  espiritu; 
Leinos,  así  entre  Secu 
es,  con  plenaria  potí 
quello  que  les  parecit 
n  el  espiritual  gobier 
mpliar,  establecer  y  i 
ca  y  el  aumento  espii 
ersion  de  los  Infieles 
uya  consequencia,  y 
reeminente  jurisdicci 
lagestades  siempre  c 
■  desvelo,  como  lo  ma 
.eyes,  que  se  han  acó 
luchas  Cédulas  exped 
1  Regente  Frase. 
„Con  tal  seguridad  s 
n  la  práctica  y  uso  c 
iato,  que  es  proposici 
3gos,  que  han  escrito 
lo  sólo  el  que  todo  lo 
iásticas,  y  de  Religíc 
uelven  los  Reyes,  es  ■ 
'  resolverlo  Su  Santid 
lientas  generales,  y  D 


tan  connatural  en  estas  dos  Lumbreras,  ó  ya 
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sean  cuchillos  por  la  unidad  de  la  Religión,  la  recí- 
proca alianza  y  el  uniforme  sufragio  en  sus  fun- 
ciones, como  coadjutores  uno  de  otro,  que  sólo 
debe  causar  reparo,  que  los  que  son  tan  unos  y 
conexos  en  el  origen,  en  el  instituto,  en  el  fin,  y 
en  la  causa,  no  lo  sean  siempre  en  la  intención: 
porque  no  pueden  administrarse  bien  las  cosas, 
sin  que  conspiren  para  ello  en  un  mismo  estudio, 
y  cuidado  juntos  el  Sacerdocio,  y  el  Imperio^ 
como  dijo  San  Ibón,  Obispo  de  Ckartres. 

^Por  esto  debemos  entender,  que  la  Santiflad 
de  Alejandro  VI,  todo  embebido  en  la  ilimitada 
autoridad  y  jurisdicción  de  la  universal  Iglesia,  no 
hizo  otra  cosa  en  la  delegación  de  nuestros  Reyes 
por  lo  respectivo  á  las  nuevas  tierras  que  poner 
en  ejecución  aquella  comparticion  de  la  Regencia 
espiritual  que  dijo  Constantino ,  y  San  Bernardo 
aconseja,  movido  sin  duda  de  la  autoridad  de  los 
Santos  Padres,  del  ejemplo  de  los  primitivos  Pon- 
tífices ,  y  de  la  atención  pía  de  los  primeros  Em- 
peradores; pues  si  estos  presidían  y  autorizaban 
con  su  presencia  y  leyes  los  Concilios  y  sus  De- 
cretos, haciéndolos  observar  como  leyes  propias; 
al  mismo  paso,  sin  reparar  en  sus  regalías,  se 
valían  también  recíprocamente  de  la  autoridad 
de  los  mismos  Decretos,  ó  para  fortalecer  y  co- 
rroborar sus  resoluciones,  ó  para  recomendar  en 
los  pueblos  la  Dignidad  de  los  Prelados,  entonces 
poco  recomendada:  y  á  este  fin  les  dieron  piadosa 
y  religiosamente  en  el  gobierno  de  sus  estad 
toda  aquella  gran  parte  que  acuerdan  reverente 
las  Historias,  que  agradecidos  celebran  los  E 


potestad  de  orí 

Alejandro  VI  t 

4  de  Mayo  de  U 

pítulo  VII  de  esta  obra,  y  que  no  dice  ni  directa 

ni  indirectamente  una  palabra  del  asunto.  Nueva 

prueba  de  que  la  humanidad  es  muchas  veces  , 

juguete  de  los  sofistas  y  de  los  hombres  audaces. 


ARTÍCULO  2." 
'Refn.ta.ctóa  de  errores. 


Jurisdicción  en  derecho  canónico  significa  la 
autoridad  por  la  cual  uno  es  superior  á  otro  en 
lo  espiritual. 

En  materia  de  beneficios,  de  donde  forma  parte 
la  cuestión  del  Patronato,  ni  el  .derecho  de  elec- 
ción ni  el  de  presentación,  que  son  de  igual  cate- 
goría, exigen  ni  suponen  superioridad  espiritual 
sobre  el  elegido  ó  el  presentado;  esa  superiori- 
dad sólo  se  halla  en  quien  da  la  institución  ó 
verifica  la  confirmación,  que  son,  por  derecho 
divino,  propias  de  la  autoridad  eclesiástica. 

Además,  la  potestad  seglar  en  tierra  de  cris- 
tianos es  inferior,  y  está  subordinada  y  sujeta 
asuntos  de  conciencia  á  la  autoridad  espíritu 
Esto  parecerá  indudable  á  quien  leyere  con  ati 
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Más  aún.  Las 
espirituales  como  los  medios  al  ün;  pues,  como 
enseña  Santo  Tomás,  es  imposible  que  en  un 
mismo  sujeto  haya  dos  entidades  ó  perfecciones 
sin  que  la  una  esté  subordinada  á  la  otra,  como 
lo  primero  é  inferior  á  lo  segundo  y  superior, 
como  lo  imperfecto  á  lo  perfecto,  como  los  me- 
dios al  fin,  si  ha  de  haber  armonía  en  las  obras 
de  Dios.  Y  así  la  potestad  que  se  extiende  á  lo 
espiritual  podrá  en  algunos  casos  extenderse 
también  á  lo  corporal,  como  el  arte  que  tiene  por 
objeto  un  fin  dispone  de  los  medios  necesarios  á 
ese  fin  '.  Si  pues  alguna  vez  ha  de  haber  inge- 
rencias, deberá  ser  de  la  Iglesia  hacia  el  Estado, 
que  es  de  inferior  categoría,  y  cuyo  fin,  por  ser 
natural,  debe  estar  subordinado  al  fin  de  la  igle- 
sia, que  es  realmente  sobrenatural  ^. 

Resulta,  pues,  que  la  potestad  civil  en  países 
cristianos  ni  tiene  ni  puede  tener  respecto  ata 
Religión  otros  derechos  n¡  deberes  que  obedecer 
y  respetar  las  leyes  de  la  Iglesia,  y  procurar 
cuanto  esté  de  su  parte  que  todos  las  respeten 
y  las  cumplan,  sin  que  pueda  citarse  ningún  do- 
cumento pontificio  que  disponga  ni  conceda  á 
ningún  seglar  otra  clase  de  atribuciones. 

La  cuestión  7  de  la  causa  16,  el  cap.  iv  De  Jure 
patronal,,  el  Santo  Concilio  de  Trente,  los  Con- 
cordatos de  1753  y  1851,  vigentes  en  España,  las 
proposiciones  xli,  xliv  y  liv  del  Syllabus,  y 


Sto.  Tom.,  Suppl.,  q.  23,  1 
Ibid-,  I.»  p.,  q.  61,  7."  o. 
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mente,  no  la  perderá,  sino  por  culpa  grave,  y 
castigado  por  su  obispo^'  ^ 

''No  pueden  los  patronos  exigir  de  las  iglesias  y 
beneficios  otros  réditos  ó  utilidades  que  las  pac- 
tadas expresamente  en  la  fundación  y  aceptadas 
por  el  ordinario"  ^, 

"El  patrono  que  ocupare  bienes  de  Iglesia,  be- 
neficio, monte  de  piedad,  jurisdicción  de  lugares 
piadosos,  bienes,  censos,  derechos,  frutos,  emolu- 
mentos ó  cualesquiera  subvenciones,  destinadas 
á  los  ministros  de  la  Iglesia,  ó  á  los  pobres,  ó  im- 
pidiere que  los  perciban  los  que  tienen  derecho  á 
ellos,  queda  excomulgado  ipso  fado  y  privado 
del  derecho  de  Patronato"  ^. 

"Ni  presuman  los  patronos  entrometerse  en 
materias  pertenecientes  á  la  administración  de 
los  Sacramentos,  ni  se  mezclen  en  la  visita  de  los 
ornamentos  de  la  Iglesia,  ni  en  las  rentas  de  bie- 
nes raíces  ó  fábrica ,  sino  en  cuanto  esto  les  com 
peta  según  el  establecimiento  y  fundación:  por  el 
contrario,  los  mismos  obispos  han  de  ser  los  que 
han  de  entender  en  ello,  cuidando  de  que  las  ren- 
tas de  las  fábricas  se  inviertan  en  usos  necesarios 
y  útiles  á  la  Iglesia,  según  tuviesen  por  más  con- 
veniente" "*. 

"De  las  cosas  eclesiásticas  el  dueño  propio  es 
Dios  ^;  y  como  Jesucristo  comunicó  su  autoridad 

1  Causa  1 6,  q.  7,  cap.  xxxviii. 

2  Cap.  VII,  et  seq.  de  censibus. 

3  Ses.  22,  cap.  XI. 

4  Ses.  24,  cap.  III. 

5  Ses.  25,  cap.  I. 


Ses.,  35  cap.  XX. 
Ibid. ,  cap.  IX. 
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tablezca  la  discipl 
cristiano,  sino  que 
mente  salva  y  segu 
más  de  todo  lo  que 
personas  eclesiásti 
amonestar  á  los  prl 
ción,  confiando  qu< 
Dios  ha  querido  sei 
fe  é  Iglesia,  no  sólc 
tuyan  sus  derechos 
ducirán  todos  sus  v 
deben  profesar  al  ( 
rarquía  de  la  Iglesi 
nistros,  ó  magistra 
gun  motivo  de  cod 
inmunidad  de  la  Igl 
siásticas,  establecii 
los  sagrados  canon 

sus  príncipes,  presten  laaeDiaaoDservanciaaias 
sagradas  constituciones  de  los  Sumos  Pontífices 
y  Concilios.  Decreta,  en  consecuencia,  y  manda 
que  todos  deben  observar  los  sagrados  cánones. 
y  todos  los  Concilios  generales,  así  como  las  de- 
más constituciones  Apostólicas  hecbas  á  favor  de 
las  personas,  y  libertad  eclesiástica,  y  contra  sus 
infractores;  las  mismas  que  también  renueva  en 
todo  por  el  presente  decreto.  Por  tanto,  amonesta 
al  Emperador,  á  los  Reyes,  Repúblicas,  Prínci- 
pes, y  á  todos  y  cada  uno,  de  cualesquier  estado 
y  dignidad  que  sean,  que  á  proporción  que  m 
ampliamente  gocen  de  bienes  temporales,  y  ' 
autoridad  sobre  otros,  con  tanta  mayor  religíc 
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proceda  el  Cabildo  en  i 
a!  interesado  lisa  y  llai 

juramento  más  que  el  de  cumplir  las  obligaciones 
anejas  á  su  oficio  en  lo  que  no  se  oponga  al  Con- 
cordato, la  posesión  corporal  de  líi  prebenda." 
Otro  del  5  de  Octubre  del  mismo  año,  que  dice: 
"Art.  1. "Pertenece  exclusivamente  á  los  ordina- 
rios en  sus  respectivas  diócesis  dar  la  colación 
é  institución  canónica  de  todas  las  dignidades,  ca- 
nongfas  de  oficio  y  de  gracia  y  beneficios  de  me- 
tropolitanas, sufragáneas  y  colegiatas,  parroquia- 
les, coadjutorales  y  demás;  sea  cualquiera  la  per- 
sona ó  corporación  á  quien  corresponda  laetec- 
ción,  presentación  ó  nombramiento,  y  la  forma 
en  que  se  haga.  Art.  2°  Se  exceptúan  las  digni- 
dades y  canongías  reservadas  á  Su  Santidad,  y 
conferidas  en  forma  graciosa,  respecto  de  las 
cuales  sólo  compete  al  ordinario  expedir  el  man- 
damiento de  imntittendo  in  possesionem." 

En  el  art.  45  del  Concordato  de  1851  se  con- 
signa que,  en  virtud  de  este  Concordato,  se  ten- 
drán por  revocadas,  en  cuanto  á  él  se  oponen, 
las  leyes,  órdenes  y  decretos  publicados  hasta 
ahora,  de  cualquier  modo  y  forma,  en  los  dominios 
de  España,  y  el  mismo  Concordato  regirá  para 
siempre  en  lo  sucesivo  como  ley  del  Estado  en 
los  propios  dominios. 

En  la  Proposición  xli  del  Syllabus  se  condena  el 
decir  que  compete  á  la  autoridad  civil  algo  de  po- 
testad indirecta  en  las  cosas  sagradas. 

En  la  Proposición  xliv  del  mismo  Syllabus  s 
condena  afirmar  que  la  autoridad  civil  puede  ir 
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proteger  y  cumpl 
ni  ha  existido,  ni 
no  puede  existir, 
que  se  confiera  é 
dicción  espiritual 

que,  al  contrario,  toda  la  legislación  canónica  los 
inhibe  por  completo,  no  dejándoles  si  acaso  más 
que  la  facultad  de  percibir  una  parte  de  las  reo- 
tas  eclesiásticas,  si  así  lo  pactaron  expresamente 
con  el  ordinario  al  fundar  las  iglesias  ó  beneficios 
de  Patronato,  facultad  que  lleva  consigo  cierta 
intervención  ligera,  indirecta  y  secundaria  en  la 
administración  eclesiástica,  cuya  parte  principal, 
directa  y  primaria  corresponde  á  los  ministros 
de  la  Iglesia:  porque  de  las  cosas  eclesiásticas  el 
dueño  propio  es  Dios,  y  lo  que  de  suyo  es  de  de- 
recho eclesiástico ,  es  peculiar  del  mismo  Dios,  y 
está  bajo  su  patrocinio  y  al  cuidado  de  la  Iglesia, 
que  recibió  los  poderes  de  Dios. 

No  cerraremos  este  párrafo  sin  consignar  que 
andan  por  los  autores  de  Derecho  canónico  fra- 
ses como  dsta:  los  seglares,  con  privilegio  apostó- 
lico, pueden  conferir  beneficios,  y  otras  análogas 
que,  al  parecer,  revelan  jurisdicción.  A  esa  cate- 
goría pertenece  la  facultad  que  tiene  el  Rey  de 
España,  como  Gran  Maestre  de  las  Órdenes  mili- 
tares, de  nombrar  un  eclesiástico  que  ejerza  la 
jurisdicción  en  el  Priorato  de  las  mismas,  vacante 
dicho  Priorato  y  la  Vicaría  general  que  le  susti- 
tuye. Mas  por  la  doctrina  que  se  acaba  de  expi 
ner,  se  comprende  que  lo  más  que  otorga  la  Iglt 
sia  á  los  seglares,  es  la  facultad  de  designar  1 
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de  Alejandro  VI  me 
de  la  Silla  Apostólk 
compete  á  mi  real  p 
concerniente  al  gobi 
con  tanta  amplitud, 
dido  por  la  Santa  Se 
de  las  dependencias 
también  en  lo  jurísdi 
vándose  sólo  la  pote 
capaces  los  seculare 

1."  ¿Es  sana  esa  d< 

2.°  No  estando  dt 
¿tiene  valor  legal? 

A  la  primera  y  sej 
igualmente  que  no. 

Ni  el  arzobispo  de 
del  Papa  que  le  cot 
ción  espiritual;  ni  A 
yes  Católicos  más  q 
y  el  usufructo  de  los 
tener  el  culto  y  ele 
pueden  ser  vicarios 
Sede;  ni  tuvieron,  n: 
más  jurisdicción  esi 
Iglesia;  ni  recibieror 
cibir  jamás,  facultad 
cer  ordinariamente 
de  las  dependencias 

A  lo  expuesto  en  ( 
timos. 

Y  además,  vicarii 
rey  hará  las  veces 
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porales  y  ninguna  facultad  espiritual,  sino,  al 
contrario,  la  obligación  y  carga  de  mandar  mi- 
sioneros, como  lo  atestigua  la  palabra  debeatis, 
y  que  no  son  legados  ni  delegados  apostólicos, 
sino  Patronos  de  las  iglesias  de  Indias.  "Per  eam 
Catholicis  Regibus  nonnisi  temporalia  concedí, 
nuUamque  ipsis  attributam  fuisse  facultatem,  sed 
potius  onus  mittendi  missionarios,  ut  manifesté 
evincit  verbum  debeatis  in  ipsa  Bulla  positum; 
non  esc  Legatos,  ñeque  Delegatos  Apostólicos, 
sed  Patronos  Ecclesiarum  Indiae ,  quas  de  suo 
dotassent." 

Si  se  hubiera  concedido  á  nuestros  reyes  tan 
extraordinaria  potestad,  no  habría  diferencia 
entre  la  Iglesia  Católica  en  España  y  la  protes- 
tante de  Inglaterra,  pues  ni  la  reina  Victoria  ni 
otro  alguno  de  sus  antecesores  se  arrogaron 
nunca  la  potestad  de  Orden,  única  que  falta  á  los 
reyes  de  España,  según  afirman  los  regalistas. 

Es  increíble  que  los  Sumos  Pontífices  concedie- 
ran esa  facultad,  porque  puede  darse  el  caso  de 
un  rey  enemigo  de  la  Iglesia,  á  quien  no  se  había 
de  encargar  el  cuidado  y  dirección  de  los  fieles, 
que  sólo  han  sido  encomendados  á  San  Pedro  y 
sucesores,  como  consta  del  cap.  xxi  del  Evan- 
gelio de  San  Juan. 

Si  ha  de  mantenerse  firme  y  valedera  la  aser- 
ción de  Rivadeneira  en  el  núm.  6.^  cap.  ix  de  su 
Manual  del  Regio  Patronato,  que  el  rey  de  Es- 
paña puede  lo  mismo  que  el  Papa,  no  dándos 
medio  entre  superior  y  subdito  en  la  escala  de  le 
agentes  sobre  una  misma  materia,  habrá  teñid 


HBGIO  PATRQNA 


si  se  apoya  en  discur 
siástica  y  la  historia  p 
que  á  veces  ios  docto 
escoger  ias  razones,  ¿ 
ahí  en  la  sociedad  épo 
aseveraciones  se  trat 
sales.  Y  no  se  ha  de 
porque  la  abracen  mi 
por  seguir  el  camino  t: 
ma  Fagnano,  cap.  v,  j 
serini,  cap.  i,  Detemp. 
en  el  lib.  i,  párrafo  6.°, 
no  hay  costumbre  poi 
tural  ó  divino,  aunque 
infinidad  de  gentes  ] 
tiempo,  tampoco  ha  i 
ni6n  contra  el  derech 
mudad  es  la  verdad,  j 
las  cosas:  claro  y  pate 
Bulas  de  Alejandro  V 
que  allí  no  se  habla 
pontificia,  ni  de  vicar 
tad  de  jurisdicción,  q 
los  reyes  de  España, 
mentó  del  Orden,  y  p 
los  príncipes,  dió  el  Se 
que  es  regir  y  goberni 
Los  privilegios,  como 
son,  no  lo  que  tal  vez 
Aquí  encajan  perfec 
Sagrada  Escritura  C( 
vínculo  del  matrimon 
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mente  para  tales  ca 
prasid. 

Ni  el  silencio  de  R( 
regalistas  pudieron 
los  derechos  de  la  Ig! 
que  calla,  cuando  n: 
tiendo  ó  contradicier 
tas  al  interpretar  la 
nico;  y  porque  en  a 
prescripción  contra 
brado  por  Jesucristo 
Iglesia,  guía  y  pas 
Joann.,  21.) 

Además,  queriend 
mos  afirmar  que  at 
dro  VI,  en  hipótesis, 
concedido  á  los  reye¡ 
discutimos,  sería  nuli 
de  derechos  capitales 
la  autoridad.  Y  así  i 
ceder  al  Papa  el  pod< 
bernar  á  su  pueblo, 
tragar  al  Príncipe  la; 
los  que  recibió  de  Je 
cho  de  la  Iglesia  á 
Sumo  Pontífice  Vfctc 
ni  Obispo  alguno  ha  \ 
La  Sede  Apostólica  e 
dita  de  nadie;  está  ¡ 
manera  alguna  ser  \ 
pendencia.  Lo  que  s 
Nicolás  (haber  dado 
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poder  que  ejerce ,  no  es  suyo ,  sino  de  Jesucristo; 
y  no  puede  enajenarlo,  ni  mermarlo,  ni  cambiarlo, 
porque  Jesucristo  recobra  del  Pontífice  que  cesa 
el  poder  y  lo  transmite  al  nuevo  Pontífice.  Y 
esto  es  verdad  en  cuanto  á  los  príncipes  secula- 
res y  en  cuanto  á  los  príncipes  espirituales.  Ni  los 
obispos,  ni  los  primados,  ni  los  patriarcas "tuvíe-- 
ron  nunca  ni  podrán  tener  jamás  facultad  alguna, 
concesión  ó  privilegio  que  no  sea  revocable  por 
el  Sumo  Pontífice. 

Finalmente,  el  catolicismo  no  es  un  sentimiento 
individual,  ni  una  sociedad  privada,  sino  pública, 
perfecta  y  visible ,  constituida  en  forma  de  reino, 
aunque  del  orden  espiritual;  reino  que  vino  A 
sustituir  para  siempre  á  los  cuatro  imperios  de 
fuerza  que  dominaron  al  mundo;  porque  escrito 
está;  "habrá  un  Rey  que,  reine  sobre  todos,  y 
este  Rey  es  Jesucristo:  Rey  soy  yo."  (Apocal.  5, 
Matth.  IX,  Lucas  i,  Daniel  n,  Ezequiel  xxx\ti,  . 
Matth.  xxvn.) 

Y  como  Jesucristo,  por  haberse  vuelto  al  Cielo, 
es  para  nosotros  invisible,  dejó  á  San  Pedro  y  á 
sus  sucesores  el  gobierno  de  este  reino. 

Ahí  está  el  punto  capital  de  la  cuestión. 

La  religión  es  un  lazo  que  nos  une  á  Dios  en  el 
modo  y  forma  que  Dios  quiere  y  prescribe.  Y  Dios 
ha  querido  y  ha  prescrito  que  sea  en  la  Iglesia 
Católica ,  formada  en  sociedad  y  en  reino  de  su 
Hijo,  á  quien  sujetó  los  reyes  de  la  tierra  y  las 
naciones  del  orbe:  "Le  adorarán,  dijo  San  Pablo 
á  los  Corintios,  todos  los  reyes  de  la  tierra,  y  le 
servirán  todas  las  gentes." 
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En  suma:  la  autoridad  con  que  gobierna  el 
Romano  Pontífice  es  invariable,  porque  la  deter- 

■  minó  y  fijó  nuestro  Señor  Jesucristo. 

Claro'  está  que  si  la  doctrina  expuesta  en  la 
Real  Cédula  del  14  de.  Julio  de  1765  es  inadmisi- 
ble y  absurda  y  va  contra  los  principios  fundamen- 

-  tales"  de  la  Religión  Católica,  ni  puede  ni  pudo 
■nunca  tener  valor  legal,  que  sólo  ha  de  hallarse 
en  las  órdenes  basadas  en  la  razón,  en  la  justicia 

,y  en  la  equidad. 


ARTICULO  3." 

t^l  Regio  Patronato  Indiano  puede 
sei*  deIeg:a,do  por  el  rey. 

No  podiendo  el  monarca  atender  por  sí  mismo 
á  todos  los  negocios  de  Indias,  delegaron  nues- 
tros reyes  el  derecho  de  Patronato  en  los  virre- 
yes, audiencias  y  gobernadores  ^  Esa  delega- 
ción tiene  valor  legal,  por  apoyarse  en  las  re- 
glas 6.",  17.»,  27.',  41.%  61.%  68.^  y  72.»,  dictadas 
por  el  Sumo  Pontífice  Bonifacio  VIII,  que  dicen 
lo  siguiente: 

"6.*  Nadie  tiene  obligación  de  practicar  lo  im- 
posible- 

17.'  A  nadie  se  le  ha  de  menoscabar  el  bien 
concedido  por  el  derecho. 

I    Leyes  de  Indias,  lib.  i,  tít.  vi;  leyes  24  y  2$. 
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27."  A  quien  sa 
ninguna  injuria. 

41."  No  se  le  hf 
culpa,  si  no  hace  le 

61."  Lo  que  se  I 
redundar  en  su  per 

68."  Puede  uno 
por  sí  mismo. 

72.^  Quien  cump 
hiciera  por  sf  mism 

Pero  es  claro  qu< 
y  los  gobernadores 
jurisdicción  espirit 
ministración  de  la; 
su  poder,  que  es  de 
yor  que  el  poder  di 
del  principio  filosófi 
y  de  las  reglas  67." 
dictadas  por  Bonifa 

"67."  Lo  que  no 
pió.  tampoco  lo  es  í 

79."  Nadie  puede 
el  que  le  compete  á 

En  Filipinas  algu 
cias  ó  distritos,  no  e 
Real  Cédula  de  19 
tículo  35  de  la  ord 
en  23  de  Septiembí 
*  rreyes,  presidente; 
el  Regio  Patronato 
afios  vicepatronos 
es  claro,  porque  lí 
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Eso  no  obstante,  gua 
á  la  Disciplina  general,  e 
ley  43,  se  declara  que  si 
iglesia  ú  obra  pía,  teng 
los  prelados  la  jurisdic 
cho.  "Para  que  de  esta 
los  vasallos  de  cosa  tan  s 
dotación  y  erección  de  '. 
gares,  y  de  esta  suerte 
consagradas  á  Dios,  q 
otras  del  privado  Patrc 
gio  Patronato  Indiano,  ( 
debe  tener  la  Iglesia  poi 
Alfonso  el  Sabio  en  la  h 
tener  muchos  Patronos; 
tanto  más  será  mejor  \ 
ellos." 

Pero  siempre  se  ha  de 
tít.  VI,  lib.  1.",  que  se  c 
salga  de  la  Corona  por 
costumbre,  prescripciói 
persona  ó  personas,  c 
seglar,  iglesia  ni  monast 
cho  de  patronazgo,  sin 
nuestro  nombre  y  con  r 
la  ejerciere."  Y  tambié 
del  mismo  título  y  libro  ■ 
capillas  en  las  iglesias 
sin  licencia  del  Rey,  co: 

En  España,  donde  fl 
conversión  de  Recarec 
han  observado  distinta 
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de  gastar  veinticinc* 
de  veinticinco  hasta 
ordinarios  y  de  ahí  p 
gobernador  general, 
nador  de  la  provincia 
Hoy,  en  los  presu] 
Ultramar  pone  á  la 
Puerto  Rico  y  Fílipr 
sos  y  gastos  para  toi 
ticas. 
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ante  notario,  y  aprobado  el  expediente  por  el  nun-  , 
cío  de  Su  Santidad,  se  manda  un  traslado  á  Roma. 
Presentado  el  expediente  en  el  Consistorio,  se  ex- 
tractan las  proposiciones  por  el  notario  del  Con- 
sistorio, se  imprimen  y  distribuyen  al  Sacro  Co- 
legio, ante  ei  cual  se  propone  después  al  intere- 
sado por  el  Sumo  Pontífice  con  la  frase  ¿í^d 
vobis  videtur?  puramente  ceremonial,  porque  los 
cardenales  sobre  ese  punto  ni  fallan  ni  pronuncian 
sentencia. 

Para  eludir  la  doctrina  canónica  sobre  la  con- 
firmación de  obispos,  algunos  príncipes  acudie- 
ron al  recurso  de  nombrar  ó  hacer  que  fuesen 
nombrados  vicarios  capitulares  los  presentados 
para  obispos.  Lo  cual  está  reprobado  en  el  capí- 
tulo V,  tít.  VI,  lib.  I,  in  sexto  Decret.,  en  el  Conci- 
lio Tridentino,  al  obligar  á  los  vicarios  capitula- 
res á  dar  cuenta  de  su  administración  al  obispo 
sucesor,  y  por  dos  rescriptos  de  Pío  VII  dados 
en  Noviembre  y  Diciembre  de  ISIO.  Además  tén- 
gase en  cuenta  el  error  condenado  en  la  propo- 
sición L  del  Syllabus:  "La  autoridad  civil  tiene 
por  sí  el  derecho  de  presentar  Obispos,  y  puede 
exigirles  que  entren  á  gobernar  la  diócesis  antes 
que  reciban  de  Su  Santidad  la  institución  y  las 
Letras  apostólicas." 

A  los  obispos  confirmados  se  les  mandan  diez 
Bulas:  para  el  electo,  el  rey,  metropolitano,  ca- 
bildo, clero,  pueblo,  vasallos,  absolución,  provi- 
sión, consagración  y  juramento.  En  España 
presentan  estas  Bulas  en  el  Ministerio  de  Gra 
y  Justicia. 


A  la  de  Burgos,  las  de  Calahorra,  León,  Osma,  Falencia,  San- 
tander y  Vitoria. 

A  )a  de  Granada,  las  de  Almería,  Cartagena,  Murcia,  C 
Jaén  y  Málaga. 

A  la  de  Saotiago,  las  de  Lugo,  Mondoñedo,  Orense,  ( 
yTuy. 

A  la  de  Sevilla,  las  do  Badajos,  Cádií,  Ceuta,  que  el  C 
dato  une  i  la  anterior ;  Córdoba,  )a  de  Canarias  y  la  de  Te 
que  se  une  á  la  precedente. 

A  la  de  Tarragona,  las  de  Barcelona,  Gerona,  Lérida,  Ti 
Urgel,  Vich  y  la  de  Solsona,  que  se  une  á  ¿sta. 

A  la  de  Valencia,  tas  de  Mallorca,  Ibiza,  que  se  une  á 
terior¡  Menorca,  Orihuela  y  Segorbe. 

A  la  de  Valladolid,  ¡as  de  AsEorga,  Avila,  Salamanca  coi 
Ciudad  Rodrigo,  Segovia  y  Zamora. 

A  la  de  Zaragoza,  las  de  Huesca  con  la  de  Barbastro,  i 
le  UDe;  Jaca,  Pamplona,  Tudela,  que  ha  de  unirse  á  la  ao 
Tarasona  y  Teruel  con  la  de  Albarracín,  que  se  unirá  á  és 

Art.  3.°  Los  negocios  procedentes  de  las  iglesias  sufragáneas 
que  han  de  cambiar  de  metiópoli,  continuaráD  hasta  su  Cermioa- 
ciún  y  fallo  donde  actualmente  radican,  remitiéndose  desde 
1.°  de  Octubre  los  nuevos  recursos  al  metropolitano  á  quiso 
corresponda  su  conocimiento. 

Art.  3.°  En  los  archivos  metropolitanos  se  conservarán  los 
papeles  procedentes  de  sufragáneas  que  dejen  de  pertenecer  i 
la  misma  metrópoli,  mientras  no  fueren  debidamente  reclamados. 

Alt.  4.°  Los  respectivos  metropolitanos  se  pondrán  de  acuerdo 
en  cuanto  crean  conducente  para  la  más  fácil  y  expedita  eje 
cución  de  las  anteriores  disposiciones.  Si  para  ello  oconiereo 
dificultades,  mi  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  previo  acuerdo  en 
su  caso  con  el  M.  R.  Nuncio  de  Su  Santidad,  me  propondrá  lo 
que  en  su  razón  procediere. 

Art.  5.0  E¡  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  dispondrá  lo  necew- 
rio  para  el  cumplimiento  del  presente  Decreto. 

Dado  en  San  Ildefonso  á  ti  de  Agosto  de  1867.  — Está  mi  i- 
cado  de  la  Real  mano.  —  El  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  ^  '■ 
^u/n  de  Rencali. 
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tud  se  les  dé  la 

obispados,  no  ha 

ferido  ante  escril 

ello  den  fe;  y  hec 

testimonio  auténtico  del  juramento  á  nuestro  Con-  ' 

sejo  para  que  se  guarde  en  él." 

Los  frutos  de  los  obispados  pertenecen  á  los 
obispos  de  Indias  desde  el  fiat  de  Su  Santidad; 
pero  deben  embarcarse  en  la  primera  ocasión. 
"Conforme  á  lo  dispuesto  por  derecho  canónico 
y  Bulas  apostólicas,  pertenecen  á  los  Arzobispos 
y  Obispos  de  nuestras  Indias  los  frutos  decimales 
de  sus  obispados  desde  el  día  del  fiat  de  su  San-  ■ 
tidad.  Y  mandamos  á  la  persona  ó  personas  en 
cuyo  poder  hubieren  entrado  ó  estuvieren;  ó  lo 
procedido  de  ellos,  que  los  den  ó  entreguen  á  los 
Prelados  por  Nos  presentados  para  las  iglesias  de 
nuestras  Indias,  desde  el  día  del^flí  en  adelante. 
Y  porque  la  Santidad  de  Gregorio  XIII  expidió  un 
Breve  á  último  de  Febrero  del  año  de  mil  quinien- 
tos y  sesenta  y  ocho,  á  suplicación  nuestra,  para 
que  los  que  fuesen  electos  Obispos  de  nuestras  In- 
dias, y  estando  en  nuestros  reinos  no  pasasen  á 
ellas  en  la  primera  ocasión  que  pudiesen,  á  resi- 
dir en  sus  obispados,  no  gozasen  de  los  frutos, 
aplicándolos  á  sus  iglesias.  Mandamos  á  nuestros 
Virreyes  y  Audiencias  que  le  hagan  guardar, 
cumplir  y  ejecutar  precisa  y  puntualmente,  yá 
los  Oficiales  reales  que  no  acudan  con  los  frutos 
ni  parte  de  ellos  á  los  Prelados  que  no  hubier"!) 
cumplido  con  el  tenor  de  él."  Lo  mismo  consta  n 
las  leyes  34,  40  y  41  del  mismo  título  y  libro  - 
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en  nuestro  pí 
poca  virtud  y 

«Prohibió  S 
vinciales  se  a 
reyes.  Por  aq 
roga  convocó 
el  año  de  158! 
Marqués  de  \ 
Concilio  á  R' 
nombre  de  la 
borrar  la  firn: 
tativa  esta  re 
der  al  Carden 
vención,  sin  h 
prodigaba  los 
en  obsequio  d 
migos  de  ella, 
roga  á  su  con 
que  sobre  ell< 
lugar.  El  hecl 
después,  asis 
con  dosel.  Ma 
buyo  á  que  lo 
yendo  en  desi 

„A  favor  de 
gaba  y  alega: 

„La  prescri] 
pues  habiendí 
generales  ',  p 

1  La  asistenci: 
generales  por  me 


J 


chos  basados  en  altísimos  y  divinos  orígenes,  se- 
ría proceder  contra  todos  los  principios  del  Evan- 
gelio y  del  derecho  público.  Mas  estas  no  eran  las 
ideas  del  tiempo  de  Felipe  II.  Que  los  reyes  hu- 
biesen asistido  á  los  Concilios,  que  á  la  vez  eran 
Cortes,  se  comprende;  pero  desconfiar  de  ocho  ó 
diez  ancianos  venerables,  que  el  Rey  por  buenos 
y  leales  había  presentado  para  obispos,  era  ab- 
surdo. Si  acaso  tomaban  medidas  perjudiciales  á 
los  intereses  de!  Estado,  siempre  quedaba  el  re- 
curso de  oponerse  á  su  ejecución  por  los  medios 
canónicos,  que  la  Iglesia  permite  y  aun  autoriza 
en  tales  casos  '. 

„Por  desgracia,  en  estos  Concilios  se  suscita- 
ban mil  cuestiones  de  etiqueta  sobre  proceden- 
cias, asientos,  derechos  de  asistir  ó  no  asistir;  y 
llevándose  á  veces  tales  cuestiones  al  Consejo  de 
Castilla,  se  arrogaba  éste  el  conocimiento  de  co- 
sas que  no  eran  de  su  incumbencia.  A  cada  dispo- 
sición que  acordaban  los  obispos,  se  suscitaban 
mil  protestas  de  los  cabildos,  los  regulares  y  los 
exentos ,  y  á  veces  de  ayuntamientos  y  otras  cor- 
poraciones . 

„Acudían  unos  al  podertemporal,  otros  áRoma: 
gastábanse  sumas  enormes  en  estos  pleitos,  de 
modo  que  los  arzobispos  se  arredraban  á  la  sois 
idea  de  los  gastos  y  disgustos  que  les  podía  acá 
rrear  un  Concilio  provincial.  Añadíase  á  esto  e 

I     Asi  lo  hito  Felipe  V,  encargando  ea  33  de  Enero  de  17  : 
DO  se  publicase  la  disposición  adoptada  en  nn  Concilio  prov 
cial  de  Tarragona,  contra  la  jurisdiccióo  del  Vicario  general 
ejército  de  Catalufia. 
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pagaba  subsidio  si  n 
deseaba  por  el  pod 
uniera  y  que  prbc* 
que  la  presencia  del 
misario  reglo,  quedí 
dad  y  fórmula,  pero 
ni  físcalizacíón. 

„En  el  convenio  ; 
pulado  con  la  Sant 
artículo  19: 

^Asimismo  decía 
de  Sínodos  provin 
arduos  é  importan 
acuerdo  con  la  Sant 
bien  y  esplendor  de 

„No  habiendo  res 
lebración  de  Concil 
tión  que  la  del  Con 
la  luz  de  las  ideas  r 
en  el  párrafo  7.°),  nf 
diera  haber,  á  no  i 
mezquino  de  los  re 
pues  de  haber  quita 
chos  poUticos,  quier 
siones  en  materias 
hablamos  de  libertí 
biernos  temporales  i 
pendencia  que  Dios 
bido  á  sus  inmunida 
estar  hablando  de 
todos  los  tonos,  y  ci 
con  medidas  preven 


r^ 
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lo  pueden  hacer;  y  cuando  se  resoivieren  á  con- 
vocarlos, sea  dándonos  primero  cuenta,  para  que 
les  advirtamos  lo  que  fuere  conveniente  y  estando 
confirmado  y  ejecutado  lo  que  por  ultimo  antece- 
dente se  hubiere  determinado,  para  cuya  ejecu- 
ción y  cumplimiento  bastará  que  los  Prelados  ce- 
lebren sus  sínodos  particulares  y  Nos  avisen  de 
lo  que  determinaren."  (Leyes  de  Indias,  1/,  tí- 
tulo vm,  lib.  1.°) 

La  ley  2.',  íbid. ,  manda  que  ios  virreyes,  presi- 
dentes ó  gobernadores,  asistan  en  los  Concilios 
provinciales  en  nombre  del  rey. 

La  ley  3.'  dice  que  en  los  arzobispados  y  obis- 
pados de  las  Indias  se  celebren  cada  año  Conci- 
lios sinodales. 

Y  las  leyes  4.*  y  5."  dictan  otras  prescripciones 
sobre  la  misma  materia: 

Don  Felipe  II,  en  Toledo,  á  31  de  Agosto  de  1560. 

"'Que  los  Concilios  provinciales  celebrados  en 
las  Indias  se  envíen  al  Consejo  ante?,  de  su  im- 
presión y  publicación,  y  los  sinodales  baste  que 
los  vean  los  Virreyes,  Presidentes  y  Oidores  del 
distrito. 

^Encargamos  á  los  Arzobispos  que  cuando  ce- 
lebren Concilios  provinciales  en  sus  arzobispa^ 
dos,  antes  que  los  publiquen  ni  se  impriman  loí 
envíen  ante  Nos  á  nuestro  Consejo  de  Indias 
para  que  en  él  vistos  se  provea  lo  que  convenga, 
y  no  se  ejecuten  hasta  que  sean  vistos  y  exa 
minados  en  él.  Y  en  cuanto  á  los  sínodos  diof 
sanos,  tenemos  por  bien  de  remitirlos,  como  p 
la  presente  los  remitimos  á  nuestros  Virrey 
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ias  en  que  presidieren,  puedan  dar  provisioaet 
e  ruego  y  encargo  para  que  los  prelados  de  sus 
ístritos  visiten  sus  obispados  y  se  hallen  en  lo£ 
Concilios."  —  Lib.  ii,  tít.  xv,  ley  147. 

En  la  ciudad  de  Lima  se  celebraron  seis  Conci- 
os  provinciales:  el  primero  el  año  1552;  el  se- 
undo  el  de  1567;  el  tercero  el  de  1585;  el  cuarto 
1  de  1591;  el  quinto  el  de  1601;  el  sexto  el  de  1775. 
;i  primero  no  parece  en  ninguna  parte;  del  se- 
undo  se  encuentra  el  compendio,  que  se  atribuye 

Santo  Toribio,  mandado  observar  en  el  capi- 
llo I,  ses.  2.*  del  Concilio  III,  primero  de  Santo 
"oribio,  é  impreso  en  Sevilla  el  año  de  1614  por 
)édula  de  11  de  Septiembre  de  dicho  año,  al  que 
igue  el  tercero  de  Lima,  primero  de  Santo  Tori- 
io,  impreso  también  por  dicha  Real  Cédula,  des- 
ués  de  aprobado  en  Roma,  con  algunas  declara- 
iones  que  están  á  continuación.  El  segundo  y 
írcero  del  Santo,  que  son  el  cuarto  y  quinto  de 
ima,  ni*  se  aprobaron  en  Roma  ni  se  publicaron 
a  EspaHa. 

Por  el  art.  109  del  ceremonial  prescrito  en  30  de 
unió  de  1775  para  las  funciones  de  tabla,  se  fija 
I  lugar  del  ayuntamiento  en  los  Concilios  pro- 
in  cíales. 


al  obispo  toda  la  jurisdicción  ordinaria,  y  á 
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veces  por  delegad 
relativa  á  los  bene 

cas;  forma  con  el  ordinario  un  solo  tribunal,  y 
cesa  por  voluntad  del  obispo,  por  voluntad  pro- 
pia, y  por  muerte,  cese  ó  traslación  del  obispo. 

Vicario  foráneo  es  el  delegado  del  obispo  en 
una  población  ó  distrito  de  la  diócesis,  para  infor- 
mar sobre  la  conducta  del  clero,  observancia  de 
las  constituciones  sinodales,  orden  de  la  sociedad 
cristiana,  presidir  las  conferencias  morales  é 
instruir  el  sumario  en  asuntos  criminales. 

Por  Real  Cédula  de  4  de  Agosto  de  1790  se  dis- 
pone para  España  é  Indias  que  los  arzobispos  y 
obispos  den  cuenta  de  la  elección  de  provisores 
y  vicarios  generales,  con  expresión  de  las  cuali- 
dades-del  elegido,  y  que  habiendo  reparo  legíti- 
mo para  aprobar  dichos  nombramientos,  se  les 
encargtíe  proponer  ó  destinar  otra  persona.  (Le- 
gislación ultramarina,  por  San  Pedro,  vii,  559.) 

La  ley  20,  tít-  vn,  lib.  1.°  de  la  Recop  de  Ind., 
dispuso  que  los  arzobispos  y  obispos  de  Indias  no 
tuvieran  religiosos  por  provisores,  y  los  que  nom- 
braran sean  tales,  que  deban  ejercer  este  minis- 
terio conforme  á  lo  que  dispone  el  derecho  canó- 
nico. Esta  ley  quedó  en  suspenso  por  soberana 
disposición  de  25  de  Abril  de  1847'.  El  Real  de- 

I  Ejtcmo.  Sr.:  S.  M.  la  Reina  (q.  D.  g.)  se  ha  servido  f«cnl- 
tar  á  V.  £,  para  que,  por  suspensión,  por  ahora,  de  )a  lef  lo, 
tic.  VII,  lib.  I."  de  la  Recopilación  deludías,  y  sin  embargo  de  li 
prohibición  que  en  la  misma  se  contiene,  pneda  V.  E.  aprob 
los  nombramientos  que  el  Muy  Reverendo  Arzobispo  y  Revcrer 
dos  Obispos  de  esas  Islas  hagan  para  los  cargos  de  provisores  d 
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Por  Reales  Cédula 
y  22  de  Diciembre  d 
han  de  ocupar  los  pr 
en  las  procesiones  3 
coro,  en  los  convent< 
tramarina,  por  San 

Por  Real  Cédula  d 
hibe  nombrar  provis 
tario  á  ningün  cura  ; 
se  ordena  el  asentir 
Real  Cédula  fué  cor 
del  Consejo  de  India 
virrey  D.  Francisco 
con  el  nombramient 
de  Arequipa,  Sr.  Ch 
Tadeo  Llora,  cura 
ciudad. 

Por  Real  Cédula 
ordenó  al  virrey  di 
Obispo  de  Incatán  e 
graduado  en  jurispr 
del  10  de  Agosto  de 
rrey  de  Lima  se  hut 
bramiento  de  provis 
la  capital. 

Dus  de  mándalo  vel  veni 
quamdiu  sub  cjusdem  Supi 
oiDDÍbus  jniibns  et  prívileí 
tra  com  moren  tur.  Contra 
Datum  ilomae  í.  Secretan 
mense  et  anno  pTEedictis.  - 
sis,  Pro-Secretarius. 
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tulo  X  de 
terior. 

Por  Real  orden  de  4  de  Diciembre  de  1861  se 
dispuso  que  los  fiscales  eclesiásticos  nombrados 
por  los  diocesanos  no  necesitan  Real  confirma- 
ción, y  que  se  les  abone  el  sueldo  íntegro  desde  el 
día  en  que  empezaron  á  ejercer  el  cargo. 

Tres  Reales  órdenes,  30  de  Octubre  de  1862, 
20  de  Febrero  de  1863  y  22  de  Diciembre  del  mismo 
año,  aprobaron  varias  vicarías  foráneas  en  la  isla 
de  Cuba. 

La  ley  37,  tft.  mii,  lib.  5.°  de  la  Recop.  de  Indias, 
dice:  "Encargamos  á  los  Prelados  eclesiásticos 
de  las  Indias  que  nombren  Notarios  seculares  le- 
gos, y,  siendo  posible,  sean  Escribanos  Reales,  de 
toda  satisfacción,  conforme  á  lo  dispuesto  por  las 
leyes  y  practicado  en  estos  y  aquellos  reinos." 

Y  por  Real  Cédula  de  17  de  Junio  de  1829  se  ex- 
ceptúan de  la  clase  de  oficios  vendibles  y  renun- 
ciables  las  notarías  de  la  curia  ó  juzgado  ecle- 
siástico. 

Véanse  las  Lecciones  d6  Disciplina  eclesiástica 
de  los  Sres.  Salazar  y  La  Fuente,  lecciones  15, 
18,  22  y  25. 


vido  en  otras  catedrales  y  los  ocupados  en  la 
visita  y  extirpación  de  idolatrías,  ritos  y  supers- 
ticiones de  los  indios  y  en  el  servicio  de  las  doc- 
trinas. 

Que  en  donde  cómodamente  pudiere  ser,  se 
presenten  en  cada  iglesia  un  jurista  graduado 
para  un  canonicato  doctoral ,  un  letrado  teólogo 
para  otro  magistral,  otro  también  teólogo  para 
leer  la  Sagrada  Escritura  y  otro  teólogo  para  ei 
de  penitenciaría. 

Que  los  presentados  por  el  rey  habrían  de  com- 
parecer ante  el  prelado  dentro  del  tiempo  que  se 
les  señalare;  y,  no  haciéndolo,  quedase  nula  la 
presentación. 

Que  con  la  presentación  original  se  hiciese 
luego  la  canónica  institución,  A  no  mediar  excep- 
ción legítima  contra  los  así  agraciados. 

Que  en  la  iglesia  donde  no  hubiere  cuatro  pre- 
bendados ,  por  lo  menos ,  residentes ,  por  hallarse 
vacantes  las  demás  prebendas,  ó  los  prebenda- 
dos ausentes  por  más  de  ocho  meses,  pueda  el 
prelado  elegir  cuatro  clérigos  para  que  sirvan 
el  coro ,  altar  é  iglesia ,  cuyo  nombramiento  sea 
ad  nutum  amovible ;  y  los  asf  nombrados  han  de 
ser  aptos,  no  teniendo  silla,  título  ni  voz  en  las 
iglesias. 

1574  y  1680. — Que  cuando  no  hubiere  más  de  un 
clérigo  opositor  á  beneficio  vacante,  se  haga  cons- 
tar así  ante  el  virrey  ó  autoridad  superior,  y  el 
prelado  le  dé  la  institución. 

1580.— Que  el  gobernador  de  Filipinas  preseí  e 
personas  aptas  para  las  dignidades,  canongía:  I 
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1633. — Que  el  caí 
días  festivos  y  dem 

1638.— Que  lose 
en  la  sala  capitular 

22  Diciembre  172 
prebendado  ocupe  en  el  coro  el  asiento  que  está 
después  del  deán  ó  del  que  presida. 

13  Julio  1733.^Que  en  las  oposiciones  á  benetí- 
cios,  sede  vacante,  al  asistente  real  nombrado 
para  asistir  por  el  vicepatrono  se  le  dé  siempre 
el  asiento  inmediato  al  que  presida  el  acto. 

16  Junio  1739.— Que  en  los  concursos  de  oposi- 
ción á  prebendas,  no  pudiendo  asistir  el  vicepa- 
trono, nombre  xm  sujeto  de  graduación  eclesiás- 
tica, secular  ó  regular,  profesor  de  la  facultad  de 
que  fuese  la  canongía,  para  que  en  su  nombre 
asista  y  le  informe  de  las  circunstancias  de  todos 
los  opositores. 

22  Noviembre  1748.— Que  se  declaren  vacantes 
las  prebendas  de  que  no  hubieren  tomado  pose- 
sión en  el  término  de  dos  años  los  provistos  en 
España,  ó  dentro  de  quince  días  los  provistos  en 
Indias. 

1.°  Noviembre  1750,  8  AbrÜ  1753  y  24  Agos- 
to 1755.— Que  el  que  no  sacare  despachos,  se 
quede  en  la  prebenda  que  antes  tenía,  como  si  no 
hubiese  ascendido,  y  que  le  sustituya  el  nom- 
brado en  su  resulta,  excepto  si  fuese  el  deanato  ó 
alguna  de  las  cuatro  prebendas  de  oficio,  en  cuyo 
caso  se  ha  de  suspender  y  dar  cuenta  al  rey. 

20  Junio  1756.— Que  siempre  que  sobrevenga! 
muerte  al  presentado  á  prebenda  antes  de  ser  in. 
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de  prebendas  c 
el  temperamei 
miento  de  los  p 
tronos,  para  qi 
calificar  la  aul 
mutas. 

4  Agosto  179 
la  elección  de  i 
que  cuando  ex 
bar  estos  nomb 
ó  destinar  otra 

4  Abril  1794. 
de  los  prebendí 
de  informarse  i 
patrono,  y  uno 
que  determine. 

20  Mayo  1797 
gfas  de  oficio  i 
del  grado,  con 
dad,  para  el  oi 
ción,  de  quién  i 

17  de  Junio  ] 
remitir,  con  lo: 
las  fes  de  fallec 
vacantes,  y  las 

18  Diciembre 
dos  sean  promt 
Indias,  deben  i 
que  tengan  has 
en  que  se  les  pi 
traslación  no  t 
distancia  y  dea 
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ésta  se  concedí 

5  Diciembre : 
ni  vocal  de  los 
sos  á  canongíi 
biendo  asistido 
todos  y  cada  i 
caso  habilitara 
quier  persona 
cursos,  siempr< 
derecho  para  d 

4  Octubre  lí 
sión  de  prebeni 
y  expidan  con  ¡ 

17  Abril  180/ 
provisiones  de 
debe  obtener  '. 
brado  en  la  p: 
mero,  con  tal 
en  el  término  j 
tervinieíido  abs 
y  que  para  las 
con  fechas  dil 
para  regular  la 
ren  por  Reales 
y  si  por  cónsul 
mará,  que  se  e 
clones. 

14  Septiembr 
biendo  asistido 
por  enfermedaí 
la  votación,  er 
del  cabildo,  qu 
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término,  y  de  pasar  á  residir  su  prebenda,  si  tal 
fuere  la  opción. 

3."  Por  consecuencia  de  lo  dicho,  no  se  auto- 
rizará en  lo  sucesivo  á  los  nombrados  con  des- 
tino á  Ultramar  para  tomar  posesión  de  sus  pre- 
bendas en  la  Península,  sino  que  deberán  verifi- 
carlo personalmente  en  sus  respectivas  iglesias. 

4."  Se  observará  con  todo  rigor  lo  provenido  en 
las  leyes  de  Indias  sobre  concesión  de  licencias 
para  la  Península  y  prórroga  de  ellas,  debiendo 
las  primeras  ser  solicitadas  por  medio  del  vice- 
real  patrono,  quien  las  dirigirá  con  su  informe, 
previo  el  voto  consultivo  del  prelado,  gobernador 
ó  cabildo  sede  vacante. 

5.°  Cualquiera  que  sea  el  número  de  las  licen- 
cias concedidas,  los  vicepatronos  sólo  autoriza- 
rán y  consentirán  el  uso  de  las  equivalentes  á  la 
cuarta  parte  de  los  individuos  del  cabildo. 

6."  En  todo  caso  de  duda  ó  de  notorio  perjui- 
cio para  la  Iglesia,  los  vicepatronos  consultarán 
siempre  el  mejor  servicio  de  la  misma,  suspen- 
diendo el  cumplimiento  de  la  real  licencia  y  expo- 
niendo á  S.  M.  lo  que  estimare  justo,  salvo  el  caso 
de  un  peligro  inminente  en  la  salud  y  existencia 
del  agraciado. 

30  Junio  1859.  —  Que  los  racioneros  y  medio  ra- 
cioneros de  las  catedrales  de  Ultramar  que  se 
hallen  en  la  Península  en  uso  de  licencia,  disfru- 
ten la  dotación  de  quinientos  pesos  anuales  los 
procedentes  de  capital  metropolitana,  y  cuatro- 
cientos los  de  sufragánea. 

7  Mayo  1860. —Que  los  prebendados  de  lasiglC' 
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no  perciben  má 
que  estuviere  s 
desempeñen;  y 
ninguno,  se  les 
tras  fueren  talt 
viere  asignada 
pectiva. 

Una  Rea!  on 
declaró  que  la 
la  Habana,  redi 
del  provisor,  es 
fruta  como  are 
de  6  de  Marzo  d 

Véase  el  art. 
de  1896,  redactí 

Para  concluii 
siguiente  Real  c 

"Ministerio  de 
tísimo  Sr.:  Con 
las  diócesis  sufr 
ponde  al  Metroi 
de  cabildo,  y  pe 
bernador  eclesi 
observado  las  fe 
4  de  Agosto  de  1 
bre  de  1861  y  de 
la  materia;  y  Co 
den  desempeñar 
tico  según  la  Re 
S.  M.  el  Rey  ha 
mente  el  nombr 
dor  eclesiástico 
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na(q.  D.  g.),  ^ 
Nuncio  de  Su ! 
que  la  abadía 
todas  las  igles 
tronato  partic 
que  vaquen." 

Desde  enton 
en  sus  regaifas 
daración  de  qi 
días  de  patrón, 
Osuna  solicitó 
colegiata,  ó  lo 
que  producían 
abadía  la  prov 
comprende  qu 
duques  ae  Osu 
abadías  de  Me 
y  otras,  fundaí 
para  que  la  co 
las  abadías,  áp 
en  sujetos  deí 

"El  cabildo 
del  Concordat 
dente,  que  tem 
autoridad  ójt 
nómica  de  su  i 
de  oficio,  con  1 
y  de  ocho  de  \ 
ciados  ó  capel 

Por  el  art.  3Í 
de  15.000  reale 
á  los  otros  ocl 
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colegiatas  exprt 
pre  con  sujeción 
pertenezcan  y  a 
ó  quasi  nullius, 
nativa  del  ordiní 

"Las  iglesias 
quiales  y  se  disti 
guía  mayor,  si  e 

En  virtud  de 
res,  y  en  atencifi 
portancia  del  p 
solamente  tienei 
clero  y  ministro! 
cia  sobre  los  de 
procesiones  geni 
bien  se  solemni' 
Salazar,  Discip, 
dices  20, 31, 32, 3 
de  Salazar  y  La 
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detallar  las  facultade 
rectores  ó  capellaní 
conflictos  de  jurisdic 
La  ley  15,  tít.  xx,  I 
pilación  de  las  leye¡ 
mandas  á  los  coofesi 
religiones.  (San  Pedr 


Regulares  son:  pe: 
das  á  practicar  los  pi 
ligión,  por  medio  de  '. 
breza  y  castidad,  y  d 
bados  por  el  Sumo  P 

La  esencia  está  en 
dades  principales,  q 
regulares,  son  la  e 
clausura. 

Los  regulares  deb( 
jar  á  los  fieles  de  la  p 
puesto  por  el  Concille 

El  Concilio  de  Tn 
nes,  ordenó  lo  siguie 

Los  monasterios,  1 
religiosas,  no  se  erig 
cia  del  obispo  de  la  ( 
mat.  regular.,  cap.  i 

Los  regulares  que 


al  rey  facultad  para  nombrar  a!  prior  del  mo 
nasterio. 

El  prior  del  Escorial,  el  de  la  Peña  de  Francia 
el  abad  de  Fitero,  y  otros  varios  abades  mitrados 
benedictinos  y  cistercienses,  tenían  tribunales  ei 
los  que  hacían  de  provisores,  fiscales  y  notario; 
ios  monjes  designados  por  el  abad  ó  prior.  Lí 
abadesa  de  las  Huelgas  en  Burgos,  para  ejercei 
la  jurisdicción,  nombraba  dos  clérigos,  que  la  ser 
vían  de  provisor  y  fiscal. 

En  España  el  poder  temporal  decretó  la  ex- 
claustración general  en  8  de  Marzo  de  1836,  ele- 
vando á  ley  esta  disposición  en  19  de  Julio  de  1837, 
y  exceptuando  solamente  á  los  escolapios,  á  los 
misioneros  de  Ultramar  y  á  los  beateríos  desti- 
nados á  la  hospitalidad  y  enseñanza.  Como  la  ex- 
claustración no  es  secularización,  la  cual  lleva 
consigo  dispensa  del  voto  de  obediencia  al  pre- 
lado regular,  los  exclaustrados-  dependían  en 
parte  del  ordinario  y  en  parte  del  superior  re- 
gular. 

Eí  art.  29  del  Concordato  de  1851  dispuso  que, 
además  de  los  colegios  de  misioneros  para  Ultra- 
mar, se  establecieran,  oyendo  previamente  á  los 
prelados  diocesanos,  las  congregaciones  religio- 
sas de  San  Vicente  de  Paúl ,  San  Felipe  Neri  y 
otra  orden  de  las  aprobadas  por  la  Santa  Sede. 
Y  el  art.  30  mandó  que  se  conservara  el  instituto 
de  las  Hijas  de  la  Caridad  bajo  la  dirección  de 
los  clérigos  de  San  Vicente  de  Paúl ,  y  las  casa 
religiosas  que  unan  á  la  vida  contemplativa  1? 
educación  y  enseñanza  de  niñas  ú  otras  obras  de 
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Vicente  de  Paúl  en  la 
nómica.  Sus  superior 
trasladan,  sin  conta; 
Huelgas  de  Burgos, 
dían  inmediatamente 
religiosas  de  la  Encar 
Santa  Úrsula,  de  Sala 
bispo  de  Santiago.  L 
diatamente  al  Romam 
por  los  ordinarios,  ce 
Sede,  al  tenor  de  lo  c 
Trento,  ses.  25,  cap.  i: 

Por  Real  Cédula,  12 
de  insertarse  la  de  20 
que  las  secularización 
minios  de  Indias  sean 
general  en  la  Corte  i 
838.) 

Una  Real  orden  de 
de  1."  de  Noviembre  < 
brero  de  1844,  y  otra  ( 
ponen  de  los  bienes  de 
y  señalan  pensiones 
exclaustrados.  (Ibid,  8 


La  ley  6.'  tít.  vii,  li 
Indias  encarga  á  los  < 
los  que  "tuvieren  las  | 
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de  los  curatos  c 
de  las  personas 
que  no  confiera 
dignos  y  adictos 

La  ley  2.',  tít. : 
Indias,  manda  qu 
religiosas  remita 
los  monasterios, 
cias. 

La  ley  12  del  mismo  título  y  libro  prohibe  que 
pasen  á  las  Indias  religiosos  extranjeros. 

La  ley  13  manda  que  no  pase  á  ,las  Indias  re- 
ligioso que  no  esté  en  obediencia  de  su  prelado 
y  llevare  licencia. 

La  ley  14  ordena  que  no  pasen  á  las  Indias  re- 
ligiosos de  ordenes  que  no  tengan  conventos  en 
ellas. 

La  ley.  21  manda  que  á  ningún  religioso  se 
consienta  pasar  á  las  Indias  parientes  ni  pa- 
rientas. 

La  ley  28  dice  que  no  se  consientan  en  Filipi- 
nas religiosos  escandalosos. 

La  ley  30,  que  no  pasen  de  Filipinas  á  la  China 
religiosos  doctrineros,  ni  los  que  han  ido  á  costa 
del  rey,  sin  licencia  del  gobernador  y  arzo- 
bispo. 

La  ley  31,  que  no  entren  de  Filipinas  á  la  China 
ni  Japón  ningunos  religiosos,  aunque  sea  á  pre- 
dicar, sin  tener  licencia  del  arzobispo  y  gober- 
nador. 

La  ley  32,  que  se  guarde  el  Breve  para  qr 
puedan  pasar  al  Japón  religiosos  de  las  órdem 
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La  ley  86.  que  1 
Indias  sin  licencia 
enviados  á  estos  r 

La  ley  89,  que  I 
gocios  de  sus  órd 
lo  que  han  de  pedi 

Las  leyes  91,  92 
religiosos  de  las  Ii 

En  Real  Cédula 
de  1796  se  insertó 
título  XV,  libro  L"  c 
*  ventiva  de  que  "pe 
disposición  pueder 
bos  sexos ,  con  li 
conventos,  por  su 
bir  y  gozar  la  hí 
vínculos,  capellán 
á  que  sean  llamad 

Por  Real  orden 
concedió  el  pase  a 
Agosto  de  1833,  p< 
lares  secularizadc 
beneficios  eclesiás 

Por  decreto  de 
de  1837  se  declar( 
sexos  habilitados 
quier  clase,  por  tí 
otro  de  sucesión,  t 

Finalmente,  en  1 
de  la  ley  de  presup 
fanos  ó  viudas  qut 
religioso  tendrán  ( 


orí 
n  e 


sE 
eli: 
s  I 
lo 


tei 

1. 


ale 
2  ( 
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gh 
-( 
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no  sb  lo  impidan,  n 
que  hubieren  seña 
dando  lo  dispuesto 
con  que  los  Capíti 
celebren  en  pueblí 
sas  que  obliguen  a 
alguno  de  ellos,  se 
el  Presidente  y  Oii 
trito." 

Ley  LX.— "Don 
á  25  de  Agosto  de 
hicieren  fuera  de  < 
á  los  religiosos  e 
de  su  Regla;  y  si 
halle  presente. — M 
congregaciones  de 
de  donde  estuviere 
ó  cartas  necesarias 
sus  reglas  é  institu 
de  Dios  y  de  lo  qut 
de  las  almas;  y  si  í 
Virrey  estuviere,  ; 
les  esto,  y  en  su  ej( 
con  prudencia  juzg 

Ley  LXI.-''Don 
Febrero  de  1626.- 
conformidad  en  su 
dieren  sean  envia> 
conviene  que  los  C 
ligiones  de  nuestr, 
gobierno  se  hagan 
cordia  religiosa,  e 
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cia  ó  Gobernad( 
nación  de  la  pro 
su  nombramient 
el  auxilio  neces; 
La  Bula  ínter 
Pío  VII  el  5  de  \: 
á  las  órdenes 
paña:  1.'*,  que  € 
español  y  otra  ( 
la  elección  se  v 
orden:  3.",  que  c 
español,  el  Capí 
pafia; y  cuando 
Capítulo  genera 
do  el  General  ni 
drfan  un  vicari 
el  vicario  genen 
general,  uno  y  ( 
del  vicario  gene 
general,  desput 
Maestro  genera 
do  el  vicario  del 
de  España  cuant 
el  General  espí 
que  el  vicario 
Maestro  genera 
bernativas;  9.", 
general  era  delt 
del  Maestro  gen 
en  los  asuntos 
general  debía 
11.",  que  en  cue 


Justicia,  y  las  Secciones  reunidas  de  Gracia  y 
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Justicia  y  de  Ultramar  del 
todavía  reunir  en  tan  gra 
pende  en  gran  parte  lacón: 
de  esas  importantes  pose: 
de  luces  para  su  más  acer 
nido  por  conveniente  oir  ; 
mar,  creado  posteriormen 
Me  ha  expuesto,  y  de  conf 
de  Mi  Consejo  de  Ministro 
esta  Mi,  Real  Cédula,  poi 
suelvo  los  puntos  siguienti 
„í.  Habiendo  acreditadt 
tajas  que  han  reportado  la 
Nombre  de  Jesüs.  de  San 
del  Santísimo  Rosario,   c 
Padres  Agustinos  calzado 
Domingo,  de  los  colegios  que  para  sus  misiones 
tienen  establecidos  en  Valladolid,  Monteagudo  y 
Ocaña.  no  sólo  por  la  especial  y  acomodada  ins- 
trucción que  en  ellos  reciben  sus  alumnos,  sino 
aun  más  por  el  cuarto  voto  con  que  se  ligan  obli- 
gándose á  permanecer  en  esas  misiones  mientras 
sus  Superiores  y  Mi  Gobierno  no  los  autoricen 
para  volver  á  la  Península;  y  convencida,  por 
otra  parte,  de  que  sin  este  plantel  se  extinguiría 
muy  en  breve  la  Provincia  de  San  Gregorio  de  la 
Orden  de  Padres  Franciscanos  descalzos,  esta- 
blecida desde  muy  antiguo  en  esas  Islas;  de- 
seando darles  una  muestra  de  Mi  Real  aprecio 
por  los  servicios  que  han  prestado  á  Mi  Corona 
y  confiada  en  que  sabrán  corresponder   com 
hasta  aquí  á  Mis  desvelos  por  el  bien  de  esos  mi 
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taciones  ferales  d< 

que  se  convierta  el  eaincio  ae  Loyoia  en  colegio 
de  Misiones,  caso  de  que  para  este  objeto  se  res- 
tableciere la  Compañía  de  Jesús,  He  venido  en 
destinar  el  mencionado  edificio  de  Loyola  para 
casa  matriz  y  colegio  de  la  expresada  Compañía, 
declarando,  como  desde  ahora  declaro,  que  por 
este  restablecimiento  no  se  le  concede  derecho 
alguno  A  ser  reintegrada  en  los  curatos  y  doctri- 
nas ni  en  las  temporalidades  que  poseía  en  esas 
Islas,  quedando  á  mí  cuidado  proveer  en  cuanto 
fuere  necesario  á  su  decorosa  sustentación,  y  se- 
ñalarle los  puntos  donde  haya  de  ejercer  su  sa- 
grado ministerio. ' 

„III.  La  extinción  de  las  órdenes  religiosas  en 
la  Península,  ha  privado  á  las  misiones  de  Asia  de 
sus  Prelados  superiores,  únicos  á  quienes  incum- 
bía por  los  estatutos  y  santas  reglas  de  las  diver- 
sas congregaciones  dirigir  éstas  y  dirimir  las  du- 
das y  cuestiones  que  naturalmente  surgen  en  it 
das  las  cosas  humanas;  resultando  de  aquí,  sí  n 
la  completa  relajación  de  la  disciplina  monásti 
ca,  que  afortunadamente  han  conservado  por  su 
buenas  tradiciones  las  provincias  de  los  diversc 
institutos  religiosos  de  esas  Islas,  sí,  á  lo  menos,  u 
estado  de  ansiedad  que,  alarmando  las  concier 
cías,  las  distrae  de  sus  primordiales  deberes  ; 

I     Véase  San  Pedro,  Legislaeián  tUtramarina,  toma  vn,  pJ 
gioas  891  y  894.— Reales  úideaesde  to  de  Marzo  de  18597  "' 
Noviembre  de  1861.  —  En  31  de  Agosto  de  1857  se  entre 
la  Compañía  de  Jesús  el  Hospicio  det  Paerto  de  Santa  U 
llamado  ,dc  la  Victoria.' 
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gios  entre  partes,  es  opinión  de  personas  doctas 
y  experimentadas  en  la  gobernación  de  esos  paí- 
ses, que  en  los  colegios  de  la  Península  deberían 
dedicarse  los  alumnos  dos  <5  más  años  al  estudio 
de  las  ciencias  físicas  y  naturales,  dándoseles 
además  algunas  nociones  generales  del  derecho, 
especialmente  de  los  contratos  y  obligaciones 
más  comunes.  Para  que  esto  pueda  hacerse  con 
^cierta  uniformidad,  y  á  fin  de  que  la  educación 
de  los  misioneros  sea  en  todos  sentidos  tan  com- 
pleta y  apropiada  á  su  objeto  como  conviene  y 
es  mi  deber  procurarla,  será  obligación  de  los 
Vicarios  generales,  tan  Lue^o  coma  entren  eir 
funciones,  formar  el  plan  de  estudios,  que  presen- 
tarán á  mi  aprobación ;  en  la  inteligencia  de  que 
no  han  de  bajar  aquéllos  de  siete  años  en  la  Pe- 
nínsula, antes  de  cuya  época  no  podrán  los  cole- 
giales pasar  á  esos  dominios  sin  expresa  licencia 
Mía;  así  como  ningún  colegial  profeso  podrá  em- 
prender su  carrera  literaria  si  antes  no  hubiese 
prestado  el  cuarto  voto,  llamado  de  Misión. 

„V.  Gomo  todos  mis  desvelos  por  el  arreglo  y 
fomento  de  las  misiones  serían  ineficaces  en  gran 
parte  si  el  número  de  alumnos  en  los  colegios 
fuese  insuficiente  para  las  atenciones  actuales,  y 
aun  para  las  que  naturalmente  pueden  preverse 
á  consecuencia  de  la  reducción  de  nuevos  infie- 
les, es  mi  voluntad,  y  está  en  el  interés  de  las 
mismas  órdenes,  que  aquéllos  se  aumenten  hasta 
donde  lo  permitan  la  capacidad  de  los  edificio  ^ 
los  recursos  de  sus  provincias,  conforme  á  la  c  • 
cordia  que  Me  reservo  formar  con  cada  una    ) 
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en  honra  y  gloria  d( 
español,  quiero  que 
uso  de  esta  facultad, 
particular  dispone  la 
cialmente  la  ley  31,  t: 
lación  >. 

„VI[.  Correspondí! 
puntual  cumplimientt 
sobre  misiones,  y  cuii 
didos  para  este  objet 
fines  á  que  están  des! 
de  las  facultades  que 
tenecen  de  girar  visi 
lo  crej'éreis  convenií 
las  Provincias  de  los 
Islas,  procurando  pr 
en  esta  parte  con  el  r 
esa  Diócesis,  dándon 
el  oportuno  conocim: 

„VIII.  Aunque  con 
que  con  el  eficaz  au: 
lancia  de  los  Prelaí 
quienes  reencargo  es 
no  habéis  de  veros  ( 
hacer  uso  de  las  fac 
en  la  ley  28,  tít.  xrv 
para  expulsar  de  es; 
olvidados  de  los  deb) 
títuto,  hábito  y  proí 

I  Véase  San  Pedro,  Ia 
Leyes  de  1585,  1555  y  16I 
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manas  de  la  Caridad,  que  tan  excelentes  resulta- 
dos están  dando  en  todas  partes,  He  dispuesto  que 
se  impetre  la  correspondiente  Bula  de  Su  Santi- 
dad para  la  extinción  de  las  casas  de  San  Juan  de 
Dios  en  esas  Islas,  y  que  en  su  lugar  se  envíen  á 
ellas  las  hermanas  de  la  Caridad,  para  establecer 
un  beaterío ,  que  al  paso  que  se  encargue  de  los 
hospitales,  pueda  dedicarse  á  la  enseñanza  de  las 
niñas  de  los  colegios  de  Santa  Potenciana,  Santa 
Isabel,  Compañía  de  Jesús  y  San  Sebastián,  de 
acuerdo  con  los  Patronos  de  los  mismos  ^ 

„X.  No  quedarían  satisfechas  mis  piadosas  in- 
tenciones respecto  al  bien  y  salud  espiritual  de 
esos  Mis  leales  subditos,  si  al  mismo  tiempo  que 
procuro  el  aumento  y  mejor  régimen  de  las  mi- 
siones, no  atendiese  igualmente  á  las  necesidades 
del  clero  secular  parroquial ,  que  con  tan  loable 
celo  procura  llenar  sus  santos  deberes;  pero  como 
aquél  no  baste  para  este  objeto  si  no  lo  acompaña 
una  sólida  instrucción  religiosa,  base  de  la  verda- 
dera piedad,  y  no  se  acostumbran  además  los  que 
se  consagran  al  augusto  ministerio  del  sacerdo- 
cio, al  recogimiento  y  morigeración  de  costum- 
bres que  siempre  ha  recomendado  la  Iglesia  para 
estas  funciones,  es  de  todo  punto  indispensable 
mejorar  la  educación  de  los  seminarios  concilia- 
res, que  por  falta  de  profesores  y  otros  recursos 
no  pueden  llenar  debidamente  las  miras  con  que 


I  Véase  San  Pedro,  Leg,  ultramar.^  tom.  vii,  folios  8847894. 
Reales  órdenes  de  19  de  Octubre  de  1852,  y  la  de  21  deAgo 
de  1862. 


Por  Re 
barón  los 
coletos  d 
Pedro,  L 

Por  Re 
autorizó 
misionerí 

Por  Rí 
aprobare 
dem.  866. 

En  7  de 
estatutos 
dolid.  (Ib 

Otras  I 
gios  pued 
887,  894;  ; 

Por  Re 
aprobado 
francisca 

Por  Re 
rizó  el  es 
cilla  del 
(San  Ped 

Por  Re 
rizó  la  ai 
Burgos,  [ 
diente  de 
de  Vallat 
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destinados  á  la  Isl 
cienda  de  ochocieo 

Por  Real  orden 
se  resolvió  que  los 
nao  y  se  entreguen 
nía  de  Jesús  sean  ; 
con  el  carácter  de 

Por  Real  decrete 
dispuso  que  á  los 
Mindanao  se  les  5< 
cientos  pesos  anua 

V  con  la  misma 
niencia  de  aumcnti 
la  misión  de  la  Coi 
(San  Pedro,  vii,  751 

Seguimos  expor 
mayor  claridad,  a 
naturaleza  debiera 

Por  Real  orden 
se  declara  que  á  1( 
de  Jesús  correspor 
miento  y  desarrol 
vivas  de  la  isla  de  '. 
garse  de  la  admini; 
trinas  ya  reducidc 
recoletos  á  medidí 
se  faculta  á.  la  pro^ 
tino  para  administi 
de  Cavite  ú  otros 
clero  indígena  al 
cando. 

"Excmo.  Sr.:  Coi 
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de  Mindanao,  que  debe 
ros  jesuítas: 

"Excmo  Sr. :  Dada  c 
de.  la  comunicación  de 
7  de  Febrero  de  1863, 
ten  algunas  aclarado 
suelto  por  las  Reales  ó; 
de  1861  y  20  de  Junio  d 
en  que  ha  de  verificar 
ratos  acordada  á  la  pr 
Tolentino  por  los  de  M 
garse  á  los  misioneros 
enterada  S.  M.  de  la  e 
en  3  de  dicho  mes  de  I 
bispo  de  Manila,  mar 
en  que  se  había  apoya< 
ción  canónica  al  P.  F 
tino  recoleto,  nombrad 
de  Antfpolo,  con  la  proi 
se  dignara  resolver:  oí 
pleno,  y  con  el  objeto 
puestas,  y  que  este  s 
permanentes  y  definitr 
nado  S.  M.  determinar 

^Primero:  Que  habií 
orden  de  10  de  Septier 
vía  de  explicación,  y  n 
las  vacantes  por  tras! a 
curatos  de  Mindanao  d 
á  los  PP.  recoletos  ce 
mente  vacaren  en  Cav 
estaban  ocupados  por 


provisión  de  li 
con  arreglo  á. 
blecida  por  los 

En  3  de  Dicl 
nización  recia 
letos: 

"Excmo.  Sr, 
expediente  qu 
comunicación' 
promovido  poi 
religiosa  de  a 
sobre  si  proce 
forme  á  las  dis 
nueva  creació 
boanga,  del  pi 
denominación 
dres  de  la  Coc 
aquélla  en  con 
administra  el  c 
sis  de  esa  cap 
formado  por  el 
de  Administra» 
aprobar  la  re 
por  V.  £.,  der 
P.  Provincial. - 
Diciembre  de  li 
de  las  iglesias 

Finalmente, 
dictinos  de  Me 
guiente  docum 

"Por  el  Mini: 
cado  á  este  Go 
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confirmando  que,  efectivamente,  no  tiene  incon- 
veniente en  ceder  las  parroquias  que  pudieran 
convenirles  en  las  jurisdicciones  del  distrito  de 
Surigao,  por  ser  ventajoso  á  ambas  corporacio- 
nes, así  como  á  los  fines  de  sus  institutos: 

Considerando  que  los  informes  remitidos  por  las 
autoridades  y  superiores  de  las  órdenes  religio- 
sas de  Filipinas  demuestran  que  será  útil  la  insta- 
lación en  el  país  de  la  orden  de  San  Benito ;  que 
no  existe  inconveniente  alguno  en  aceptar  el  con- 
venio de  que  se  trata;  que  respecto  á  las  colonias 
agrícolas  que  también  se  proponen  establecer  en 
el  archipiélago  los  religiosos  benedictinos,  deben 
gozar  el  beneficio  de  pasaje  gratuito  en  los  térmi- 
nos fijados  por  la  Real  orden  de  11  de  Febrero 
de  1868;  que  á  la  Corona  de  España  corresponde 
la  concesión  de  licencias  á  los  clérigos  y  religio- 
sos que  pasen  á  las  Indias,  así  como  para  instituir 
iglesias  y  monasterios,  según  previenen  varias  le- 
yes de  Recopilación; 

.  El  Consejo  opina:  que  procede  autorizar  á  los 
religiosos  benedictinos  de  Nuestra  Señora  de 
Monserrat  y  demás  de  su  jurisdicción,  para  reem- 
plazar á  los  jesuítas  en  las  iglesias  del  distrito  de 
Surigao,  que  se  hallen  dispuestos  á  ceder,  hacién- 
dose cargo  de  las  mismas  con  acuerdo  del  Go- 
bierno general,  debiendo  efectuarse  la  provisión 
en  la  forma  determinada  en  la  ley  3.*,  título  x^^ 
libro  1.°  de  la  Recopilación  de  Indias,  la  remoción 
según  lo  dispuesto  en  la  Real  Cédula  de  1.®  ^'^ 
Octubre  de  1795;  abonando  el  Estado  el  pasajes 
Barcelona  á  Manila  á  los  misioneros  en  la  mise 
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dolascircunst 
lados. 

Dado  en  Avi 
cientos  sesent 
mano. — El  Mir 
tro." 

Por  Real  orí 
exceptúa  del  s 

colegio  de  Ocafla.  La  ley  de  30  de  Enero  de  1856 
exime  del  mismo  servicio  á  los  religiosos  profesos 
de  las  Escuelas  Pías  y  de  las  misiones  de  Filipi- 
nas, y  á  los  novicios  que  lleven  por  lo  menos  seis 
meses  de  noviciado.  Una  Real  orden  de  22  de 
Enero  de  1857  hizo  extensiya  la  exención  á  los 
individuos  de  la  congregación  de  San  Vicente  de 
Paúl.  Todos,  si  antes  de  los  treinta  años  salen  de 
la  orden,  quedan  sujetos  á  la  quinta. 


Por  Real  orden  de  16  de  Junio  de  1865  se  dis- 
puso que  los  procuradores  de  misioneros  remitan 
al  Ministerio  relación  circunstanciada  de  los  reli- 
giosos que  sean  destinados  á  Filipinas. 

Del  pasaje  y  equipo  de  los  religiosos  hablan  las 
leyes  6.',  7.*,  8."  y  29,  tít.  xiv,  lib.  1.",  Recop.  de  In- 
dias, y  las  Reales  órdenes  de  13  de  Julio  de  1849, 
17  de  Diciembre  de  1854,  27  de  Abril  de  1861, 5d 
Septiembre  de  1862,  25  de  Febrero  de  1864,  22  d 
Julio  del  mismo  año,  12  de  Julio  de  1865,  6  d 
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18  de  Marzo  de  1854 

de  1855,  respecto  de  que  no  pudiesen  regresar  á 
España  sin  Real  licencia  los  padres  misioneros; 
S.  M.  ha  tenido  á.  bien  aprobar  la  expedición  del 
pasaporte  al  mencionado  padre,  y  declarar  que 
los  individuos  de  la  Compañía  de  Jesús  pueden 
regresar  á  la  Península  sin  necesidad  de  Real 
Ucencia,  siempre  que  con  justa  causa  sus  superio- 
res ó  V.E.,  como  Vice-RealPatrono,  lo  dispongan. 
De  Real  orden,  etc." 

3  Septiembre  1867.  —  Real  orden  reformando  la 
de  18  de  Marzo,  que  regula  el  permiso  del  pase 
de  los  misioneros  de  Filipinas  A  la  Península. 

"Excmo.  Sr.:  Dada  cuenta  á  la  Reina  (q.  D.  g.) 
del  expediente  instruido  sobre  reforma  de  la  Real 
orden  de  18  de  Marzo  de  1854,  por  la  que  se  re- 
gula el  permiso  del  pase  de  los  misioneros  de  ese 
Archipiélago  á  la  Península;  S.  M.,  oído  el  parecer 
del  Consejo  de  Estado  en  pleno,  se  ha  servido  re- 
solver: 

„í.°  Las  provincias  de  Ultramar  son  la  residen- 
cia legal  de  los  individuos  de  los  institutos  reli- 
giosos de  misioneros  que  en  ellas  están  estable- 
cidos, sin  que  por  ningún  pretexto  puedan  dichos 
monacales  residir  fuera  de  su  estancia  legal. 

„2."  Los  capítulos  de  dichas  órdenes  en  Ultra- 
mar son  los  llamados  á  proveer  á  los  colegios  de 
la  Península  de  los  religiosos  necesarios  para  la 
educación  de  los  jóvenes  que  en  ellos  se  instru- 
yan, mandando  los  prelados  y  profesores  necesí 
rios,  dando  cuenta  al  Gobierno  Supremo  por  coi 
ducto  del  Vice-Real  Patrono,  el  cual  expedirá* 
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fecha  se  dispone:  Que  se  reputen  sometidos  á.  las 
leyes  de  Indias  los  eclesiásticos,  tanto  del  clero 
secular  como  del  regular,  de  los  mismos  dominios 
que  por  cualquier  causa  residan  en  la  Península 
mientras  que  por  los  medios  que  establece  el  de 
recho  canónico  y  civil  no  rompan  el  vínculo  con 
que  están  ligados  á  aquellas  iglesias  ó  corpora- 
ciones. 

Finalmente,  "á  los  religiosos  de  todas  las  ór- 
denes, que  vienen  de  las  Indias,  no  se  les  ha  de 
admitir  petición  ni  memorial  en  el  Consejo  síd 
preceder  las  dos  calidades  de  traer  licencia  de 
sus  provincias  y  de  los  superiores  de  sus  conven- 
tos de  esta  Corte  de  estar  sujetos  á  la  Comuni- 
dad." Auto  175. 


J 
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ejecución,  cuanto  i 
ciudades  y  lugare; 

guna;  sin  que  obsten  privilegios  ni  costumbres  in- 
memoriales." 

Indudablemente  gon  de  derecho  divino  los  pá- 
rrocos, en  cuanto  al  orden  sacerdotal,  fuente  y 
origen  de  la  jerarquía  parroquial ;  pero  no  en 
cuanto  á.la  jurisdicción  que  ejercen  en  virtud  de 
facultades  recibidas.  No  son,  sin  embargo,  meros 
encargados  de  los  obispos,  como  afirman  algunos 
autores,  sino  verdaderos  pastores  con  jurisdicción 
ordinaria,  y  gobiernan  su  grey  de  tal  manera  que 
al  obispo  no  le  es  lícito  quitar  ó  disminuir  las  fa- 
cultades de  un  párroco  legítimamente  instituido 
y  no  envuelto  en  expediente  gubernativo  ni  en 
causa  criminal. 

Durante  los  tres  primeros  siglos  del  cristia- 
nismo, no  se  hizo  mención  ninguna  de  los  párro- 
cos. En  la  principal  ciudad  de  la  diócesis  había 
una  iglesia,  adonde  acudían  los  días  de  fiesta  los 
cristianos  de  la  misma  ciudad  y  de  los  pueblos 
comarcanos,  y  los  presentes  recibían  la  Sagrada 
Eucaristía,  y  á  los  ausentes  se  les  enviaba  por 
medio  de  los  diáconos.  En  esa  iglesia,  que  érala 
catedral,  presidía  el  obispo,  que  tenía  un  presbi- 
terio ó  senado  de  sacerdotes,  á  quienes  el  ordi- 
nario encomendaba  parte  del  régimen  y  adminis- 
tración de  la  iglesia.  De  ese  presbiterio  formaban 
parte  los  diáconos,  que  desempeñaban  funciones 
propias  de  su  orden,  como  observa  Tomasim 
Vet.et  nov.  Eccles.disciplin.,par.l,lib.2,cap-2i. 
ntím.  2. 
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Dicho  examen  se  ha  de  verificar  ante  el  ordi- 
nario ó  su  vicario,  y  tres  examinadores  sinodales, 
cuando  menos;  y  terminado,  los  examinadores  ca- 
lifican á  los  dignos,  quedando  a!  ordinario  el  de- 
recho de  elegir  á  los  más  dignos  entre  los  apro- 
bados por  el  tribunal. 

San  Pío  V  añadió  en  su  Constitución  In  confir- 
mandis,  18  de  Marzo  de  1566,  que  si  el  obispo 
llegara  á  elegir  al  menos  hábil,  pospuestos  los 
más  idóneos,  pudieran  éstos  apelar  al  metropoU- 
tano;  y  tratándose  de  éste ,  ó  de  un  ordinario 
exento,  al  ordinario  más  próximo  ó  á  la  Silla 
Apostólica,  y  el  juez  de  apelación  debía  provocar 
á  nuevo  examen  al  elegido;  que  la  apelación  tu- 
viera efecto  m  devolutivo,  no  in  suspensivo;  y  si 
el  segundo  tribunal  juzgase  que  la  elección  de" 
primero  había  sido  injusta,  se  diera  la  parroquiE 
al  más  digno. 

Es  doctrina  de  Santo  Tomás  que  la  excelencia 
dignidad  ó  méritos  de  una  persona  pueden  sei 
considerados  secundum  se  y  en  orden  al  bien  c& 
mún.  En  el  primer  concepto  es  más  digno  el  que 
tiene  más  gracias  espirituales;  y  en  el  segundo  es 
más  digno  el  que  resulte  más  útil  al  bien  común, 
por  su  habilidad,  ó  industria,  ú  otras  condiciones, 
aunque  sea  menos  santo  y  menos  sabio.  Y  come 
los  oficios  espirituales  son  para  utilidad  comünó 
general,  unicuique  datur  manifestatio  spirilus 
ad  utilitatem  {1.' ad  Cor.,  ca.p.  xii,  v.7.),poreso 
á  veces  pueden  ser  preferidos  los  menos  bueno 
los  mejores. 

Asimismo  enseña  el  Angélico  Maestro  que 
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Y  también  se 
cía  hecha  por  i 
verificada  la  eli 
haber  fuertes  y 
digno  '. 

Clemente  XI, 
forma  ó  métodc 
cienes  siguiente 
ran  propuestos  1 
tos;  2.°,  que  ios 
resolver  se  dici 
igualmente  el  tí 
dos  se  marque  ij 
sos.  para  contes 
poner  la  oracií 
cerrados  en  un; 
entrar  después 

donde  nadie  pueda  salir  hasta  que  entregue  su 
escrito;  que  todos  escriban  y  firmen  por  sí  mis- 
mos la  respuesta  y  la  oración;  6.°,  que  la  solución 
á  las  preguntas  sea  en  latín,  y  el  sermón  en  la  len- 
gua en  que  se  ha  de  predicar  al  pueblo;  que  todos 
los  trabajos  vayan  firmados  por  el  secretario  del 
concurso,  por  los  examinadores  y  por  el  ordina- 
rio ó  vicario  que  haya  presidido.  Hecho  así  el 
concurso  y  dada  la  parroquia  al  conceptuado 

I  ,Qqí  vero  semcl  pcxsentati,  et  admissi  fuerinl,  ut  certo 
loco  hoc  ministerio  funganiar  non  debcbunt  temeré,  seuproptu 
nostrum  assensnm  A  suscepto  muñere  retrahi.  Nam  freqncnte- 
personarum  mutationem  pericalosam  pntamus,  at  iaterim  sÜe 
mus,  SEepe  minos  idoneum  in  idonei  locnm  subrogari.*  (PulT 
cap.  xiti.) 
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se  tuvoelconcui 
dentro  del  cual 
exhibir  todo  lo  pt 
sitos  y  otros  dO' 
y  para  evitar  to 
mente  mandamo 
las  pruebas,  asíj 
otros  cualesquie 
cado  con  cuidad 
quirido  después 
citadas  Letras  p 
por  la  Congregí 
Trento,  las  cualt 
dicho  efecto,  del 
y  vigor  en  todo  1 

„Lo  séptimo: 
uno  á  otro  de  los 
idóneo  por  algur 
gare  convenienti 
para  que  no  se  i 
fué  injusta,  hará 
letras  familiares 
lable  secreto.  Ni 
porque  proviene 
la  sesión  24,  cap, 
se  dispone:  Fina 
casos  que  permi 
jado  de  algún  g\ 
nio  de  que  se  tro 
juez,  sea  obliga 
autos  hechos  ant 
lación;  avisado 
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los  litigante; 
na,s ,  se  detet 
tanto,  siempí 
de  apelación 
primera  que 
recurso,  sino 
se  ponga  fin 
apelación  pr 
nario,  el  elec 
instancia  per 
der  entre  tani 
Y  después  qi 
para  que  las 
costas,  y  espi 
de  almas,  á  c 
de  cierto  pa! 
bierno  de  la 
conformes,  3 
otra  nueva  a 

„Con  las  re 
tado  el  recui 
parece  hemo 
eclesiástica  ; 
en  dichos  ca 
puestos  hasti 
para  este  fin 
gares  que  se 
justo  sufrir 
quejas  á  nue; 
para  desterr; 
las  que  hay  c 

„FinaIment 
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princesa  y  maes 
estimar  el  juicit 
cuanto  honor  os 
nos,  que  habéis 
tra  solicitud,  y  á 
amor,  conceden 
Dado  en  Roma, 
Diciembre  de  17 
tificado." 

En  los  curato 
oposición  y  ñor 
opositores  sean  ( 
basta  que  puedt 
de  un  año,  conta 
pacífica,  por  est 
nónico  \  y  en  la 
dentino  ^,  á  meni 
un  año  tuviesen 


Las  iglesias  d( 
tas  á  la  ley  del 
la  colación  al  pi 

1  Cap.  Cum  in  cu 

et  qualit.;  cap.  Licet . 
part.  I,  cap.  5. 

2  .Obtineotem  t 
nura  aut  subdiaconut 
sacerdotium."  Barbos 


ino,  en  la  sesión  7.",  cap.  VII,  De  reform.,  que 
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"visiten  anualn 
eclesiásticos  ci 
perpetuamente 
iglesias,  ó  mo 
otros  lugares  p 
sean,  y  procur 
loablemente  el 
de  vicarios  ido 
les  pareciere  r 
de  las  iglesias  ^ 
destinarlos  á  1( 
tercera  parte  d 
ción,  á  su  arbil 
que  á  lo  dicho  o 
privilegios  ni  e 
particulares,  ni 
sean."  Las  pala 
cadas  á  los  vici 
tir  de  los  autor 
vicario. 

Hay  diferenc 
jective  y  las  pa 
lias  el  ordinarit 
lar  vicario  ten 
carezca  de  pa; 
nada  por  la  ce 
al  capítulo  á  ce 
duración  indefi 
parroquia,  al  c 
rio,  al  tenor  dt 
sión  24  del  Con 

Al  vicario  pe 


r\ 
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cales  de  k 
por  su  par 
á  fin  de  qu 
se  en  ejec 
acuerdo  dt 
mino  posib 
,Art.  X> 
siástica  po 
curatos  y 
unidos  ^ÍCT 
en  todo  suj 
res  y  depe 
eclesiástic 
santuarios 
no  parroqi 
su  respect 
á  él  en  tod 


,Art.  X: 
de  pueblos 
se  proveer 
lo  dispuest 
mando  los 
aprobados 
bre  entre  1 
te,  el  privil 
ó  preferem 
trimoniale; 
beneficios. 

„Los  cur 
veerán  non 
que  del  mo 


La  ley  13, 1 
sidera  neces: 
trono  en  la  ] 
catedrales,  p 
parroquias;  1 
Cédula  de  25 
que  cumplen 
simplemente 
concedan  á  k 
gresías,  y  los 
jutores  que  h 
curatos;  y  p 
de  1868,  dict 
bien  por  reg 
Vice-Real  Pa 
los  prelados  ] 
terinamente , 
cuando  se  tr 
este  caso  ba 
cuenta  al  Vic 
rinos,  y  no  es 
infieren  los  a 
los  curatos  n 
Real,  pero  sí 
das  catedrale 

Una  Real  C 
clara    que  ce 
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Audiencia  ó  Gob 
sando  la  edad,  órt 
Misa,  y  grados  de 
en  teología  ó  cÁnt 
neficios  que  hubie: 
des  y  requisitos  c 
para  que  de  ellos  ■ 
nador  escoja  uno, 
pósito,  y  le  prese 
esta  presentación 
ú  Obispo  á  quier 
puedan  proponer 
fuere  de  los  opue; 
los  más  dignos;  a 
pusieren  para  las 
lengua,  para  que 
doctrinar  y  tenga 
ríos.  Todo  lo  cual 
tienda  y  cumpla  c 
trinas  que  se  prc 
doctrinas  que  está 
giosos,  se  ba  de  j 
por  las  leyes  que  ( 

Una  Real  Cédul 
que  las  oposicione; 
fiquen  en  Cuaresm 

Dióse  un  decret* 
de  1822,  determini 
tener  los  examina( 
ción  á  prebendas  i 

La  ley  37,  tít.  vi, 
que  para  el  exame 
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hibida  por  la  declí 
la  assistencia  de  u 
dal,  y  tenga  voto; 
dio  de  este  Assist 
informarse  sobre  '. 
la  mejor  provisiór 
. aunque  no  puede 
tente  por  cada  un 
distritos,  conformí 
tan  haver  de  segi. 
arbitrio  dé  los  Vic 
ellos,  si  lo  tuviere 

Y  otra  Real  Céd 
cribe  que  en  los  c( 
nados  los  opositor 
suficiencia.  Lo  cu 
esta  materia.  (San 

Laley48.  tít.  VI, 
que  las  doctrinas 
tro  meses,  y  dentr 
sentación  conforn 
cen  las  leyes  16  y 
Cédula  de  5  de  E 
vil,  702.) 

La  ley  S.'',  tít.  v 
gos  y  religiosos  q 
sin  licencia  del  re 
administrar  Sacra 
para  estos  reinos; 

Que  no  se  acud; 
cerdote  que  no  h 
rey.  (Lib.  L",  tit.  ; 
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la  autonda( 
gada  por  ci: 
por  la  cont 
mandamos  i 
nuestros  súl 
puedan  opo 
oposición  es 
de  la  preem 
dándose  en 
cabeza:  "A^ 
Provincias 
de  ellos,  se 
tiempo  intf 
cada  un  Reí 
y  Beneficios 
dan,  y  de/ 
Christianos 
esto  se  siguí 
trario  resul 
rienda,  y  f. 
loable  costu. 
da  por  los  i 
hayan  toler 
sobre  buena 
otros  Prínc 
dado  por  ü 
buena  rasor. 
rason  ovier 
nuestros  pn 
rales  las  J¿ 
Sobre  esto 
maleante:  " 


Tniísa,  está  el  prelado  en  el  caso  de  obedecer,  sin 
perjuicio  de  representar  en  su  razón  lo  que  crea 
arreglado. 

"Ley  XXXVI. —  Don  Felipe  II,  en  Badajoz  á 
19  de  Septiembre  de  1580.  —  Que  las  presentacio- 
nes se  despachen  con  brevedad,  y  no  dando  el 
Prelado  la  insttttición  dentro  de  dies  días,  se 
recurra  al  más  cercano.  —  Nuestros  Virreyes, 
Presidentes  y  Gobernadores  tengan  particular 
cuidado  de  procurar  que  no  haya  falta  en  las 
doctrinas,  ordenando  que  se  despachen  las  pre 
sentaciones  con  mucha  brevedad,  de  manera  que 
siendo  posible  se  excusen  de  acudir  por  ellas  los 
presentados;  y  si  los  prelados  no  quisieren  insti- 
tuirlos dentro  de  diez  días,  recurran  al  Prelado 
más  cercano,  conforme  á  la  Bula  de  nuestro  Real 
Patronazgo,  para  ser  instituidos  y  que  puedan  ir 
á  cumplir  con  lo  que  son  obligados." 

Por  no  ampliar  demasiado  estas  nociones,  remi- 
timos á  quien  quiera  más  detalles  á  los  libros 
l.\  8.",  11,  12  y  13  del  lib.  1.".  Recop.  de  Indi 
y  á  la  Legislación  ultramarina  de  San  Pee 
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cibeo  k 
en  el  Co 
posteric 
el  despi 
amortiz; 
estipeiK 
fuera  d< 
pagado: 
todas  l£ 
marca  i 


La  ta 
amovilii 
descans 

"Ley 
Noviem 
las  cul^ 
forme  a 
tos  en  ] 
mal,  ó  < 
al  Prela 
gamos  ; 
penas  p 
mudánd 
castigo; 
ejemplo 
vean  lo 
Señor  y 


que  los  deli 

puesto  la  p  „     . 

el  mal  ejemplo  y  escándalo  que  resulta  contra  ía  i 
paz  pública,  procurando  que  el  metropolitano  1 
remedie;  y  si  por  esta  vía  no  se  pudieren  castiga 
y  remediar,  y  el  clérigo  fuere  tan  incorregible 
escandaloso  que  haya  pasado  al  profundo  de  lo 
males,  adviertan  á  los  Prelados  y  Jueces  eclf 
siásticos  lo  que  está  dispuesto  por  derecho,  sobr 
que  se  fulmine  proceso  de  incorregible  para  re 
mitirlo  al  brazo  secular,  precediendo  lo  que  fuer 
justicia  y  está  determinado;  y  pues  pendiente 
estos  procesos,  el  clérigo  que  tuviere  curato  nt 
puede  administrar  ni  ser  doctrinero,  procureí 
que  por  vía  de  ínterin  y  secuestro  sea  nombrad; 
otra  persona  en  su  lugar  y  doctrina;  porque  coi 
su  mal  ejemplo  no  reciban  escándalo  ni  se  divíer 
tan  en  la  virtud  de  los  feligreses." 

Para  que  nadie  sospeche  que  tenemos  ninguna 
preocupación  contra  Rivadeneira,  plácenos  trans 
cribir  con  sumo  gusto  los  párrafos  siguientes, 
que  envuelven  una  brillante  explicación  de  la 
frase  amovibles  ad  nutum. 

"Pueden,  pues,  ser  removidos  los  Curas  del 
Beneficio  con  causas  justas,  que  para  ello  sobre- 
vengan, en  virtud  del  Concordato  entre  los  Vice- 
Patronos  y  Obispos,  justíssimamente  establecido 
por  la  citada  Ley.  Pero  esto  debe  ser:  Lo  I,  pro- 
veyendo luego  en  lugar  del  Cura  .processado 
otro,  que  sirva  el  Curato  Ínterin  se  determiní 
Processo,  y  se  ve  si  hay  causa  bastante  para  u 
remoción  absoluta:  Lo  II,  debe  intervenir  neo 
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La  disciplina  antigua  sobre  las  parroquias  uni- 
das pleno  jure  á.  monasterios,  consistía  en  que: 
1.",  no  eran  servidas  por  vicarios  perpetuos,  sino 
temporales,  amovibles  ad  nutum  del  monasterio; 
2°,  la  elección  del  vicario  pertenecía  al  monaste- 
rio; 3.°,  no  era  necesaria  la  institución  del  ordi- 
nario. 

El  Tridentino,  ses.  7.',  cap.  \ai  De  re/.,  varió  esa 
disciplina,  decretando  "que  los  beneficios  curados 
unidos  á  catedrales,  colegiatas,  monasterios,  á 
otros  beneficios  ó  colegios  ó  lugares  píos  de  cual- 
quier clase,  fuesen  visitados  anualmente  por  el 
ordinario,  quien  debe  solícitamente  procurar  que 
en  ellos  se  ejerza  con  esmero  la  cura  de  almas  por 
vicarios  idóneos,  aun  perpetuos,  deputados  por 
los  mismos  ordinarios,  si  no  creyeren  máscoave 
niente  otra  forma  para  el  mejor  gobierno  de  las 
parroquias.'' 

Pero  San  Pío  V,  reformando  en  parte  ese  de- 
creto conciliar,  explicó,  fijó  y  estableció  en  la 
Constitución  Ad  exequendum,  la  disciplina  ge 
neral  sobre  la  administración  de  parroquias  por 
regulares,  cuando  se  hallan  unidas  á  monaste- 
rios, decretando:  que  la  elección  de  vicario  per- 
petuo por  el  obispo  no  es  libre,  sino  que  debe 
hacerse  previo  nombramiento  por  parte  de  aque- 
llos á  quienes  está  unida  la  iglesia,  si  bien  ha  de 
preceder  examen  y  aprobación  del  ordinario;  3 
que  si  las  parroquias  están  unidas  á  raonasterioi 
de  regulares  mendicantes,  el  superior  del  moi 
terio  puede  nombrar  de  los  mismos  regulares 
que  aprobados  por  el  obispo  tiene  éste  obl, 
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gan  lugar  sino  para  I 
nasterios  non  subjeci 
y  que  entonces  no  se 
sino  seculares  (18  de 
tiembre  de  1722  y  16 
mente,  para  cortar 
ciones,  dio  San  Pío 
quendum,  donde  se  : 
amovilidad  ad  nutum 

Claro  está  que  esa 
derecho  á  los  preladc 
por  mero  capricho;  f 
cia,  que  obliga  al  súb 
que  obliga  a!  superioi 
asistir  á  todo  goberi 
chiotti,  Instit.  Canon 
fo  87,  que  ios  vicari 
privados  de  su  oficie 
probada  y  consultai 
Prcebend  );  y  que  los 
vibles  ad  mdum,  puei 
con  tal  que  no  haya  d( 
juicio  notable  á  los  in 
resulta  indudable  qui 
ríos  párrocos  en  el  fu 
veces  ser  ilícita,  en  el 
pre  efectos  válidos  y 

Más  fuerza  tiene  lí 
beneficia!  y  de  la  c 
anuencia  de  la  Santa 
ses  á  los  párrocos  rej 

Pero  se  ha  de  tena 
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rirles  con  título  las  referidas  iglesias  parroquia- 
les, y  que  puedan  proveerlas  en  los  dichos  pres- 
bíteros ó  clérigos,  para  todo  lo  cual  les  damos 
todas  las  facultades  necesarias  y  oportunas. — A 
consecuencia  de  esta  Bula,  el  mismo  Rey  dirigió 
una  Real  Cédula  con  fecha  1  °  de  Febrero  de  1753, 
mandando  ía  secularización  universal  dt  las  doc- 
trinas servidas  por  los  Regulares. 

„Mas,  como  el  objeto  de  esta  Bula  no  fué  despo- 
jar á  los  Regulares  de  todas  las  doctrinas,  ni  mu- 
cho menos  declararles  incapaces,  se  les  confirmó 
al  contrario  en  esa  capacidad,  y  se  previno  á  los 
Obispos  que,  donde  no  lo  exigiese  una  necesidad 
imperiosa,  se  abstuviesen  de  hacer  la  menor  inno- 
vación. —  Por  eso  encomendamos  á  la  prudencia 
de  los  mismos  Obispos  que  en  tales  circunstan- 
cias, y  donde  encontraren  bien  arregladas  las  co- 
sas y  no  vieren  una  absoluta  necesidad  de  inno- 
var, se  abstengan  de  tales  innovaciones.^ — Tam- 
bién el  mismo  Fernando  mudó  pronto  de  opinión, 
pues  ya  en  23  de  Junio  de  1759  modificó  grande- 
mente su  resolución  primera,  y  este  encargo  no 
sólo  se  ha  hecho  repetid fsimas  veces  en  lo  antiguo, 
como  consta  de  la  ley  28,  tít.  xv,  lib.  1.",  Recopi- 
lación Ind.,  sino  en  Cédulas  posteriores,  y  hasta 
en  nuestros  días,  pues,  entre  otras,  en  una,  fecha 
11  de  Diciembre  de  1776,  se  previene  —  que  por 
ahora  no  se  verifique  la  expresada  secularización 

'1'' doctrinas ,  y  que,  t^n  su  consecuencia,  se  re- 

.ngan  las  cosas  al  ser  y  estado  que  tenían  antes, 
se  devuelvan  á  los  religiosos  los  curatos  y  doc- 
inas  que  ejercían,  ^ — la  cual  fué  confirmada  por 


declaración  de  la  Sagrada  Congregación  de  obis- 

i  .Ley  XXVI.  —  Don  Felipe  III,  en  San  Lorenzo  á  24  de 
Abril  de  1618.  —  Quí  los  prelados  informen  del  número  de  perso- 
nas, doctrinas  y  parroquias  de  sus  distritos.  —  Rogamos  á  los  pre- 
lados qnc  tengan  listas  y  memoiias  de  los  lugares  y  doctrinas, 
parroquias  y  pilas  baatismales  de  sub  diócesis,  y  les  encargamos 
que  nos  avisen  de  todos  los  que  son,  y  á  qué  distancia;  si  la  tierra 
es  llana,  montuosa  ó  de  serranía;  á  qué  numero  de  almas  se 
administran  los  Santos  Sacramentos,  con  distinción  de  españoles 
é  indios;  cuántos  y  cuáles  son  los  curas  y  doctrineros,  y  con  qué 
presentaciones;  si  son  clérigos  ó  religiosos,  de  qué  Ordenes  y 
edad,  qué  tiempo  há  que  sirven,  y  si  es  con  la  diligencia,  virtud, 
modestia,  recogimiento  y  buen  ejemplo  á  que  sob  obligados,  y 
si  faltan  an  algo,  y  particularmente  en  la  cuenta  y  cuidado  que 
tienen  con  la  enseñanza,  doctrina  y  educación  de  los  indios,  y  si 
les  hacen  buenos  tratamientos,  A  molestan  á  que  los  sirvan,  fal- 
tando á  lo  qoe  está  dispuesto  y  ordenado,  y  si  convendrá  poner 
remedio  en  algunos  desórdenes;  y  cuál  será  tan  eficaz,  que  so 
consiga  su  bien  y  conservación,  pues  para  administrar  á  gente 
tan  miserable  es  de  suma  importancia  que  los  curas  sean  perso- 
nas que  atiendan  con  mucho  celo  al  servicio  de  Dios  y  provecho 
de  sus  prójimos,  sobre  que  á  todos  encargamos  las  conciencias; 
y  entre  tanto  que  los  prolados  nos  avisan  de  lo  que  se  debe  pro- 
veer y  remediar,  acudirán  por  su  parte  con  los  medios  que  les 
parecieren  más  convenientes. ' 


3.°  ídem  Missionarii  Regulares  tamen  quoad 
curam  animarum  et  Sacramentorum  administra- 
tionem,  et  in  casibus  á  jure  nominatim  expressis, 
totaliter  dependent  á.  Vicario  Apostólico. 

4."  Hinc  Missionarii  Regulares  duplici  ligantur 
obedientia,  una  erga  caput  Missionis,  altera  erga 
Superiorem  Regularem.  In  casu  conflictus  prima 
preferri  debet,  quippe  quae  est  erga  ipsam  supre- 
mam  Sanctae  Sedis  auctoritatem. 

5.'  Institutio  Cleri  síecularis  et  Catechistarum 
pertinet  ad  Vicarium  Apostolicum,  qui  jus  quo- 
que  habet  quoad  omnia  visitandi  scholas  prima- 
rias seu  elementales  in  missionibus  et  parociis  re- 
gularibus  queac  in  saecularibus. 

6."  Quoad  bona  temporalia,  sive  mobilia  sive 
immobilia,  redditus,  eleemosynas,  etc.,  quie  in- 
tuitu  Missionis  data  sunt,  Religiosi  sodales  Vi- 
cario Apostólico  rationemredderetenentur,  seque 
ac  Missionarii  Cleri  saecularis. 

7.°  Mens  est  Sanctitatis  Suas  ut  observantur 
etiam  alia  juris  capita,  licet  in  hac  Instructione 
de  iis  mentio  non  fiat,  qu£e  continentur  in  Consti- 
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estar  sujeto  á  las  condiciones  del  derecho  y  al 
santo  Concilio  de  Trente,  que  constituir  un  nuevo 
derecho  en  perjuicio  del  derecho  mismo,  creemos 
que  la  intrincada  y  laberíntica  cuestión  de  la 
amovilidad  del  clero  parroquial  regular  en  Indias 
debe  resolverse  así:  tratándose  de  remover  en 
Filipinas  á  un  párroco  regular  por  algún  delito, 
se  le  ha  de  formar  causa,  y  oirle  y  juzgarle,  con- 
forme al  derecho  positivo,  que  así  lo  dicta,  y  con- 
forme al  derecho  natural,  que  manda  cuidar  con 
esmero  de  la  honra  y  de  la  fama;  pero  tratándose 
de  trasladar  á  un  párroco,  regular  á  otra  parro- 
quia, ó  removerle  de  la  parroquia  en  que  está 
para  ocupar  un  puesto  en  su  propia  corporacióo, 
basta  la  orden  del  superior  regular,  si  los  regula- 
res en  Indias  han  de  ser  considerados  inventes 
intra  claustra,  como  ordenó  Clemente  VHI,  y  con- 

casdcm  causas  res  corrumpitur,  peí  quas  generatuT.  ítem  i 
non  est  ulilis  reipublicEe,  jam  non  est  lex.»  Relectíoncs  Fren 
de  Victoria,  Depottstate  civilt,  núm.  ií. 


CAPÍTULO  XIX 

Clero  palatino —Ordeiies  militares.  —  Clero  castrense. 

ARTÍCULO  1." 
Olero  palatino. 

Al  siglo  VI  y  á  los  tiempos  de  los  godos  y  los 
nevos  remontan  algunos  escritores  el  origen  de 
is  reales  capillas  en  España.  Pero  los  visigodos 

0  tuvieron  capilla  re^l,  y  á  la  iglesia  catedral  se 

1  llamaba  iglesia  real.  De  San  Ildefonso  dice  San 
Eugenio  en  su  libro  de  Víris  lllustribus:  "Hic, 
um  Ecclesiae  Regise  clericus  esset  egregius,  vita 
aonachi  delectatus  est. "  Tampoco  tuvieron  ca- 
lilla real  los  reyes  de  la  época  mozárabe,  sino 
[ue  asistían  á.  los  oficios  en  las  catedrales  de 
)viedo  y  León,  y  los  del  Pirineo  concurrían  á  los 
nonasterios  de  Leire,  San  Juan  de  la  Peña,  San 
^ictorián  y  Nájera,  y  en  ellos  tenían  sus  pan- 

>nes. 

.os  reyes  de  Aragón  y  Navarra  pusieron  capi- 
reales  en  Algueza;-,  Loharre  y  Montearagón, 
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Oficiales  generales  y  todos  los  demás  Oficiales  ó 
supernumerarios;    por   líltimo,   las   familias  de 
todos  estos,  es  decir,  las  mujeres  legítimas  y  ' 
hijos  que  están  bajo  la  patria  protestad  y  las  P' 
sonas  ocupadas  en  su  servicio. 


sia  había  primeramente  poseído,  sea  restituido 


^2  KEGIO  I 

mismo  mes  y  i 
otras  fundaciol 

Disputan  k)S  canonistas  sobre  el  sujeto  en  quien 
reside  la  propiedad  .de  los  bienes  eclesiásticos. 
Unos  dicen  qué  es  el  Papa,  otros  que  el  clero, 
otros  que  los  pobres,  otros  que  la  Iglesia  univer- 
sal, y  otros  que  las  iglesias  particulares.  Sin  en- 
trar en  el  examen  de  cada  una  de  las  opiniones 
referidas,  juzgamos  que  es  preferible  la  que  con- 
sidera á  las  iglesias  particulares  como  menores 

.  puestos  bajo  la  potestad  del  curador,  y  sostiene 
que  el  dominio  de  los  bienes  radica  en  las  respec- 
tivas iglesias  particulares,  que  lá  administración 
corresponde  al  clero  de  dichas  iglesias,  la  cura- 
tela  é  inspección  al  obispo,  y  el  dominio  eminente 
al  Romano  Pontífice,  quien  puede  señalar  y  reser- 
varse una  parte  para  las  atenciones  generales  de 
la  Iglesia  y  dictar  leyes  para  la  administración  .y 
enajenación  de  los  bienes  eclesiásticos,  y  que  los 
frutos  y  rentas  de  dichos  bienes  deben  cumplir  ei 

,  fin  de  los  donantes,  el  mantenimiento  del  culto, 
del  clero  y  de  los  pobres  en  general,  y  en  particu- 
lar de  los  pobres  de  la  feligresía.  Los  bienes  de  la 
Iglesia.se  han  equiparado  siempre  á  los  bienes  de 
los  menores,  y  gozan  del  beneficio  ,de  restitución 
in  integrum  por  muchas  disposiciones  concilia- 
res y  decretales  pontificias.  (Lib.  i,  DeCret.,  títu- 
lo xLi;  lib.  I,  sext.  Decret.,  tít.  xxi;  lib.  r,  CletneiU., 
tít.  XI.)  Esta  opinión  se  halla,  hasta  cierto. punto, 
confirmada  por  los  arts.  37  y  41  del  Concofda*" 
de  1851,  y  por  los  arts.  I.°,4.°,6.*'y7."' del  Conven 
de  1860,  celebrados  entre  Espafia  y  la  Santa  Sed? 
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ninsuia  esta  Keai  oraen: 

"Para  facilitar  á  la  Junta  eclesiástica,  creada 
por  Real  decreto  de  22  de  Abril  último,  los  medios 


decir  de  dónde  viene  el  socialismo  de  muchos 
puntos,  una  vez  que  se  establezca  ese  socialismo 
allá  en  las  regiones  gubernamentales. 
-Pero  bien;  en  la  Península  tenemos  el  Có- 
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Además,  la  historia  de  Indias  atestigua  que  de 
cuenta  del  Real  Patrimonio  se  hicieron  todas  las 
iglesias  y  se  mantuvieron  siempre  los  ministros 
del  altar;  de  donde  se  infiere  que  ni  Roma  n¡  Es 
paQa  se  dieron  jamás  por  enteradas  de  semejante- 
pacto. 


■.t,os  párrocos  pueden  gastar  veinticinco  duros 
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CAPÍTULO  XXIII 


Beneficios— Capellanías. 


El  Derecho  canónico  comprende  personas,  co- 
sas y  juicios. 

Hay  cosas  espirituales  íntimamente  unidas  á  la 
salud  del  alma,  por  ejemplo,  los  Sacramentos; 
cosas  sagradas  destinadas  al  culto  divino  y  á  usos 
sagrados,  como  las  iglesias,  imágenes,  ornamen- 
tos, cementerios,  cálices,  altares  y  vasos  para  el 
sacrificio;  y  cosas  temporales  destinadas  á  soste- 
ner el  culto  y  sus  ministros  y  á  mantener  á  los 
pobres,  como  los  diezmos,  oblaciones  y  la  renta 
de  los  beneficios.  Divídense  las  cosas  temporales 
en  eclesiásticas,  que,  por  su  naturaleza,  están  su- 
jetas á  la  administración  de  la  Iglesia,  como  los 
ejemplos  expuestos;  y  piadosas  ó  pías,  cuyo  ob- 
jeto es  alguna  de  las  obras  de  misericordia,  es- 
¡)irituales  ó  temporales,  y  su  administración  no 
corre  necesariamente  á  cargo  de  la  autoridad 
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Se  halla  de  venta,  al  precip  de  8  pesetas,  en  la 
librería  católica  de  p.  Gregorio  del  Atno;  calle 
,  de  la  Paz,  núm,  6,  y  en  las  principales  librerías 
dr  Madrid  y  provincial . 
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